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MUJER Y FUERZAS ARMADAS 


Rosa Peris Cervera 

Directora General del Instituto de la Mujer. 

Buenas tardes a todas y a todos: 

Antes de comenzar con mi exposición quiero manifestar al director del Centro Superior de 

Estudios de la Defensa Nacional (CESEDEN), el teniente general don Domingo Marcos 

Miralles y  al presidente de la Fundación Sagardoy, don Juan Antonio Sagardoy 

Bengoechea, mi agradecimiento por su amable invitación a participar en esta conferencia, 

que supone una magnífica oportunidad para hablar, con la perspectiva necesaria, de la 

importancia de la presencia de las mujeres en las Fuerzas Armadas. 

Abordar esta temática exige una reflexión sobre los importantes cambios sociales, que, 

desde una perspectiva de género, se están produciendo y que suponen modificaciones 

vitales en nuestro entorno y en nuestras relaciones. 

Pese a la aceptación general de un modelo más igualitario, y al hecho de que en los 

últimos tiempos se han experimentado transformaciones muy profundas en nuestra 

sociedad, actualmente continúan transmitiéndose una serie de valores que hace que se 

creen diferentes expectativas en cuanto al desarrollo profesional de varones y mujeres; es 

decir, en nuestra sociedad siguen existiendo unas creencias colectivas que actúan en el 

imaginario social y determinan la línea a seguir por hombres y por mujeres. 

Uno de los cambios sociales más importantes del pasado siglo ha sido, sin duda, el 

acceso de las mujeres a todos los ámbitos de la vida pública, incluyendo, por supuesto, su 

incorporación al mercado laboral. 

Éste constituye uno de los campos en los que más claramente se puede apreciar el 

cambio que han protagonizado las mujeres en nuestro  país, durante los últimos 20 años. 

En el año 1982, según datos de la Encuesta de Población Activa, poco más de cuatro 

millones de mujeres eran parte de la población activa. En la actualidad, sin embargo, esta 

cifra se aproxima a los ocho millones de mujeres (7.866.400). Por otro lado, se ha 

producido un continuo aumento de la tasa de ocupación femenina desde 1982, 



 

 

 

 

 

 

alcanzando, en el segundo trimestre de 2004,  el valor de 37,72%, 14,98 puntos más que 

en el año 1982; mientras tanto, la tasa de ocupación masculina se encuentra en el 2004 

en un valor muy próximo al de 1982, (62,17, frente al 61,66 del año 1982). 

El crecimiento de la tasa de ocupación femenina ha conseguido absorber el aumento de 

su población activa, e incluso ha hecho descender su tasa de desempleo. Sin embargo, la 

tasa de ocupación de las mujeres  sigue estando muy distante de la de los varones, a una 

diferencia de más de 24 puntos. 

Lamentablemente, el paro femenino sigue siendo la gran asignatura pendiente; en  el 

segundo trimestre del año 2004, más del 57% de la población parada eran mujeres. En 

las últimas décadas, el aumento de la participación femenina en el mercado de trabajo es 

un hecho indiscutido. No obstante, la mayoría de las mujeres españolas continúa 

“inactiva” y más de la mitad de las que han incrementado la población activa han ido 

directamente a engrosar las filas del paro. Las cifras españolas de paro reflejan una 

situación estructural de desventaja del género femenino y de los jóvenes. 

Las representaciones sociales producidas por el sistema patriarcal hacen que los chicos y 

las chicas se “inclinen”, ya desde la escuela, por ramas y profesiones diferentes, dando 

así lugar a una segregación horizontal que concentra a las mujeres en el sector servicios. 

Esta segregación ocupacional está muy condicionada por el simbolismo de género. Los 

trabajos en los que se concentran las mujeres están asociados a una prolongación del 

trabajo doméstico (por ejemplo, enseñanza, enfermería, etc.).  

Actualmente, estamos presenciando la total incorporación de la mujer a la educación, de 

tal forma que, en la actualidad, las mujeres suponen más de la mitad de la población 

universitaria y cerca de la mitad del alumnado matriculado en centros de formación 

profesional, de tal modo que nos encontramos con la generación de mujeres mejor 

formadas de la historia de nuestro país. Con todo, y en relación a lo que venimos 

comentando, esta situación no ha venido acompañada de la eliminación de los roles 

masculinos y femeninos, en cuanto a la elección de la carrera y la profesión. 

Esto se percibe, por ejemplo, en los estudios universitarios que cursan las mujeres, 

quedando palpable la segregación, ya que un 63,27% de éstas se decanta por titulaciones 

de Humanidades frente a un 26,35% que prefiere carreras técnicas, (curso 2000-2001). 



 

  

 

 

  

 

 

 

 

 

 

Este hecho tiene su origen en el propio proceso de socialización de niñas y niños, que 

hace que las diferencias se sigan manteniendo incluso en aquellos procesos de toma de 

decisiones. 

La segregación ocupacional no es tan sólo horizontal, se produce también una 

segregación vertical que dificulta el acceso de las mujeres a las posiciones jerárquicas 

más elevadas. La promoción de las mujeres resulta más lenta y laboriosa que la de los 

hombres y, a pesar de que las mujeres van accediendo a puestos cualificados, lo hacen 

en peores condiciones laborales que sus homólogos masculinos y con menores 

posibilidades de acceso al nivel máximo, es decir, existiría algo así como un “techo de 

cristal” para las mujeres a la hora de ascender, que hacen que se concentren en puestos 

auxiliares, teniendo escasa presencia en los directivos. 

En relación con los puestos directivos, sólo un 31,64% de las mujeres asume la dirección 

de empresas y de la Administración Pública en España. Únicamente en la gerencia de 

empresas sin asalariados obtienen un porcentaje significativo, el 46,75%. 

La división sexual del trabajo permanece en el centro del modelo de reestructuración de 

los actuales procesos de trabajo, permitiendo mantener el poder que ejercen los hombres 

sobre las mujeres y constituyendo un instrumento de dominación, que hace que las 

relaciones entre los sexos no sean modificadas, en su raíz, por el uso de las nuevas 

tecnologías o el acceso generalizado de las mujeres a mejores y mayores cualificaciones.  

Se siguen reservando, así, en gran parte, a las mujeres las tareas sin proyecto de 

autonomía o independencia económica plena, al que se asocian peores condiciones 

laborales, menores posibilidades de promoción, y, por tanto, más explotación. Por el 

contrario, el trabajo asignado a los hombres se caracterizaría por la imagen de la 

independencia, la autonomía, la iniciativa, la creatividad, etc. 

Las mujeres se ven sometidas también a una discriminación salarial. La influencia de la 

cultura y las tradiciones mantiene ciertos prejuicios en torno a la relación de las mujeres 

con el trabajo: la persistencia de la concepción del salario como apoyo o complemento del 

salario familiar masculino, las presuposiciones, en cuanto a la menor disponibilidad o 

dedicación laboral de las mujeres o de su menor implicación productiva, dadas las cargas 



 

 

 

 

 

 

 

 

familiares derivadas de su rol tradicional y la suposición de menores cargas financieras y 

materiales para las mujeres. 

Pero la discriminación no acaba ahí, afecta también a otras condiciones laborales de las 

mujeres. Por ejemplo, el trabajo a tiempo parcial está casi totalmente feminizado. A él se 

asocia un nivel de costes salariales indirectos menor (y, por tanto, también un nivel de 

protección social menor), una remuneración en términos de salario horario menor que 

para el trabajo a tiempo completo y menores posibilidades de promoción. A través del 

trabajo a tiempo parcial no están excluidas, pero están sometidas a una mayor 

vulnerabilidad . Más del 83% de las/los  asalariadas/os con jornada parcial son mujeres, el 

99% de éstas tiene esta jornada por obligaciones familiares. 

En cuanto al contrato laboral, casi un 50% de las mujeres tiene contrato temporal, un 

39,36% posee un contrato de duración indefinida; en números absolutos 3.804.200 

mujeres, frente a los 9.664.000 hombres en la misma situación. 

No podemos afirmar la homogeneidad dentro del grupo de mujeres o del de jóvenes. En 

el interior de ambos, se dan diferencias de origen étnico, clase, edad (en el caso del 

primero) y género (en el segundo). De este modo, se daría una polarización entre las 

mujeres con menor titulación que ocupan los empleos peor remunerados, más marginales 

(en especial en profesiones administrativas poco cualificadas), mientras que algunas 

jóvenes, diplomadas, consiguen acceder a puestos altos, cualificados y menos precarios 

en determinados sectores. 

Otra cuestión importante es la que hace referencia a las diferencias en los usos de los 

tiempos entre mujeres y varones. En la encuesta sobre usos del tiempo que 

periódicamente realiza el Instituto de la Mujer, observamos cómo tanto en el año 1993, 

como en el 2001, las mujeres dedican diariamente bastante más tiempo que los hombres 

al trabajo doméstico (4 horas y 12 minutos más que los hombres en el 2001), éstos sólo 

han aumentado en 40 minutos, respecto al año 1993, el tiempo que dedican a esta labor. 

El tiempo empleado en trabajo remunerado ha aumentado en ambos casos, aunque en 

mayor medida en el caso de la mujer, que ha incrementado casi en una hora este tiempo, 

desde 1993; por el contrario, sólo dedica 36 minutos menos al trabajo doméstico. El 

incremento de su dedicación al trabajo remunerado no ha venido acompañado de un 

descenso proporcional en las tareas domésticas. 



 

 

 

 

 

 

 

En resumen, diríamos que las mujeres se ven abocadas, en mayor medida que los 

hombres, al segmento laboral secundario, a empleos más precarios y sin posibilidad de 

promoción. La sociedad se sustenta en el trabajo de reproducción, que llevan a cabo, casi 

en su totalidad, las mujeres, sin pagar nada a cambio, extrayendo una plusvalía completa 

y, en las malas coyunturas, externalizando aún más multitud de tareas que no son un 

problema privado de las mujeres, sino que exigen soluciones colectivas y públicas.  

El tema de la integración de los grupos de mujeres en las sociedades actuales es 

multidimensional y mueve un enorme conjunto de representaciones culturales que hay 

que trabajar y racionalizar, de cara a la abolición definitiva de estereotipos que impiden la 

plena incorporación de este grupo social al mundo laboral. Intervenciones en el campo de 

la educación, así como actuaciones en el campo de la información y creación de imagen 

antipatriarcales en los medios de comunicación de masas, difusión cultural y 

entretenimiento, han cambiado, están cambiando y cambiarán más, en un futuro 

inmediato, la imagen de la mujer en las sociedades actuales. 

Es evidente que la divulgación de un modelo más igualitario entre mujeres y hombres ha 

contribuido a una progresiva aceptación de la igualdad de la mujer, pero este hecho se ha 

producido más a nivel formal que a nivel real, puesto que, en la práctica, sigue existiendo 

una serie de resistencias y prejuicios que dificultan la incorporación de las mujeres en 

determinadas profesiones tradicionalmente masculinas.  

Estas cuestiones que acabamos de plantear se perciben con claridad en el caso de las 

Fuerzas Armadas. La incorporación de las mujeres a las Fuerzas Armadas ha supuesto la 

ruptura de uno de los estereotipos dominantes en la cultura occidental, que distribuía lo 

militar entre géneros, de forma estable y limitada. Es decir, adjudicando a los varones el 

rol de guerreros y a las mujeres el de madres y cuidadoras. 

Por supuesto, la guerra, los conflictos bélicos jamás han sido ajenos a las mujeres, a las 

que, tradicionalmente, se les asignaba un papel de víctimas, reproduciendo, de esta 

manera, el estereotipo al que hacíamos referencia. Con todo, queda de más recordar la 

existencia de mujeres que, a lo largo de la Historia, han sido caracterizadas como 

heroínas (pongamos, por ejemplo, a Juana de Arco, Agustina de Aragón, etc.), pero cuya 

percepción ha sido, siempre, de excepcionalidad. Estas mujeres han sido reconocidas, 

únicamente, por el hecho de ser excepciones dentro de la norma. 



 

 

 

 

 

 

En la actualidad, nos encontramos con una situación bien distinta, a la que conviene 

prestar atención. 

Es interesante mencionar una serie de elementos clave, facilitadores de esa nueva 

percepción del papel de la mujer en las Fuerzas Armadas. 

En el año 1975, Año Internacional de la Mujer, se inició una etapa en la que la 

incorporación a las Fuerzas Armadas no venía ya, únicamente, dada por encontrarse ante 

una situación eminentemente bélica, sino por una no discriminación por razón de sexo. 

Esto supuso un importante cambio en la concepción de la participación de la mujer en el 

ejército, ya que iba más allá de la necesidad de defensa ante una amenaza y se convertía 

en una apuesta de tipo profesional basada en la idea de igualdad. Es en este momento en 

el que, por apuntar un ejemplo, las ciudadanas belgas pudieron incorporarse a filas. 

En nuestro país, fue en el año 1988, a través de un Real Decreto-Ley, cuando se inició el 

proceso legal que regulaba la incorporación de las mujeres a las Fuerzas Armadas. Este 

proceso se apoyaba en una clara apuesta por la democratización de la institución militar y, 

como comentábamos antes, en planteamientos políticos de repudia a la discriminación. 

Esta cuestión rescataba una de las actuaciones plasmadas en la redacción del Primer 

Plan de Igualdad para las Mujeres, que atendía a la necesidad de terminar con la 

discriminación en el acceso al trabajo.  

Las mujeres que se incorporaron a filas, en ese momento, lo hicieron en los Cuerpos 

Comunes, que, como señalaremos más adelante, constituyen, aún hoy, los puestos que 

más mujeres agrupan. 

La culminación de este proceso legal iniciado en el año 1988 se dio en 1992, momento en 

el que se posibilitó la incorporación de mujeres en la tropa y marinería profesionales. 

Indudablemente, la suspensión del servicio militar obligatorio y las profundas 

transformaciones que ha experimentado el Ejército español implican replantearse el papel 

de las mujeres dentro del mismo, en un nuevo modelo organizativo voluntario, que ha 

favorecido y ha supuesto su plena integración. 

Es interesante aproximarse a los datos para observar cómo la incorporación de las 

mujeres a las Fuerzas Armadas ha sido progresiva, como su incorporación al mercado 

laboral, en general, aspecto que ha incidido, de forma importante, en la integración y en la 

normalización de su presencia. En el año 1994, las mujeres representaban el 2,18% de 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

los militares de carrera. Diez años más tarde, en el año 2004, esta cifra se eleva al 

10,50%, alcanzando el 16,31% entre tropa y marinería profesional. Estos datos dan fe de 

lo anteriormente señalado y es el hecho de la constante y creciente incorporación de las 

mujeres a filas. 

Conviene profundizar en este análisis para ver que es en los Cuerpos Comunes, como ya 

hemos mencionado, donde nos encontramos con  la mayor presencia femenina, con un 

14,80% del total. Atendiendo a estos datos, podemos asegurar que sigue siendo el lugar 

de preferencia de las mujeres, que, en lo referente a ejércitos, suponen, sobre el total de 

profesionales, un 10,47% del Ejército de Tierra, el 9,66% de la Armada y el 10,65% del 

Ejército del Aire. 

Apoyándonos en la opinión de Valentina Fernández Vargas, investigadora científica de la 

Unidad de Políticas Comparadas del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, y 

gran conocedora del tema que nos ocupa, consideramos que esta situación, el hecho de 

que en los Cuerpos Comunes sea donde mayor proporción de mujeres hay, puede 

deberse a un proceso de feminización similar al que se está dando en todos los cuerpos 

de la Administración del Estado, en el que las mujeres desempeñan funciones 

consideradas de “funcionarias de uniforme”. 

Conviene remarcar el hecho de que la aceptación social de las mujeres militares es 

amplia y, posiblemente,, se haya visto favorecida por la profesionalización del propio 

colectivo. 

Todas estas mujeres, como trabajadoras que son, no escapan de la problemática a la que 

se enfrentan otras profesionales como ellas, problemática a la que hemos hecho mención 

en la introducción y que es, por una parte, la dificultad de compatibilizar vida laboral y vida 

familiar y, por otra, el impedimento de acceso de las mismas a puestos de decisión, o 

“techo de cristal”. 

La creciente incorporación de las mujeres al mercado laboral exige la configuración de un 

sistema que atienda a las nuevas relaciones que surgen, un modelo equilibrado de 

reparto de responsabilidades que permita, tanto a hombres como a mujeres, conciliar el 

ámbito laboral y el familiar.  

La conciliación de vida familiar y laboral sigue siendo uno de los grandes desafíos 

pendientes que la agenda pública española mantiene con las mujeres de nuestro país y 

supone, también, un reto y una prioridad para la propia institución militar. De alguna 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

manera, esta inquietud quedó plasmada en la firma, en el año 2001, de un convenio 

marco, en el que, y reproduzco textualmente:  

<El Instituto de la Mujer y el Ministerio de Defensa coinciden en el objetivo de lograr 

que la incorporación de la mujer a las Fuerzas Armadas se desarrolle con 

normalidad, eliminando aquellas condiciones o circunstancias, que pudieran incidir 

negativamente en la política de no discriminación por razón de sexo, favoreciendo 

la plena integración de la mujer en este ámbito y la conciliación de su vida familiar y 

profesional.> 

El proyecto de creación de Escuelas de Educación Infantil en el Ministerio de Defensa, la 

firma de un Convenio con la Xunta de Galicia, que ha permitido la creación de un Centro 

de Educación Infantil, en funcionamiento desde enero de este mismo año, en el Arsenal 

de la Armada en El Ferrol o las Jornadas celebradas en octubre de 2002 para la 

elaboración de un diagnóstico sobre la situación de las militares han sido algunas de las 

actuaciones que han derivado de ese convenio. Asimismo, se estableció que, en la 

composición de los Consejos Asesores de Personal, según el Real Decreto  258 de 2002, 

se contara con la presencia de un miembro de cada sexo por cada categoría de oficiales, 

suboficiales, tropa y marinería, de forma que hubiera representación femenina. 

Estas acciones y propuestas que acabamos de señalar pretenden, de forma clara, lograr 

ese equilibrio, necesario, entre varones y mujeres, a la hora de compatibilizar las esferas 

de lo doméstico-familiar y lo laboral, pero no deben quedar únicamente ahí, sino que 

deben ser ampliadas con otras que ahonden en esa línea. 

En cuanto al desempeño de puestos de alta responsabilidad, tal y como sucede en el 

resto de ámbitos de la sociedad, las mujeres militares se encuentran con barreras que les 

impiden acceder a puestos de poder y toma de decisiones. Esta cuestión se percibe 

claramente atendiendo a las estadísticas, en las cuales podemos observar  cómo, en el 

año 2004, sólo un 1,95% de los puestos de mando está desempeñado por mujeres 

(proporción sensiblemente mayor a la del año 2002, que lo establecía en 1,74%). Esto 

indica que, de alguna manera, la mujer sigue quedando “fijada” en ámbitos subordinados, 

alejados de las esferas de decisión, que siguen reservadas para los varones.  

Es importante señalar, refiriéndonos a este tema, que las mujeres militares llevan, 

únicamente, 15 años de ejercicio profesional, pero es evidente que el acceso a las 

cúpulas militares puede constituir un arduo trabajo. 



 

 

 

 

 

 

Podemos concluir diciendo que, pese a que se ha iniciado un proceso de integración de 

las mujeres y de normalización de su presencia dentro de las Fuerzas Armadas 

españolas, hay todavía un largo camino que recorrer hasta conseguir una situación de 

paridad real entre mujeres y hombres; evidentemente, además del esfuerzo a realizar, 

dentro de la propia institución militar, no podremos avanzar de forma efectiva si no 

eliminamos, individualmente, de nuestra realidad cotidiana, doméstica, así como 

profesional, los estereotipos y prejuicios que siguen lastrando el papel que hombres y 

mujeres desempeñan en nuestra sociedad. Este es un deber que todos y todas debemos 

asumir. 

Superar estas barreras, estas limitaciones, exige contar tanto con el apoyo de las 

instituciones, como con el de la sociedad, en un trabajo conjunto con objetivos comunes. 

Pueden estar seguros de que, por parte del organismo que dirijo, seguiremos impulsando 

las medidas necesarias para conseguir que las mujeres, en general, y las mujeres 

militares, en particular, sean protagonistas de su desarrollo presente y futuro. 

Muchas gracias por su atención y por el tiempo que me han prestado. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

COLABORACIONES 




 

 

    

 

 

 

 

 

LA OPINIÓN PÚBLICA Y LA SEGURIDAD 


Eduardo Godino Estívariz 

Comandante del Ejército de Tierra. 

Introducción 

Los acontecimientos del 11 de septiembre de 2001 han planteado nuevos retos políticos, 

y han despertado de forma trágica la conciencia y la atención pública sobre cuestiones de 

seguridad. Los nuevos riesgos son globales y existe una posibilidad de que el miedo se 

instale en las opiniones públicas de las democracias más avanzadas: un estado de 

psicosis colectiva, que puede acabar minando las bases esenciales de nuestra 

convivencia. 

El nuevo paradigma de seguridad que ahora se abre paso nos sitúa ante un escenario en 

el que el cambio en la naturaleza de las amenazas y la brutal evidencia de su existencia 

llevaría a poner en cuestión las respuestas a las mismas y la idoneidad y validez de las 

estrategias e instrumentos sobre los que se ha venido construyendo la seguridad; un 

concepto este, el de seguridad, que, como el del orden internacional es sometido también 

a revisión; este nuevo concepto que no sólo abarca la seguridad en el ámbito militar, sino 

que es multidimensional, afecta al conjunto de las actividades que se desarrollan en la 

sociedad actual. 

La opinión pública que tan a menudo se desprecia, es sin duda una variable importante en 

las decisiones sobre política exterior y de defensa, por cuanto el parecer de las masas 

suele definir los límites aceptables de la política, dentro de los cuales los dirigentes 

políticos pueden resolver las controversias que enfrentan a las mayorías. Si bien es cierto 

que el margen de maniobra de los dirigentes es mayor en el ámbito de la seguridad que 

en otras áreas políticas, también lo es que en los últimos años las decisiones políticas 

sobre la seguridad cada vez se ven más sometidas al escrutinio y debate público lo cual 



 

 

 

 

 

puede interpretarse como el resultado de una participación más activa y mejor informada 

de la ciudadanía en el proceso político. 

Durante la mayor parte del siglo XX, España ha estado al margen de los grandes 

acontecimientos internacionales. La neutralidad en las guerras mundiales nos privó de 

cualquier protagonismo, incluso de cualquier participación en los sistemas de seguridad 

del denominado mundo occidental. En realidad, el único vínculo con ese sistema de 

seguridad fue el que se estableció a partir de la firma del tratado de 1953, con Estados 

Unidos, para la construcción y uso conjunto de ciertas bases aéreas y navales en territorio 

español, aparte de algunos otros tratados con algún país europeo para la realización de 

maniobras militares conjuntas más o menos periódicas.  

Marco de estudio 

El marco donde se van a definir los elementos que van a intervenir en este estudio es, en 

primer lugar, el de la comunicación política en materia de seguridad en el que se deben 

considerar el papel de sus principales actores que tienen legitimidad para expresarse 

públicamente sobre política: como actores emisores, las élites políticas y periodistas y 

como actores receptores, la opinión pública. Y, en segundo lugar, la revisión del nuevo 

concepto de seguridad a nivel internacional. 

En relación con las élites políticas y los medios de comunicación hay que destacar que 

seleccionan y simplifican la información. El hecho de que la agenda programática de las 

fuerzas políticas y sociales se pase a los medios de comunicación para su mediatización, 

genera una manipulación y elaboración de la información transmitida a la opinión. 

Los medios de comunicación se han convertido en importante fuente de interpretaciones 

de la realidad social. Su importancia se incrementa si añadimos que en ellos se discuten 

los asuntos públicos de trascendencia, hasta el punto de que hoy en día resultaría 

impensable la comprensión del mundo sin medios de comunicación. 

La posición real de los medios en la sociedad está más cercana al poder político y 

económico que controla qué es y qué no es información, que a las audiencias o públicos. 

No puede ser obviado que los medios de comunicación tienen un carácter más 

mediatizador que mediador. La selección de lo que será o no será noticia supone una 

disminución de la realidad informada y conocida por los públicos. 



 

  

 

 

Respecto a los receptores, la manifestación de la opinión y del comportamiento sobre 

temas de seguridad está ajustado a la cultura política de los españoles caracterizada por 

el desinterés y apatía por los asuntos de política exterior,  que, a su vez, alimenta un 

desconocimiento de los mismos. 

La opinión pública es en la actualidad un concepto que se basa en un predominio del 

punto de vista cuantitativo frente al cualitativo de antaño. A esta variación del concepto se 

une la transformación más profunda que ha sido la introducida por el surgimiento y auge 

de los medios de comunicación de masas que, gracias al avance de la tecnología, hacen 

posible que no existan fronteras para que sociedad civil y Estado puedan confluir y 

dialogar, abriendo camino hacia la formación de opinión pública. 

Hay que tener en cuenta que las encuestas no son un reflejo exacto de la opinión pública, 

sino que, en un momento dado, de forma sincrónica, impresionan las opiniones de una 

muestra representativa de la población en estudio. 

Otro factor a considerar para la interpretación del término “opinión pública” es la confusión 

entre opinión pública y publicada, que indica la facilidad  que hay en atribuir al conjunto de 

individuos la opinión reflejada por los medios de comunicación, que suele ser coincidente 

con la línea editorial de los medios referidos. 

En cualquier caso, no se puede dejar de considerar a la opinión de los públicos como otro 

actor gracias a que sus opiniones se ven reflejadas en los sondeos de opinión publicados 

en los medios. 

Para completar el marco de trabajo se requiere revisar el concepto de seguridad a partir 

de los últimos acontecimientos que han tenido lugar a nivel internacional.  

Actualmente la definición de seguridad está a debate ya que hay diversos puntos de vista 

sin ser cada uno de ellos totalmente desestimables, si bien se considera que la seguridad 

es multidimensional, es decir no es un concepto que haga referencia exclusivamente a la 

dimensión militar, sino que se proyecta en cinco dimensiones que son: seguridad política; 

económica de la sociedad; medioambiental y seguridad militar: 

-	 La seguridad política es la referida a la estabilidad del Estado, su sistema de 

gobierno y bases internas de su legitimidad. 



 

 

 

 

 

 

 

-	 La seguridad económica esta relacionada con la capacidad para acceder a los 

recursos, a las finanzas y a los mercados necesarios para mantener unos niveles 

aceptables de bienestar y poder del Estado. 

-	 La capacidad de la sociedad para hacer frente a amenazas y vulnerabilidades que 

afecten a su cultura y a su identidad como comunidad determina la seguridad de 

dicha sociedad. 

-	 La capacidad de mantener la biosfera local y planetaria, en tanto que sustente el 

soporte físico necesario para desarrollar la existencia constituye la seguridad 

medioambiental. 

-	 Por último, la seguridad militar hace referencia a aspectos objetivos (capacidad 

militar de los Estados), y a aspectos subjetivos (percepción que los Estados tienen 

unos de otros). 

Ante los cambios en la naturaleza de la guerra, el empleo de los ejércitos seguirá siendo 

la principal herramienta de los Estados a la hora de aplicar la fuerza en el exterior. Pero 

ya no se enfrentarán sólo contra los ejércitos regulares de otros Estados, sino que 

también tendrán que hacer frente a una transformación del fenómeno terrorista, ya que 

algunos actores están recurriendo a él dentro de un paradigma de guerra. Es decir, 

combatir como estrategia asimétrica en una confrontación bélica que no podría ganarse 

aplicando fuerzas convencionales. Estos terroristas entienden el enfrentamiento como una 

guerra total que, a pesar de ser diferente a las hasta ahora consideradas, siguen dirigidas 

a imponer la voluntad al adversario. 

Por tanto, habrá que recurrir a los ejércitos para combatir la amenaza del terrorismo ya 

que sólo ellos cuentan con las capacidades necesarias para cumplir determinados 

cometidos para favorecer la paz y la seguridad. Su empleo deberá realizarse en el marco 

de una concepción amplia de la guerra contra el terrorismo, es decir, como parte de una 

estrategia global que contemple el empleo de medios políticos, diplomáticos, informativos, 

sociales, económicos y policiales, además de los militares. 

Todas las dimensiones de la seguridad que se han mencionado resultan 

interdependientes formando una red en la que es conveniente priorizar los centros de 

atención. 



 

 

 

  

 

 

 

 

     

Objetivos 

En el marco de las premisas señaladas sobre opinión pública y seguridad los objetivos de 

este estudio son: en primer lugar, analizar las causas que generan la opinión pública 

española sobre política exterior en materia de seguridad con la finalidad de determinar los 

criterios básicos para su valoración. En segundo lugar, analizar la influencia que la opinión 

pública ha tenido y tiene en los últimos acontecimientos internacionales e intervenciones 

militares. 

Se va a partir del análisis de la opinión pública en cuestiones globales en materia 

concerniente a la seguridad para, posteriormente, centralizar la atención en la reacción de 

los españoles ante los importantes cambios que se han producido en el orden 

internacional y diferentes conflictos que han tenido lugar en la última década, calibrándose 

el grado de convergencia con la opinión pública europea. 

Análisis de la opinión pública  

en cuestiones 

globales en materia de seguridad 

Principales amenazas 

Ante los galopantes acontecimientos internacionales que vienen afectando a la política 

exterior en materia de seguridad, es interesante constatar que la percepción de los 

españoles se ha acrecentando rápidamente en relación con las crecientes amenazas en 

el mundo en que viven. 

Cuadro 1. Principales amenazas, en porcentaje 

Muy 

importante(%) 
Importante 

(%) 
Nada 
(%) 

Ns/Nc 
(%) 

La inestabilidad política en Rusia 6 46 32 16 

La competencia económica de la 

EEUU 

16 56 14 14 



 

 
 

  

 

 

 

 

 

 

 

La conversión de China en potencia 

mundial 

13 45 24 18 

El fundamentalismo islámico 24 44 16 16 

El terrorismo internacional 47 38 6 9 

La gran cantidad de inmigrantes 
y refugiados que llegan a España 

43 37 10 10 

El calentamiento del planeta 32 43 12 13 

La globalización 17 49 13 21 

El conflicto militar entre Israel y 

sus vecinos árabes 

15 47 21 17 

El desarrollo por parte de Irak de 

armas de destrucción masiva 

22 46 16 16 

La tensión entre India y Pakistán 9 40 32 19 

Fuente: Barómetro Real Instituto Elcano : BRIE1 (noviembre 2002) 

A finales del año 2002 la opinión pública española comenzó a despertar en relación con la 

percepción de las amenazas. En dichas fechas, el terrorismo internacional es el problema 

que preocupaba más; el 85% de la población lo consideraba como una amenaza a tener 

en cuenta; La segunda gran amenaza era la inmigración, ascendiendo a un 80% la 

población que la consideraba como un gran reto para España; otro de los problemas de 

alta intensidad era el calentamiento atmosférico global, percibiéndolo como importante 

tres de cada cuatro entrevistados, cuadro 1. 

Se revela que los españoles se sentían poco amenazados por el resto de las amenazas 

analizadas. Asimismo, las tasas de no respuesta, demuestran el alto grado de 

indiferencia, desconocimiento o indefinición sobre los problemas planteados. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

         

 

 

 

                                                      

 

 

 

OPINIÓN PÚBLICA ESPAÑOLA ANTE LAS PRINIPALES AMENAZAS NOV-2003 
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Fuente: Barómetro Real Instituto Elcano: BRIE1 (noviembre 2002) y BRIE4 (noviembre 

2003). 

Sin embargo, un año después, en noviembre de 2003, la opinión de la población española 

había cambiado notablemente. En la percepción  de los españoles aumentó sobre todo la 

amenaza del conflicto árabe-israelí: el porcentaje es ahora cuatro veces mayor. La 

amenaza del islamismo y del terrorismo internacional se duplica. Únicamente se mantiene 

estable la importancia dada al problema de la inmigración, figura 1. 

Analizando resultados posteriores del Barómetro Real Instituto Elcano (BRIE5: febrero de 

2004) entre varios escenarios y motivos de conflictos, los españoles se sienten muy 

amenazados por el            terrorismo 

internacional (67%), apareciendo como amenaza preocupante la proliferación de armas 

de destrucción masiva (51%), como se observa en el figura 2: 



 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Barómetro Real Instituto Elcano: BRIE 5 (febrero 2004) 

El sentimiento de inseguridad por dichas amenazas ha ido aumentando con el tiempo. 

Así, el terrorismo internacional era muy preocupante para un 47% de los españoles a 

finales del 2002, mientras que en el año 2004 lo es para el 67%, cuadro 2. 

Tabla 2 

Nov 02 Feb 03 Oct 03 Feb 04 

 Muy importante 47 52 72 67 

 Importante 38 37 23 23 

 No importante 6 4 4 8 

 NS/NC 9 7 1 1 

Fuente: Barómetro Real Instituto Elcano: BRIE 1, BRIE2, BRIE4, BRIE5 

El estudio Transatlantic Trends 2003 permite una comparación internacional. Los 

resultados señalan que España es similar a Europa en lo que respecta a la preocupación 

por el fundamentalismo islámico, el terrorismo internacional y las armas de destrucción 

masiva de Irán. Es sorprendente que en cuatro de las cinco amenazas cuestionadas los 

españoles tienen una visión de amenaza superior a la de los restantes europeos e incluso 

superior a la de los norteamericanos, cuadro 3. 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

Cuadro 3. Comparación de los problemas internacionales de seguridad 

R-

Unido 

Francia Alemania Holanda Italia Polonia Portugal España Europa EEUU 

Fundamentalismo 40 51 53 47 49 35 39 51 47 44 

Terrorismo 69 65 74 65 71 70 69 72 70 70 

Inmigración 45 22 25 21 36 20 39 40 30 38 

Israel-Palestina 45 45 53 39 50 28 42 57 46 39 

Irán 48 36 39 50 56 51 52 46 46 57 

Fuente: Transatlantic Trends 2003 y BRIE4: Porcentaje de respuesta “muy importante” 

Se puede concluir que sólo en un año España ha convergido, incluso superado, al 

conjunto de los países avanzados de su entorno en la percepción de amenazas globales. 

El poder de las naciones 

El criterio para determinar el poder de un país ha sido preguntar sobre la importancia que 

los españoles dan a los siguientes aspectos: poderío militar, desarrollo económico, 

desarrollo científico y tecnológico, entre otros, siendo el primero el desarrollo económico 

con un 44%, segundo la capacidad militar con un 31% y tercero, muy por detrás, la 

ciencia y tecnología con un 7%. 

El poder económico de España 

Los españoles consideran que son las empresas las que desempeñan un papel más 

importante para España en el exterior, por delante de las Fuerzas Armadas o las 

Organizaciones No Gubernamentales (ONG). 

Internacionalismo y europeismo 

El 72% de los españoles opina que lo mejor para el futuro de España es tener un papel 

activo en la política internacional. 

Fundamentalmente, debido a la proximidad geopolítica, para España  la referencia más 

importante en política internacional es Europa. Los españoles siguen siendo fuertemente 

europeístas, un sentimiento que se ha consolidado desde los años noventa. Si hace diez 



  

 

 

 

 

 

 

años el porcentaje de españoles con una opinión favorable era el 60%, hoy día ha 

aumentado hasta el 81%, figura 3. 

Figura 3. Internacionalismo y europeismo 

  Fuente: Barómetro Real Instituto Elcano: BRIE5 (Febrero, 2004)   

Y por supuesto, la mayoría, el 75%, también cree que España se beneficia de la 

Pertenencia a la Unión Europea, figura 4.

  Fuente: Barómetro Real Instituto Elcano: BRIE5 (Febrero, 2004)      

A pesar de la fuerte inclinación europeísta, al analizar indicadores económicos como el 

euro, los españoles creen, no obstante, que la nueva moneda ha sido perjudicial para los 

intereses de los españoles, lo que contrasta con las expectativas que generó en su 

momento la introducción de la moneda única. En mayo del año 1994 sólo un 20% creía 

que podía ser perjudicial y hoy es más del doble, figura 5. 



 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 5. Indicaciones económicas

          Fuente: Barómetro Real Instituto Elcano: BRIE5 (Febrero, 2004)   

Sin embargo, siguiendo criterios más realistas, al mismo tiempo que crece el europeísmo 

se extiende el pesimismo sobre el fututo político de la Unión Europea, lo que no es 

necesariamente contradictorio pues lo que parece disgustar a los españoles es que se 

cree probable una Europa de geometría variable. Y la consecuencia es que sólo el 33% 

piensa que a largo plazo habrá una cooperación total entre los países miembros, mientras 

que el 50% cree que en el futuro habrá grupos de Estados cooperando en algunas áreas 

pero no en todas. 

Pacifismo 

El 81%, opina que en las relaciones internacionales el poder económico es cada vez más 

importante que el poder militar. Por el contrario, el 23%, está de acuerdo en que la guerra 

es necesaria para hacer justicia. 

Se puede considerar que los españoles tienen una cultura política pacifista. Un 15% de 

los españoles consideraba legítimo que, en beneficio del pueblo, otros países pudiesen 

imponer la democracia a otro país por la fuerza. 

Ninguna de las causas se considera justificación suficiente para la guerra, salvo el 

genocidio que supera el 50% y que sería la única circunstancia en la que los españoles 

podrían aceptar una guerra justa. 

Multilateralismo 

Los españoles manifiestan una opción claramente multilateralista. El 80% de los 

españoles rechaza el ataque si es unilateral y si no cuenta con el respaldo de los 

organismos internacionales. 



 

 

 

  

 

         

 

Se da una favorable acogida a la resolución 1511 de Naciones Unidas que legalizan la 

intervención en Irak. El 51% la califica de positiva y un 44% aceptaría que las tropas 

españolas se hubiesen quedado en Irak si es dentro de una fuerza auténticamente 

multinacional bajo mandato directo de la Organización de Naciones Unidas (ONU( y no de 

Estados Unidos. 

Sobre el refuerzo o no de las distintas instituciones internacionales se evidencia un 

multilateralismo que se refleja en dichas instituciones, muy positivo aunque a partir de un 

fondo de ignorancia y desconocimiento. 

En el caso de la ONU y de la Unión Europea el porcentaje a favor de su refuerzo es 

significativamente más alto, cuadro 4. 

Cuadro 4 Refuerzo de los organismos internacionales, en porcentaje 

Debe reforzarse 
(%) 

No necesita 
reforzarse (%) 

Ns/Nc (%) 

OMC 37 30 33 

OTAN 31 38 31 

Banco Mundial 29 37 35 

FMI 32 31 37 

ONU 50 18 32 

UE 56 13 31 

  Fuente: Barómetro Real Instituto Elcano: BRIE1 (Noviembre, 2002) 

Cuadro 5. Multipolaridad entre Estados Unidos y Unión Europea 

R-

Unido 

Francia Alemania Holanda Italia Polonia Portugal España Europa EEUU 

Sólo 

EEUU 

22 5 8 9 5 10 7 1 10 42 

También 

UE 

52 89 70 65 80 63 80 24 71 37 



 

 

  

 

 

 

Ninguno 17 4 16 22 13 17 5 73 14 5 

Ns/Nc 9 2 6 4 2 10 8 2 5 16 

Fuente: Transatlantic Trends 2003 y BRIE4 

Multipolaridad 

El antimultilateralismo español no es propiamente antiamericano sino antisuperpotencias 

de cualquier clase. La apolaridad es sin duda la opción que más atrae a los españoles: 

un 73% cree que no debería haber superpotencias; un 24% defiende la bipolaridad y la 

opción que la Unión Europea debería ser superpotencia; sólo un 1% está a favor de la 

actual hegemonía Estados Unidos. 

Cuadro 6 Rivalidad entre Europa y Estados Unidos 

R-

Unido 

Francia Alemania Holanda Italia Polonia Portugal España Europa EEUU 

Competir 19 17 11 3 12 12 20 13 14 7 

Cooperar 79 76 86 86 82 82 73 67 81 90 

Los dos 1 7 1 10 5 2 4 16 3 3 

Ns/Nc 1 2 2 0 0 3 2 4 1 1 

Fuente: Transatlantic Trends 2003 y BRIE4 

Sólo un 13% defiende que la superpotencia europea debiera rivalizar con Estados Unidos, 

pues el 67% cree que no son potencias antagónicas y que deberían cooperar o competir 

según las circunstancias, cuadro 6. 

España más que ningún otro país europeo defiende un modelo apolar o multipolar, y en 

una proporción de seis a uno en comparación con la media europea. Todo parece mostrar 

una tendencia fuerte a combinar europeismo, de una parte, y atlantismo, de otra y, desde 

luego, a no tener que optar entre lo uno y lo otro. 

La reacción de la opinión pública 

en el nuevo orden internacional 



 

 

Para el conocimiento de esta reacción se va a incidir en los datos obtenidos del 

seguimiento de las opiniones sobre la cuestiones de seguridad y  la participación de 

España en los conflictos internacionales que han tenido lugar  durante la última década. 

En particular los referidos a:  

-	 La OTAN. 

-	 Análisis de la evolución de la opinión pública española en los diferentes conflictos 

internacionales:  

-	 Guerra del Golfo. 

-	 Kurdistán y Zaire. 

-	 Conflicto de los Balcanes. 

-	 Intervención en Kosovo. 

-	 Irak. 

La OTAN 

Hasta el año 1975 la opinión pública española (es decir, esa tercera parte que se 

interesaba y opinaba sobre cuestiones de política internacional) era mayoritariamente 

favorable a la incorporación de España a la OTAN,  ya que entendía que era un modo de 

“hacernos europeos”. 

En las elecciones del año 1982, con el slogan “OTAN, de entrada, no” era previsible que 

la opinión pública, hasta entonces mayoritariamente indiferente, se tornaría contraria  a la 

presencia de España en la citada Organización, como se observa que, en marzo del año 

1983, un 57% de la opinión pública estaba en contra. 

En el año 1986, de enero a marzo, el Gobierno  no cesó de realizar encuestas hasta 

lograr un resultado favorable, por un estrecho margen, en el referéndum sobre la 

permanencia de España en la OTAN en 1986. (Un 31% a favor frente a un 29% en 

contra). Este fue el resultado de una campaña mediática realizada por el Gobierno para 

dirigir la opinión pública en aprobación de su decisión sobre la permanencia en la OTAN, 

figura 6. 
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Fuente: Consuelo del Val para la década de los setenta y ochenta con datos CI  

CIS 2.234, 2.277, 2.317; 1997,1998 y 1999 (n-7.490) 

 

 

 

 

  

  

    

 

EVOLUCIÓN DE LA PROPORCIÓN DE ESPAÑOLES A FAVOR Y EN CONTRA DE LA OTAN 
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Fuente: Consuelo del Val para la década de los setenta y ochenta con datos CIS (1996; 

260 y ss); estudios CIS 2.234, 2.277, 2.317; 997,1998 y 1999 (n-7.490) 

Análisis de la evolución de la opinión pública española  

en los diferentes conflictos internacionales 

LA GUERRA DEL GOLFO 

En relación con el primer conflicto en golfo Pérsico, puede observarse que en septiembre 

del año 1990, un 49% de los españoles tenían una opinión contraria al envío de barcos 

españoles a dicho conflicto, frente a un 33% que eran favorables a esa actuación. 



 

 

 

                                                      

  

      

 

 

EVOLUCION DE LA OPINIÓN ESPAÑOLA EN LA INTERVENCION DE LA GUERRA DEL GOLFO 
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Fuente: Díez Nicolás: “Opinión pública y participación en la seguridad internacional”. 

Cuenta y Razón, n. 85, 1994, p.58-59 

Hasta enero de 1991 un 56% estaba en desacuerdo y un 26%  era favorable a la 

intervención. Un mes más tarde, en febrero, el 47%  estaba de acuerdo en que el 

Gobierno español apoyara la intervención, frente a un 32% que estaba en desacuerdo, (1). 

Pero, en marzo de 1991, una vez concluidas las operaciones militares en el Golfo, cuando 

la opinión pública española comprobó que España estaba entre los países aliados que 

habían “ganado” la guerra, la actitud hacia la actuación del Gobierno cambió 

radicalmente. El 60% aprobaba la actuación del Gobierno en relación con la guerra del 

Golfo y sólo un 24% la desaprobaba.  Y es que ganar la guerra ayuda a ver las cosas de 

otra forma: reconcilia a los ciudadanos, de alguna manera, con sus gobernantes, figura 7. 

Si nos fijamos en la figura 8, en relación a la guerra del Golfo, sin embargo, la 

recuperación de valores anteriores a aquella intervención, permite interpretar esa subida 

como una satisfacción coyuntural por haber salido bien librados de aquella aventura (2). 

La vuelta al 27%, exclusivamente de acuerdo en el año 1998, demuestra que la opinión 

disminuye el apoyo a las intervenciones humanitarias y de paz con el paso del tiempo. 

1 Díez Nicolás, Juan, “Opinión Pública y participación en la seguridad nacional”, Cuenta y Razón, n. 85, 

1994, p 56-60. 

2 Díez Nicolás, Juan, Identidad Nacional  y Cultura de Defensa, Síntesis, Madrid, 1999. 
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En general, las dudas sobre la eficacia de las intervenciones humanitarias y de paz 

contribuyen a disminuir el apoyo necesario y requerido a futuras misiones de este tipo. 

KURDISTÁN Y ZAIRE 

Las intervenciones en Kurdistán y Zaire obtuvieron un apoyo mayoritario porque no 

estaban catalogadas como misiones de combate, siendo la ayuda a la población el 

objetivo de las dichas intervenciones. 

CONFLICTOS DE LOS BALCANES 

El proceso que se siguió respecto al conflicto en la antigua Yugoslavia ha sido similar. En 

septiembre del año 1992, un 47% de los españoles mostraban su disconformidad con el 

“envío de La Legión a Yugoslavia”, y sólo un 32% eran favorables a dicha acción. Pero en 

noviembre un 52% estaban de acuerdo en el envío de cascos azules españoles a la 

antigua Yugoslavia como ayuda humanitaria, frente a un 28% que estaba en contra de su 

envío. 

Evolución de la opinión pública española ante las intervenciones militares multinacionales 
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Fuente: Díez Nicolás (1994), Huesca González (1994), Rodríguez Mojón (1994), Datos del Zaire, El País (27-Dic-1996), los 
de Kosovo del estudio 2.324 del CIS y los de Irak del estudio 2.466 del CIS. 



 

  

 

  

  

 

 

 

Analizando estos resultados, se observa que la opinión pública española aprueba la 

intervención de fuerzas en el caso que la participación sea por razones humanitarias y de 

mantenimiento de la paz, como se demuestra en el incremento de la opinión en  un 20%, 

entre septiembre y noviembre de 1992, sobre el acuerdo de la presencia en Bosnia 

cuando definitivamente se conoció cual era la misión que se iba a desarrollar (al conocer 

la propuesta de envío de cascos azules españoles como ayuda humanitaria, en lugar del 

envío de La Legión), siendo el apoyo a la intervención menor si la misión a llevar a cabo 

hubiese sido de combate, figura 8. 

INTERVENCIÓN EN KOSOVO 

Con la intervención en Kosovo la opinión pública comienza a sentir un desencantamiento, 

mostrado por el menor apoyo a dicha intervención en comparación con la intervención en 

Bosnia. 

Tabla 7: Opinión Pública Europea ante la intervención en Kosovo 

Dinamarca EE.UU. G.B. Noruega Alemania Francia Italia España 

Acuerdo 74 68 68 64 57 54 47 42 

Desacuerdo 19 27 23 23 36 34 47 45 

Fuente: Encuesta realizada por Angus Reid Group sobre una muestra de 8.575 personas en 17 países en 

abril de 1999. Reproducida parcialmente en The Economist, el 23 de abril de 1999.  

La pregunta es si apoyan o se oponen a la decisión de realizar ataques aéreos contra las 

instalaciones serbias en Kosovo. Los datos de España, de finales de mayo, se refieren a 

la intervención en sí; en el mismo sondeo, el 69% de los españoles opinaba que "los 

bombardeos deben cesar inmediatamente".  

La opinión pública española al igual que la italiana estaba dividida, lo que constituye un 

cambio significativo en relación a la amplia mayoría que apoyaba la intervención en 

Bosnia, cuadro 7. 

INTERVENCIÓN EN IRAK 

En cuanto a intervención en  Irak el desacuerdo con la intervención se disparó hasta el 

66% frente al 17% a favor, figura 8. 



  

 
 

 

 

 

  

  
  

     
  

  
 

Con independencia de si había o no armas de destrucción, la mayoría, el 62%, opina que 

no había motivos para derrocar el régimen de Saddam,  frente al 31% que cree que sí los 

había, como la violación de los derechos humanos, figura 9. 

Fuente: Barómetro Real Instituto Elcano:  BRIE 5 (Febrero 2004) 

En el mes de febrero del 2004, la opinión pública española no está a favor de la 

permanencia de las tropas españolas, bajo el liderazgo de Estados Unidos. Sólo un 17% 

la apoya. Un 40% desea que regresen, aunque, también, un porcentaje similar al de 

quienes defienden el regreso (39%) defienden que se queden, pero integradas en una 

fuerza multinacional bajo mandato directo de la ONU, figura 10.  

Figura 10. Estado de la opinión pública española 

1. Deberían quedarse y seguir como ahora dentro de la coalición liderada por los EEUU, 
haya o no más países que entren en ella 

2.	 Deberían quedarse, pero sólo si hay más países que también participen en esa 
Coalición 

3.	 Deberían quedarse aunque sólo si  es dentro de una fuerza multinacional liderada 
por la ONU 

4.	 Deberían regresar a España en cualquier caso. 

Fuente: Barómetro Real Instituto Elcano: BRIE 5 (Febrero, 2004) 



 

 
 

 
 

 

 
  

     

 

Comparando los datos de los años 2003 y 2004, se observa que no hay cambios 

significativos en estas opiniones. 

Inquiriendo sobre los aspectos globales que afectan a la situación general de  la población 

iraquí respecto las consecuencias de la guerra, un 51% cree que los iraquíes están ahora 

peor que bajo el régimen de Saddam, frente a sólo un 14% que cree que están mejor, 

figura 11. 

Aspectos globales de la situación iraquí 

Fuente: Barómetro Real Instituto Elcano:  BRIE 5 (Febrero,  2004) 

Además el 89% de los españoles cree que la situación en Irak es mala. Casi la mitad, el 

47%, la valora incluso como “muy mala”, figura 12. 

Opinión de la población española 

Fuente: Barómetro Real Instituto Elcano:  BRIE 5 (Febrero, 2004) 

Y tampoco se es muy optimista respecto al futuro. Sólo un 36%cree que la situación va a 

mejorar, figura 13. 



 

 

  

 

 

 

 

 

Fuente: Barómetro Real Instituto Elcano: BRIE 5 (feb 2004) 

Conclusiones 

Sobre opinión pública y medios de comunicación 

El empleo del término opinión pública para referirse a los puntos de vista sobre los 

asuntos actuales que tiene la sociedad, obtenidos por medio de encuestas y sondeos 

fundamentalmente y dados a conocer a la sociedad por los medios de comunicación son 

valorados sobre todo por los actores de la vida política y social de los Estados. 

La opinión publicada a través de los medios es un factor de transformación de la opinión 

pública. Los medios adquieren el papel de modificadores de la opinión más que de reflejo 

de la opinión pública. Las élites políticas reconocen en los medios la forma de influir en 

una opinión moldeable dada la escasa tradición de los asuntos de política de seguridad. 

El carácter y la estructura de estrategias informativas desplegadas por las élites políticas 

permiten determinar la dirección de la influencia de la información política sobre la opinión 

pública. Es difícil negar la existencia de una fuerte influencia o dominación de las élites 

políticas sobre la opinión pública. 

La principal consideración de los emisores: élites políticas y medios de comunicación es 

que seleccionan, simplifican, manipulan y elaboran la información, lo que supone un 

proceso de omisión y distorsión de la información destinada a la opinión pública. 

La comunicación de cualquier tipo de información nunca es neutral; siempre tiene un 

objetivo: impresionar, cambiar e influir en la opinión, etc. Para ello, se emplea lo que se 

denomina la desinformación, con lo que se pretende dirigir o encaminar la opinión del 

receptor. 



 

 

 

 

 

 

 

 

En relación con los medios de comunicación: la tecnología de transmisión y difusión 

originan: el diferencial informativo, el exceso de información, la espiral del silencio, el 

espacio público mediatizado y el tiempo de noticiabilidad que influyen en la percepción, 

asimilación y comprensión de esa información generada, proporcionando opiniones 

desvalidas por todos estos factores. Estas circunstancias se deberían tener en cuenta a la 

hora de valorar la opinión pública que junto con el  desconocimiento en materias de 

seguridad queda claramente reflejado en el gran porcentaje de no sabe/no contesta. 

Los medios de comunicación buscan influir en la sociedad tanto a nivel de los receptores, 

los individuos, como a nivel decisorio, el poder político. 

Resumiendo, es imprescindible analizar la opinión pública a partir de la información a la 

que tienen acceso los públicos, pero sin centrarse exclusivamente en su contenido, sino 

en condición de mercancía mediatizada por los medios de comunicación, las élites y el 

clima de opinión. 

Análisis de la actitud de los españoles en materia de seguridad 

La manifestación de la opinión pública española  se caracteriza por el desinterés y apatía 

por los asuntos de política exterior, que, a su vez, alimenta un desconocimiento de los 

mismos. 

La opinión de los españoles en asuntos de defensa y política de seguridad está todavía 

en formación, sometida a crecientes tensiones bajo tres aspectos: la internacionalización 

de España, un periodo de cambio acelerado en las relaciones internacionales de la 

posguerra fría y el actual puesto de España en la lucha antiterrorista. 

El cambio de opinión se produce en la dirección de la información y de las consignas 

emitidas por los actores políticos y sociales. Esta aseveración adquiere más relevancia 

cuando pensamos en la existencia de un mundo en el que los sucesos se presentan 

cargados de ambigüedad y donde el público debe elegir o expresar sus opiniones muy 

regularmente sobre temas que se apartan del conocimiento más inmediato. 

A partir de las encuestas analizadas, el resultado de las actitudes básicas de los 

españoles en política exterior y su visión de los más relevantes problemas actuales 

internacionales, en materia de seguridad, es el siguiente: 



 

 

 

 

  

 

-	 Los españoles perciben que estamos en un mundo de amenazas creciente. 

-	 Los españoles opinan que el poder económico desempeña un papel más 

importante que el poder militar a la hora de influir en el desarrollo de los países; 

esta idea se ve reforzada con el pacifismo que manifiesta el pueblo español, y que 

por lo tanto manifiesta que las medidas económicas son más valiosas para 

solucionar los problemas internacionales. 

-	 Los españoles en política exterior son internacionalistas (internacionalismo 

cooperativo), pacifistas, apolares y multilateralistas: apoyan mayoritariamente el 

multilateralismo, es decir, la toma de decisiones consensuadas entre la mayor parte 

de Estados, y por tanto la multipolaridad, lo que  indica que los españoles no son 

partidarios de las superpotencias directoras del orden internacional y por tanto se 

debe requerir, para participar en asuntos internacionales, el mayor acuerdo entre 

todos los países, sin diferenciar si están implicados directamente o no en los 

problemas a resolver. Sin embargo, no constituye esta manifestación una prueba 

de antiamericanismo, sino una forma de mantener el vínculo trasatlántico con los 

países hispanoamericanos, cuya presencia es conveniente en el orden 

internacional. Se podría considerar que esta postura tiene relación con el pacifismo 

que caracteriza a los españoles, que buscan siempre el acuerdo con el mayor 

número de participantes para conseguir la paz en el mundo. 

-	 Los españoles han girado claramente del aislacionismo al internacionalismo, a 

pesar de su tardía incorporación a la escena internacional, defendiendo los 

organismos internacionales. 

-	 Los encuestados consideran que, en el orden internacional,  España ocupa un 

puesto en el nivel medio del diagrama mundial, reservando el papel de potencias 

destacadas a Estados Unidos. 

El valor de las encuestas 

No se puede dejar de considerar a la opinión de los públicos como otro actor gracias a 

que sus opiniones se ven reflejadas en los sondeos de opinión publicados en los medios. 

Sin embargo, estas encuestas no son  un espejo exacto de la opinión pública aún cuando 

se pueda hacer un estudio de su evolución, debido a la aparición de estudios posteriores. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Una gran parte de los ciudadanos no presta suficiente atención a los asuntos públicos en 

general y menos aún a los asuntos en materia política de seguridad, de forma que se ve 

disminuida su capacidad de respuesta crítica ante las comunicaciones políticas que 

reciben habitualmente a través de los medios, dejándose llevar por las corrientes de 

información más intensas. 

Por tanto, es imprescindible saber valorar las encuestas, sondeos, grupos de difusión, 

etc., como medio para conocer las opiniones de la población, utilizadas sobre todo por los 

actores de la vida política y social de los Estados. 

Análisis y consecuencias de  los conflictos internacionales 

Las misiones de operaciones de paz  y nuevas misiones de ayuda humanitaria que han 

tenido asignadas las Fuerzas Armadas, ambas sin carácter combativo, pero con la 

amenaza del posible empleo de la fuerza, no acaban de tener el resultado que previeron 

las élites políticas cuando, empleando este procedimiento, supusieron que se iban a 

solucionar eficazmente los conflictos internacionales a los que iban dirigidas. 

Inicialmente, las ONG y los grupos pacifistas se mostraron conformes con el empleo de 

este sistema, pero han sido los primeros en denunciar el fracaso de este tipo de misiones, 

debido a que no se han cumplido los objetivos con que fueron ideadas las intervenciones 

de los ejércitos de distintos países como solución a los diversos conflictos internacionales 

que han tenido lugar en la última década. 

Se puede considerar que las soluciones de los conflictos han sido parciales pues en 

alguno de ellos no se ha frenado la acción violenta generada y por tanto los problemas no 

han quedado definitivamente resueltos. Nada asegura que cuando se retiren las fuerzas 

multinacionales, en más o menos tiempo, puedan avivarse las disputas que generaron los 

conflictos iniciales, y no resueltos definitivamente. 

Actualmente se está viviendo lo que se podría denominar guerra virtual; sólo se movilizan 

los militares profesionales como fuerzas del Estado en la participación en conflictos. A la 

población que se mantiene en sus hogares, sin movilizarse, se le pregunta su opinión 

sobre la intervención de su país en dichos conflictos y no tiene por qué apoyarlos, ni estar 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                      

     

 

  

      

  

 

de acuerdo con la participación de su país. Debe considerarse como una movilización 

virtual, (3). 

En los conflictos analizados, al emplear las Fuerzas Armadas en misiones que no son las 

genuinas que le corresponden se puede hablar de victoria virtual, ya que no se producen 

victorias que originen paz y estabilidad duraderas. 

Por ejemplo, en Kosovo, en lugar de la rendición de Serbia, la OTAN se contentó con un 

“acuerdo técnico militar” y dejó totalmente abierto el tema del estatus jurídico del territorio 

donde se luchaba. Dado que los medios empleados son limitados, los fines logrados 

también son restringidos, no se produce una rendición incondicional, ni cambio de 

régimen, ni disolución de capacidad bélica del adversario: sólo un ambiguo “estado final”. 

En consecuencia, la guerra virtual conduce a victoria virtual. 

Frente a una intervención en el Golfo que se resolvió en cuestión de meses, han hecho 

falta varios años para decidir una intervención bastante menos resolutiva en los Balcanes. 

Esta tardanza y sobriedad es la mejor evidencia de que la intervención militar por razones 

humanitarias y de mantenimiento de la paz no tiene centralidad en el nuevo concepto 

estratégico y depende, en última instancia, de la presión que ejerzan la opinión pública y 

los medios de comunicación. De ser así, podríamos hablar de una relativa pero progresiva 

influencia de la opinión pública en la política internacional de la posguerra fría, (4). 

La opinión pública muestra su desencanto ante las intervenciones de las Fuerzas 

Armadas en misiones de paz y ayuda humanitaria ya que los resultados en las últimas 

intervenciones no están siendo los esperados. Esto puede originar que las Fuerzas 

Armadas vuelvan a ser empleadas en misiones, no tanto de ayuda humanitaria como de 

combate. Parece claro que los ejércitos, por su formación, tanto técnica como 

disciplinaria, instrucción y adiestramiento, deberían atender a misiones más propias de su 

condición de fuerza de los Estados, misiones dirigidas a proporcionar seguridad en los 

3 Ignatieff, Michael, El honor del guerrero: guerra y conciencia moderna. Taurus. Madrid, 1999. 

4 Dandeker, C, “New times for the military: some sociological remarks on the changing role and 

structure of  the armed forces of the advanced societies”. British Journal of Sociology, n 45 (4), 

1994, p 637-645. 



 

 

 

 

niveles que le correspondan (militar, política, económico, etc.) sin por ello desaparecer el 

apoyo humanitario que sería realizado por personal civil, protegido por la labor de las 

Fuerzas Armadas. 

Además, el empleo de los ejércitos en este último tipo de misiones seguramente 

requeriría un consenso mayor entre las fuerzas políticas y sociales del país,  ya que se ha 

comprobado que la sociedad sólo está dispuesta a consentir un número de bajas 

proporcional al tipo de misión de combate que se trate. 

Por último, la sociedad actual sigue unos derroteros en los que la valoración del poder y 

cultura militar, como medio para resolver conflictos, se ve equilibrado con poder 

económico como medida de presión para alcanzar los objetivos que antes se conseguían 

por el empleo de la fuerza. Evidentemente, la sociedad actual de países desarrollados no 

está dispuesta a soportar unas guerras como las de antaño, de duración imprevisible, 

pero de resultados que aseguraban una mayor estabilidad. 



 

 

 

 

 

 

 

 

RELACIONES IGLESIA-FUERZAS ARMADAS 


Ana Belen Álvarez Luquero 
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y Magíster en Seguridad y Defensa. 

Introducción 

En este trabajo he tratado de analizar las relaciones, tanto directas como indirectas, 

establecidas entre las Fuerzas Armadas y la Iglesia católica a lo largo de todo el pasado 

siglo XX, haciendo especial hincapié en el Ejército de Tierra. 

La Iglesia católica ha mostrado siempre una enorme preocupación e interés por los 

diversos conflictos bélicos, que afectan a numerosas personas tanto civiles como 

militares, que han asolado diferentes partes del mundo durante este siglo.  

Este hecho ha supuesto una mayor participación de la Iglesia católica en los distintos 

ámbitos de las relaciones internacionales. Esta intervención ha aumentado, de manera 

progresiva y creciente, a partir de los acontecimientos acaecidos durante la contienda 

bélica en la que se vieron sumidos la mayor parte de los países desde el año 1939 hasta 

1945. 

Además, Papas como Pablo VI o Juan Pablo II han redactado encíclicas y decretos en los 

que tratan de diversos temas relacionados con la seguridad y la defensa. 

Por otro lado, la Iglesia católica ha estado presente en las Fuerzas Armadas a través de 

los sacerdotes o en los mensajes de Papas y obispos; las Fuerzas Armadas se han 

ocupado a su vez de custodiar y velar por la Iglesia católica. 

El material utilizado para realizar este análisis son publicaciones editadas la mayoría tanto 

por el Ministerio de Defensa como por la Biblioteca de Autores Cristianos.  

Igualmente se han consultado otro tipo de fuentes como direcciones en la Red y 

conversaciones establecidas con distintas personalidades eclesiásticas y relacionadas 

con las Fuerzas Armadas. 



 

 

 

 

 

 

  

Catecismo de la Iglesia católica y Fuerzas Armadas 

El Catecismo tiene por fin presentar una exposición orgánica y sintética de los contenidos 

esenciales y fundamentales de la doctrina católica, tanto sobre la fe como sobre la moral, 

a la luz del Concilio Vaticano II y del conjunto de la tradición de la Iglesia. Sus fuentes 

principales son la Sagrada Escritura, los Santos Padres, la Liturgia y el Magisterio de la 

Iglesia. Está destinado a servir como un punto de referencia para los catecismos o 

compendios que sean compuestos en los diversos países. 

El plan de este catecismo se inspira en la gran tradición de los mismos, los cuales 

articulan la catequesis en torno a cuatro pilares: la profesión de la fe bautismal (símbolo), 

los sacramentos de la fe, la vida según la fe (los Mandamientos), la oración del creyente 

(el Padre Nuestro). 

La constitución apostólica Fidei depositum promulga y establece después del Concilio 

Vaticano II, y con carácter de instrumento de derecho público, el Catecismo de la Iglesia 

católica el 11 de octubre de 1992, año decimocuarto del pontificado de Juan Pablo II. 

Ayuda humanitaria y mantenimiento de la paz 

“Habéis oído que se dijo a los antepasados: No matarás; y aquel que mate será reo 

ante el tribunal. Pues yo os digo: Todo aquel que se encolerice contra su hermano, 

será reo ante el tribunal” Biblia de Jerusalén (Mateo 5,21-22). Este es el quinto 

mandamiento recogido en la tercera parte, “la vida en Cristo”, segunda sección, 

1999 (p p. 603 a 617) en el Catecismo de la Iglesia católica. 

Dentro del mandamiento quinto en su apartado 2.304 se establece:  

“El respeto y el desarrollo de vida humana exigen la paz. La paz no sólo es 

ausencia de guerra y no se limita a asegurar el equilibrio de fuerzas adversas. La 

paz no puede alcanzarse en la tierra sin la salvaguardia de los bienes de las 

personas, la libre comunicación entre los seres humanos, el respeto de la dignidad 

de las personas y de los pueblos, la práctica asidua de la fraternidad. Es la 

tranquilidad del orden. Es obra de la justicia y efecto de la caridad.” 

Este apartado 2.304 tiene relación con el capítulo 5 “El fomento de la paz y la promoción 

de la comunidad de los pueblos”, 1965 (pp. 384 a 406) de la constitución pastoral 

Gaudium et spes, apartado 78: 



 

 

 

 

“Dada la fragilidad de la voluntad humana, herida por el pecado, el cuidado por la 

paz reclama de cada uno constante dominio de sí mismo y vigilancia por parte de la 

autoridad legítima. Esto, sin embargo, no basta. Esta paz en la tierra no se puede 

lograr si no se asegura el bien de las personas y la comunicación espontánea entre 

los hombres de sus riquezas de orden intelectual y espiritual. Es absolutamente 

necesario el firme propósito de respetar a los demás hombres y pueblos, así como 

su dignidad, y el apasionado ejercicio de la fraternidad en orden a construir la paz. 

Así, la paz es también fruto del amor, el cual sobrepasa todo lo que la justicia 

puede realizar.” 

¿Pero qué relación tiene todo lo anterior con la labor desempeñada por parte de las 

Fuerzas Armadas? 

El origen hay que buscarlo en la seguridad y más concretamente en un concepto básico 

de la seguridad y la defensa: la seguridad colectiva. 

La seguridad colectiva es compartida entre naciones que defienden valores democráticos 

como son la libertad, la justicia, la igualdad y el respeto a los derechos fundamentales. La 

seguridad está presente en la globalización ya que proporciona estabilidad, pero también 

origina inestabilidad. El vacío de seguridad en algunas zonas repercute a los demás. En 

relación con los intereses nacionales de seguridad derivados de la posición que ocupa 

España en la comunidad internacional y de su contribución a la causa de la paz y de la 

libertad, nuestra nación desarrolla una importante labor en este campo. Aunque estos 

intereses, al no estar en relación inmediata con la seguridad de España, no sean objeto 

prioritario de las fuerzas de defensa, tampoco le son ajenos, pues están presentes en la 

acción exterior del Estado y pueden requerir, ocasionalmente, la actuación de unidades 

de las Fuerzas Armadas o de personal militar. Las misiones de ayuda humanitaria y la 

participación en determinadas misiones de paz en regiones alejadas pueden responder a 

tales intereses. 

En particular, como una manifestación más de su vocación iberoamericana, y dentro del 

espíritu de cooperación que preside sus relaciones con esos países hermanos, España 

impulsa también la colaboración en materias de seguridad y defensa con los países de 

aquella región. 

La experiencia en la participación en misiones de paz es transportable a las operaciones 

de ayuda humanitaria. Sirva de ejemplo la actuación de nuestras fuerzas en la región 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

kurda o en Centroamérica. ”Las operaciones de paz y ayuda humanitaria”, 2000 (pp.211 a 

216). Libro Blanco de la Defensa. 

En el futuro puede ser cada vez más frecuente la participación de las Fuerzas Armadas 

españolas en actividades con otros ejércitos. Por ello, en él Manual del capellán, 1995 

(pp. 148 a 149) se propone un formulario de acción de gracias y diversas oraciones para 

ocasiones o actos oficiales en que concurran militares de diversas religiones o 

convicciones religiosas y en el que el capellán tenga que intervenir:  

“Hemos sido convocados a esta acción de gracias al Señor, con la que se inicia 

este solemne acto. Os invitamos a todos los que asistís y participáis de nuestra fe 

en un Dios único, creador y padre, y también quiénes viviendo otras convicciones 

espirituales se han querido unir a nosotros, a que volvamos a Dios nuestros 

corazones.” 

A continuación se lee la carta del Apóstol San Pablo a los romanos (13, 8-10) y se 

presentan unas plegarias. 

Desarme 

Petición a los jefes de Estado y a los jefes del ejército 

La paz es el ansia de todos los espíritus. La guerra, con la perfección de los armamentos, 

ha llegado a ser en cualquier caso inmoral. La resolución conciliar es tajante, y así se 

expresa en el capítulo 5 “el fomento de la paz y la promoción de la comunidad de los 

pueblos”, 1965 (pp.384 a 406) de la constitución Gaudium et spes en su apartado 80: 

“Toda acción bélica que tiende indiscriminadamente a la destrucción de ciudades 

enteras o de extensas regiones junto con sus habitantes, es un crimen contra Dios 

y la humanidad que hay que condenar con firmeza y sin vacilaciones.” 

“El riesgo característico de la guerra contemporánea está en que da ocasión a los 

que poseen las recientes armas científicas para cometer tales delitos y con cierta 

inexorable conexión puede empujar las voluntades humanas a determinaciones 

verdaderamente horribles. Para que esto jamás suceda en el futuro, los obispos de 

toda la tierra reunidos aquí piden con insistencia a todos, principalmente a los jefes 

de Estado y a los altos jefes del ejército, que consideren incesantemente tan gran 

responsabilidad ante Dios y ante toda la humanidad.” 



 

 

 

 

 

 

 

 

“Los altos jefes del ejército” se pusieron manos a la obra y el Acta Final de Helsinki (1975) 

fue el origen del proceso de ”Control de Armamentos existente en Europa y de las 

Medidas de Fomento de la Confianza y la Seguridad entre los Estados” 2000 (pp.173 a 

175) Libro Blanco de la Defensa. Este proceso está basado en la actualidad, en dos 

instrumentos principales de control de armamento convencional: el Tratado sobre Fuerzas 

Armadas Convencionales en Europa (Tratado FACE) y el Documento de Viena de 1999 

sobre Medidas de Fomento de la Confianza y de la Seguridad. Ambos son resultado del 

Documento sobre las Medidas Destinadas a Fomentar la Confianza en ciertos aspectos 

de la seguridad y el desarme, adoptado en Helsinki. 

El desarme busca establecer un equilibrio seguro en los niveles más bajos posibles de 

fuerzas y la eliminación de la capacidad de lanzamiento de ataques por sorpresa e 

iniciación de ofensivas a gran escala. De acuerdo con la visión global imperante hoy en 

día, los foros internacionales son los únicos capaces de encauzar y coordinar los 

esfuerzos para el establecimiento eficaz de un control de armamentos y para el fomento 

de las medidas de seguridad y confianza mutua. En esos foros internacionales colabora 

España con la decidida voluntad de aportar una contribución acorde con sus 

posibilidades. 

En relación con Naciones Unidas, nuestro país colabora estrechamente en todas las 

iniciativas de la Organización conducentes al desarme, control de armamentos y no 

proliferación. Fundamentalmente, España participa en la Conferencia de Desarme, de la 

que es miembro desde 1996, y presta su decidido apoyo a las iniciativas para control de 

las armas de destrucción masiva (nucleares, biológicas y químicas) y en la Convención de 

Armas Excesivamente Dañinas, de la que también es parte, especialmente en su 

Protocolo II sobre Minas Antipersonal y Actividades de Desminado. También colabora 

remitiendo la información anual que la Organización de Naciones Unidas (ONU) solicita 

referente al Registro de Transferencias de Armas y Presupuestos y Gastos de Defensa.  

La Organización  para la Seguridad y Cooperación en Europa (OSCE), como así pasó a 

llamarse la Conferencia de Seguridad y Cooperación en Europa (CSCE) a partir del 1 de 

enero de 1995, por su parte, no se ha limitado a promover convenios internacionales de 

aplicación general sino que juega un importante papel en la estabilización regional de los 

Balcanes dentro de los Acuerdos de Dayton. España se ha integrado en el marco de las 

negociaciones sobre desarme y control de armamentos en la zona, por considerarlas 

esenciales para la estabilidad de la región a medio plazo. Gran parte de las iniciativas y 



  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

medidas de desarme y confianza tienen por objeto definir un ámbito europeo más seguro 

y estable. 

El Vaticano y sus relaciones con organizaciones internacionales 

La OSCE 

La OSCE antes CSCE, fue inicialmente un proceso político consultivo en el que se 

integraban Estados de Europa, Asia Central y América del Norte. En enero de 1995, la 

Conferencia dio paso a la Organización. 

El proceso CSCE se inauguró en el año 1972 y desembocó en el Acta Final de Helsinki 

(1975), donde se recogen un buen número de normas sobre comportamiento y 

compromisos internacionales que rigen las relaciones entre los Estados participantes y las 

medidas encaminadas a fomentar la confianza entre ellos, especialmente en el ámbito 

político-militar, el respeto a los derechos humanos y las libertades fundamentales y la 

cooperación en el ámbito económico, cultural, técnico y científico. 

El día 21 de noviembre de 1990, los jefes de Estado y de Gobierno de los 34 Estados que 

entonces componían la CSCE y que se encontraban participando en la Cumbre de dicha 

Conferencia firmaron la Carta de París para una Nueva Europa. En este Documento se 

designaba al Consejo de Ministros de Asuntos Exteriores de la CSCE como foro  

fundamental para celebrar regularmente consultas políticas, encomendándose al Comité 

de Altos Funcionarios la tarea de estudiar las cuestiones de actualidad, preparar los 

trabajos del Consejo y ejecutar sus decisiones. Además, se crearon dos instituciones 

permanentes de la CSCE: el Secretariado instalado en Praga (integrado posteriormente 

en el Secretariado General de Viena) y el Centro para la Prevención de Conflictos en 

Viena. LA OSCE cuenta con 55 Estados miembros: todos los Estados de Europa, Estados 

Unidos y Canadá. 

España, al igual que la Santa Sede firmó la admisión, el Acta Final de Helsinki y la Carta 

de París en el momento de la redacción de estos documentos. Manual de la OTAN. 

Edición del 50 aniversario, 1998 (pp.351). 

La participación española en operaciones de paz contribuye a las iniciativas puestas en 

marcha por la OSCE, que se declaró a sí misma como organización regional incluida en el 

capítulo VIII de la Carta de Naciones Unidas. En el Consejo Ministerial de Roma de 1992, 



 

 

 

 

 

  

 

la OSCE estableció los principios por los que deberán regirse las operaciones de 

mantenimiento de la paz organizadas y dirigidas por esta organización. 

Estos principios podrían resumirse en el respeto por la soberanía e integridad de los 

Estados miembros, el consentimiento de las partes, la imparcialidad y la transparencia, el 

carácter multinacional, la unión al proceso político para la resolución del conflicto, la 

existencia de un mandato claro y de un plan para la retirada ordenada. 

Los campos en los que la OSCE se ha mostrado más activa han sido el de la diplomacia o 

acción preventiva y el establecimiento de la paz. Merece destacarse la participación de 

miembros de las Fuerzas Armadas españolas bajo la cobertura OSCE es Bosnia-

Herzegovina, Chechenia, Moldavia, Croacia, Georgia, Kosovo y Albania. ”OSCE”, 2000 

(pp. 214) Libro Blanco de la Defensa. 

La ONU 

Las potencias vencedoras se encuentran en el año 1945 con la necesidad de organizar la 

paz, la estructuración de un mundo nuevo en el que no sea necesario el recurso a la 

guerra se hará en un organismo inspirado en la Sociedad de Naciones ginebrina, la ONU 

con sede en Nueva York. En un comunicado de la potencias aliadas el 1 de enero de 

1942, se utiliza ya la expresión “Naciones Unidas”. Después, a lo largo del conflicto en 

varias ocasiones se discuten los planes para una organización mundial y definitivamente 

en la Conferencia de San Francisco, entre abril y junio de 1945, que aprobó asimismo el 

Estatuto del Tribunal Internacional de Justicia. 

El artículo 51 de la Carta de Naciones Unidas establece el derecho inherente de todos los 

países miembros de la organización a la autodefensa individual o colectiva, y sanciona las 

medidas que podrían adoptar en el ejercicio de este derecho hasta el momento en el que 

el Consejo de Seguridad de Naciones Unidas haya dado los pasos necesarios para 

mantener la paz y seguridad internacionales. Asimismo, estipula que las medidas 

adoptadas por los países miembros en los términos de este artículo debe comunicarse 

inmediatamente al Consejo de Seguridad de Naciones Unidas, sin que afecten en modo 

alguno a la autoridad y responsabilidad del Consejo de seguridad a la hora de adoptar las 

acciones que considere necesarias para mantener o restablecer la paz y seguridad 

internacionales. Manual de la OTAN. Edición del 50 aniversario, 1998 (pp. 347). 

La Carta de Naciones Unidas, en su artículo 24, asigna al Consejo de seguridad la 

responsabilidad primordial sobre el mantenimiento de la paz y seguridad internacionales, 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

facultándola en el capítulo VII para adoptar medidas de carácter coercitivo cuando esta 

paz se encuentre en peligro. 

Naciones Unidas es la organización internacional que cuenta con mayor experiencia en el 

planeamiento, despliegue y dirección de operaciones de mantenimiento de la paz. No en 

vano han pasado 50 años desde que desplegó la primera misión de observadores 

militares en Oriente Medio, en junio de 1948, y más de 40 desde la primera operación de 

cascos azules en Suez, en 1956. Esta preeminencia de la ONU ha sido reconocida por 

otras organizaciones internacionales que, al amparo del capítulo VIII de la Carta, están 

asumiendo funciones delegadas por la propia organización en el campo de la prevención 

y gestión de conflictos. En dicho capítulo, los Estados participantes reafirman su intención 

de fortalecer la paz regional mediante la participación en acuerdos regionales. 

Las operaciones se articulan en una serie de medidas interrelacionadas entre sí, tales 

como la diplomacia preventiva, el establecimiento de la paz, el mantenimiento de la paz, 

la consolidación e imposición de la paz y la ayuda humanitaria. Estas medidas pueden ser 

llevadas a efecto con motivo de la resolución correspondiente establecida por Naciones 

Unidas o por la OSCE que, a partir de la Conferencia de Helsinki de 1992, se constituyó 

en organización regional de la ONU, pasando a utilizar desde ese momento sus mismos 

principios. 

Con el fin de atender, oportuna y eficazmente, a los requerimientos de Naciones Unidas 

para organizar operaciones de apoyo a la paz, surgió la necesidad de conocer 

previamente las fuerzas que cada país podría ofrecer para este tipo de misiones capaces 

de desplegar con escaso margen de preaviso. La consolidación de esta idea ha sido el 

llamado Sistema de Fuerzas de Reserva (Stand-by Forces). 

España firmó en el año 1999 con la Secretaría de Naciones Unidas el Memorándum de 

Entendimiento con vistas a formalizar nuestra participación en este sistema de fuerzas 

como un medio más para incrementar nuestro compromiso con las operaciones de apoyo 

a la paz. “Naciones Unidas”, 2000 (pp. 212 a 214) Libro Blanco de la Defensa. 

El Vaticano es un Estado soberano que no forma parte de la ONU, pero cuenta con un 

observador permanente. A lo largo de la historia de la organización, los diversos Papas se 

han referido a ella: 

-	 Año 1953. En el radiomensaje navideño de Pío XII se indica que para llegar a la paz 

es necesario crear la verdadera unión de los pueblos de Europa, tal como se 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

proclama en Naciones Unidas. El Papa, pues, se declara partidario de esta 

organización con su fin peculiar de contribuir eficazmente a la unión y solidaridad de 

los pueblos, pues, como él dice, “toda unión pacífica de pueblos fue siempre 

vehemente deseo del cristianismo.” (pp. 824) Historia de la Iglesia católica. 

-	 Año 1963. En la encíclica Pacem in terris (pp. 249), apartado 142 de Juan XXIII se 

señala: “El objetivo fundamental que se confió a la ONU es asegurar y consolidar la 

paz internacional, favorecer y desarrollar las relaciones de amistad entre los pueblos, 

basadas en los principios de igualdad, mutuo respeto y múltiple colaboración en 

todos los sectores de la actividad humana.” 

-	 Año 1965. Discurso ante la Asamblea General de Naciones Unidas pronunciado el 

día 4 de octubre (pp. 1004 a 1009) Concilio Vaticano II por Pablo VI:” Habéis 

cumplido, señores, y seguís cumpliendo y llevando a cabo una gran obra: enseñáis a 

los hombres la paz. La ONU es la gran escuela donde se recibe esta educación, y 

aquí estamos en el aula magna de esta escuela. Todo el que se sienta aquí se hace 

alumno y también maestro en el arte de construir la paz. Y cuando salís de esta sala, 

el mundo mira hacia vosotros como hacia los arquitectos, los constructores de la paz. 

La paz, bien lo sabéis, no se construye tan sólo mediante la política y el equilibrio de 

fuerza e intereses, sino con el espíritu, las ideas, las obras de la paz. Vosotros estáis 

trabajando en esta gran obra. Pero todavía os encontráis en el comienzo de vuestros 

esfuerzos. ¿Llegará alguna vez el mundo a cambiar la mentalidad particularista y 

belicosa que hasta ahora ha tejido tan gran parte de su historia? Difícil es preverlo. 

Pero es fácil, en cambio, afirmar que es menester ponerse resueltamente en camino 

hacia la nueva historia, la historia pacífica, la que sea verdadera y plenamente 

humana, la misma que Dios prometió a los hombres de buena voluntad. Sus 

caminos están trazados ante vosotros: el primero es el del desarme.” 

-	 Año 1979. Discurso en la tribuna de la ONU (pp. 97) Juan Pablo II, el hombre y la 

historia del siglo XX, pronunciado por Juan Pablo II: “Permítanme que les desee que 

la ONU, por su carácter universal, no deje nunca de ser el foro, la tribuna elevada en 

la que se evalúan con verdad y con justicia todos los problemas del hombre”. Juan 

Pablo II dio testimonio de su inquietud por el futuro y citó las fuentes de conflictos 

que minan el planeta e insistió en el equilibrio que el ser humano debe buscar entre 

la vida material y la espiritual. 

-	 Año 1991. Juan Pablo II en la encíclica Centesimus annus  (pp. 771) apartado 21, 

señala que Naciones Unidas son la clave de la evolución de los derechos humanos. 

Pero resalta un aspecto negativo: “Las Naciones Unidas no han logrado hasta ahora 



   

 

  

 

 

 

 

 

poner en pie instrumentos eficaces para la solución de los conflictos internacionales 

como alternativa a la guerra, lo cual parece ser el problema más urgente que la 

comunidad internacional debe aún resolver.” 

-	 Año 1995. En el cincuentenario de la organización internacional y desde su tribuna 

de oradores, Karol Wojtyla acusó a los “nacionalismos exclusivos” de causar  “una 

pesadilla de violencia”. Hizo referencia a “los derechos de las naciones” como 

“complemento imprescindible de los derechos humanos”. Señaló que sólo con la 

transformación cualitativa de la ONU, identificada con la paz, se “podrá poner fin no 

sólo a la guerra de combate, sino a las guerras frías”. Juan Pablo, amigo (pp. 197). 

La Unión Europea 

La Unión Europea se creó a partir del Tratado de Roma firmado el 25 de marzo de 1957 

por Alemania, Bélgica, Francia, Italia, Luxemburgo y los Países Bajos. En el año 1986 se 

adhirieron España y Portugal. En la reunión del Consejo Europeo de Maastricht, los días 9 

y 10 de diciembre de 1991, los jefes de Estado y de Gobierno aprobaron un Tratado de 

Unión Política y otro de Unión Económica y Monetaria que juntos forman el Tratado de 

Unión Europea. El Tratado entró en vigor el 1 de noviembre de 1993 tras ser ratificado por 

todas las partes. En cuanto al marco institucional de la Unión, las cinco instituciones de la 

Unión Europea son: 

-	 La Comisión, nombrada para un periodo de cinco años, es responsable de elaborar y 

poner en marcha la legislación y las medidas políticas, así como de supervisar la 

entrada en vigor de la legislación. Con el Tratado de Maastricht, la Comisión se 

convirtió en un socio que comparte el derecho a adoptar iniciativas en el contexto de la 

Política Exterior y de Seguridad Común (PESC). 

-	 El Consejo de Ministros actúa a partir de las propuestas formuladas por la Comisión, 

siendo el órgano fundamental de toma de decisiones de la Unión. 

-	 Los poderes más importantes del Parlamento Europeo se engloban en tres categorías. 

En primer lugar, el poder Legislativo, donde su influencia se ha ampliado hasta 

permitirle enmendar y adoptar legislación propuesta por la Comisión. En segundo 

lugar, el poder sobre el presupuesto, aprobando cada año el Parlamento Europeo el 

presupuesto de la Unión. Finalmente, la supervisión de la rama ejecutiva de la Unión 

mediante su poder de nombramiento y del presidente y los miembros de la Comisión. 

-	 La Corte de Justicia es el árbitro supremo en derecho comunitario. 

-	 La Corte de Auditores completa la relación de las instituciones más importantes de la 

Unión Europea. Su función es supervisar los aspectos financieros de la Comunidad, 



   

   

   

 
 

 
 

 

 

 

 

 

velar porque el dinero no se malgaste y poner de relieve los casos de fraude .Manual 

de la OTAN. Edición del 50 aniversario, 1998 (pp. 359 a 366). 

El marco del desarrollo político de la Unión en los años setenta y ochenta se conocía 

formalmente como Cooperación Política Europea. El establecimiento de la PESC en el 

seno del Tratado de la Unión Europea que entró en vigor en 1993 supuso un salto hacia 

adelante sustancial y cualitativo. Los objetivos fundamentales de la PESC, tal y como se 

establecen en esta etapa, son los siguientes: 

-	 Salvaguardar los valores comunes, los intereses fundamentales y la independencia de 

la Unión. 

-	 Fortalecer la seguridad de la Unión y sus Estados miembros por todos los medios. 

-	 Preservar la paz y fortalecer la seguridad internacional. 

-	 Promover la cooperación internacional. 

-	 Desarrollar y consolidar la democracia y el estado de derecho, y el respeto a los 

derechos humanos y libertades fundamentales. 

La Santa Sede mantiene relaciones diplomáticas con la Unión Europea; además actúa 

como observador en el Consejo de Europa. A su vez, la Unión Europea cuenta con la 

opinión del Vaticano. Un ejemplo lo encontramos cuando la Unión Europea consultó a la 

Iglesia sobre la ampliación comunitaria durante la Presidencia italiana en el año 1999. 

La Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN) 

El Tratado del Atlántico Norte, firmado en Washington en abril de 1949, creó una alianza 

de defensa colectiva, tal como se define en el artículo 51 de la Carta de Naciones Unidas. 

El Tratado es de duración indefinida. La Alianza vincula a catorce países europeos con 

Estados Unidos y Canadá. 

De acuerdo con  el artículo 10 del Tratado, la Alianza continúa abierta a futuros ingresos 

de otros Estados europeos que estén en condiciones de favorecer sus principios y 

contribuir a la seguridad del área del Atlántico Norte. El día 4 de abril de 1999 se 

conmemoró el 50 aniversario del Tratado del Atlántico Norte.  

La introducción de la iniciativa de Asociación para la Paz (APP) en el año 1994 añadió 

una nueva dimensión a la relación entre la OTAN y sus socios, permitiendo el desarrollo 

de una cooperación militar práctica acorde a los distintos intereses y posibilidades de los 

países participantes. El objetivo del programa es incrementar la capacidad de 

mantenimiento de la paz de cada uno de los participantes a través de la planificación, el 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

adiestramiento y los ejercicios conjuntos para, así, aumentar la interoperatividad de las 

fuerzas militares de los países socios con las de la OTAN.  

El órgano de trabajo básico con responsabilidad sobre asuntos de la APP es el Comité de 

Dirección Político-Militar de la Asociación para la Paz (PMSC). Este órgano adopta 

distintas configuraciones, bien con aliados sólo o con aliados y socios. Este Comité ad

hoc de Cooperación en el Mantenimiento de la Paz (PMSC/AHG), que opera en el marco 

del Consejo de Asociación euroatlántico (CAEA), es el foro principal de consultas sobre 

cuestiones políticas y conceptuales relativas al mantenimiento de la paz, así como el 

intercambio de experiencias y el debate sobre medidas prácticas de cooperación. El 

PSMC/ AHG informa periódicamente sobre estos temas en las reuniones de los ministros 

de Asuntos Exteriores y Defensa. El CAEA es el órgano que supervisa el desarrollo del 

diálogo, la cooperación y las consultas entre la OTAN y sus socios de cooperación, 

aportando la base práctica que hace posible la cooperación y las consultas entre cada 

uno de sus miembros y la Alianza. 

En el curso de su trabajo, el PMSC/AHG ha producido dos informes pormenorizados 

sobre cooperación en el mantenimiento de la paz. El primero, que data de 1993 y se 

conoce como el “Informe de Atenas”, aborda los planteamientos conceptuales de 

mantenimiento de la paz. El segundo, del año 1995 y que lleva por título “Seguimiento del 

Informe de Atenas”, repasa estas cuestiones a la luz de la experiencia adquirida desde el 

año 1993. 

En el año 1995, partiendo de la extensa experiencia en el mantenimiento de la paz, 

incluida la adquirida en el conflicto de la antigua Yugoslavia, los miembros del PMSC/AHG 

elaboraron un compendio denominado “Conclusiones de las operaciones de 

mantenimiento de la paz”. Este documento contiene la experiencia contenida por los 

aliados y sus socios en áreas como la preparación, implementación y aspectos operativos 

de estas operaciones. Mediante el intercambio de experiencias nacionales, los miembros 

del CAEA desarrollan nuevos planteamientos prácticos del mantenimiento de la paz. 

Los acontecimientos que se produjeron en Albania en la primavera del año 1997 dieron 

lugar a una crisis interna resultante de la desintegración de muchas de las instituciones 

nacionales, incluidas las Fuerzas Armadas. Respondiendo a la petición de Albania, la 

OTAN ofreció su ayuda para la reconstrucción de las Fuerzas Armadas, utilizando a la 

APP como mecanismo práctico para lograrlo al tiempo que los países de la OTAN 

ofrecían una ayuda bilateral dirigida a hacer realidad objetivos específicos. Una pequeña 



 

 

 

 

  

  

 

  

 

 

 

 

 

 

célula OTAN/APP dirigida por personal de la Alianza se estableció en Tirana durante un 

periodo de tiempo limitado para contribuir a la implementación del Programa de 

Asociación Individual de la Asociación para la Paz confeccionado especialmente para 

Albania. Manual de la OTAN. Edición del 50 aniversario, 1998 (pp. 95 a 108). 

La Santa Sede mantiene relaciones con la OTAN mediante un Servicio Religioso de las 

Fuerzas Armadas de esta Organización. 

Otras instituciones 

Por último, además de estas instituciones, la Santa Sede participa en diferentes 

organizaciones y organismos intergubernamentales internacionales: 

-	 Es miembro del Comité Internacional de la Medicina Militar. 

-	 La Santa Sede es miembro de la Organización para la Aplicación del Tratado para 

la Eliminación Completa de la Experimentación Nuclear. 

-	 Es miembro de la Organización para la Prohibición de las Armas Químicas. 

-	 El Vaticano mantiene relaciones diplomáticas con la Orden Militar Soberana de 

Malta. 

Participación de la Iglesia en acontecimientos relacionados 

con las Fuerzas Armadas 

Primera Guerra Mundial 

El día 28 de junio de 1914 el archiduque Francisco Fernando, heredero de Austria-

Hungría, es asesinado por un estudiante bosnio en Sarajevo. La reacción de las potencias 

en este episodio luctuoso esta determinada fundamentalmente por los problemas y 

tensiones de los diez años anteriores. El Gobierno austro-húngaro vio en el atentado una 

prueba del peligro que para el Imperio representaba el nacionalismo yugoslavo y trató de 

aprovechar el grave incidente para hundir a Serbia. Austria envía un ultimátum a Serbia, y 

al ser rechazadas dos de sus exigencias declara la guerra. El 29 de julio los austriacos 

bombardean Belgrado, el Gobierno de Moscú procede a una movilización parcial y 

Francia e Inglaterra advierten a Berlín que no serán neutrales. La jornada del día 30 es 

decisiva. A media tarde Rusia moviliza a sus tropas contra Austria-Hungría y Alemania. Es 

ya la guerra de bloques. El día 1 de agosto Guillermo II declara la guerra a Rusia y el día 



  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

3 a Francia; al día siguiente las tropas alemanas invaden Bélgica, e Inglaterra entra en el 

conflicto. Historia del mundo contemporáneo, 1992 (p. 254). 

Durante este conflicto Benedicto XV ejerció su pontificado hasta enero de 1922. Este 

Papa como sucesor de Pío X se enfrentó a los graves problemas nacidos del estallido de 

la guerra. Su acción pacificadora se desarrolló en tres planos: aliviar las miserias 

provocadas por la lucha, mantener la neutralidad de la Iglesia y acortar las hostilidades, 

por medio de gestiones con los beligerantes; pero a esta diplomacia se opuso la 

desconfianza de los aliados. 

Desde el principio dirigió a los obispos, a los fieles, a los gobernantes, sentidas 

exhortaciones a la paz y propuestas de arreglo. Para poder influir provechosamente, se 

propuso ante todo guardar la más estricta neutralidad entre los beligerantes, sin que le 

doblegasen las presiones ejercidas, primero por parte de Francia y después por parte de 

Italia desde mayo de 1915. 

El día 1 de agosto de 1917 hizo llegar Benedicto XV a las potencias beligerantes una nota 

sugiriendo condiciones de paz, que ya dejaban prever lo que se hizo en Versalles, pero 

con más justicia y equidad. Además, desde el primer momento comenzó a ejercer su 

caridad con las víctimas de la guerra. Ordenó a su secretario de Estado crear un servicio 

especial: ”Oficio a favor de los prisioneros de guerra”. Gracias a los esfuerzos del Papa, 

se realizaron notables canjes de prisioneros. Además, este Oficio prestó valiosos servicios 

de información de presos y desaparecidos. Intervino eficazmente en 1916 y 1917 con 

ocasión de las deportaciones belgas, consiguió gracia para cierto número de condenados 

y suavizó las medidas de rigor adoptadas. Para aliviar las necesidades de los 

hambrientos, organizó un “Comité del hambre”, sobre todo para las regiones de Polonia y 

Lituania. Su colecta para los hambrientos de la Europa Central alcanzó la suma de 16 

millones de liras. 

No es extraño que creciera con esto su prestigio e influjo. Desde 1914, Inglaterra tuvo su 

embajador en el Vaticano; Holanda, en 1916, y Portugal reanudó las relaciones en 1918. 

Y la misma Sociedad de Naciones reconoció las iniciativas y servicios del Papa en pro de 

la humanidad doliente. Historia de la Iglesia católica, 1963 (pp. 446). 

La encíclica Centesimus annus de 1991 (pp. 766 a 767) también se refiere a este tema y 

así en su apartado 17 indica que:  



 

 

 

 

 

 

“Este error, precisamente, llega a sus extremas consecuencias durante el trágico 

ciclo de las guerras que sacudieron a Europa y al mundo entre los años 1914 y 

1945. Fueron guerras originadas por el militarismo, por el nacionalismo 

exasperado, por las formas de totalitarismo relacionado con ellas, así como por 

otras guerras derivadas de la lucha de clases, de guerras civiles e ideológicas. Sin 

la terrible carga de odio y rencor, acumulada a causa de tantas injusticias, bien sea 

a nivel internacional, bien dentro de cada Estado, no hubieran sido posibles guerras 

de tanta crueldad, en las que se invirtieron las energías de grandes naciones; en 

las que no se dudó ante la violación de los derechos humanos más sagrados; en 

las que fue planificado y llevado a cabo el exterminio de pueblos y grupos sociales 

enteros.” 

Por otra parte, los periódicos católicos hacen referencia a la primera Guerra Mundial; y así 

en España a las habituales limitaciones a la libertad de expresión, exacerbadas por la 

conflictividad social y política del verano de 1917, se suman las provocadas por la guerra. 

La presentación en el Congreso de la llamada “Ley del espionaje” en el verano de 1918 

provoca la retirada de reformistas, republicanos y socialistas y la protesta de la prensa. La 

Ley establecía que el Gobierno podía aplicar la censura previa a las noticias relacionadas 

con la guerra sin necesidad de suspender las garantías constitucionales.  

Entre los periódicos católicos que se adscriben a un bando por razones de afinidad 

ideológica, sin recibir nada a cambio, se encuentran entre los germanófilos, 

probablemente El Universo. Por otro lado, El Debate fue uno de los periódicos más 

declaradamente germanófilos. Es más, negaba la condición de españoles a los que 

sentían simpatía por los aliados. La propaganda alemana en los medios católicos estaba 

apoyada en una subvención mensual a numerosos obispos españoles. 

Para algunos periódicos católicos como La Gaceta del Norte su exagerada germanofilia le 

hacía perder lectores. Historia del periodismo en España, 1996 (pp. 212, 216 y 225). 

Segunda Guerra Mundial 

El día 1 de septiembre de 1939 la poderosa máquina de guerra montada por la Alemania 

hitleriana se pone en marcha con la invasión de Polonia. Inglaterra y Francia, garantes de 

la integridad territorial del Estado polaco, le declaran la guerra. Polonia se hunde en pocos 

días. Mientras, los rusos han invadido Finlandia, aunque la ocupación es precaria, no 

llega en ningún momento a consolidarse. El 3 de febrero de 1941 Hitler aprobó el texto 



 

 

 

final del “plan Barbarroja”, de invasión de la Unión Soviética. Pero ya el invierno ruso 

amenaza con sus rigores. En el año 1942, mejoradas las condiciones meteorológicas, se 

inició una doble ofensiva sobre Stalingrado  y el Cáucaso. 

Por otro lado, sin declaración de guerra, el 8 de diciembre de 1941 la aviación japonesa 

destruye a la escuadra norteamericana fondeada en la bahía de Pearl Harbour, lo que 

provoca la inmediata entrada de los Estados Unidos en el conflicto mundial. Y el mariscal 

Alexander consigue romper en mayo de 1944 en Montecassino la línea de resistencia 

germana; sus tropas entran en Roma. Italia ha sido totalmente ocupada y Mussolini es 

asesinado. En los primeros días de mayo de 1945, americanos, ingleses y rusos entran 

en Berlín, Hitler se suicida en la chancillería y se produce la rendición de Alemania. La 

rendición sin condiciones del Japón sella el final de las operaciones. Historia del mundo 

contemporáneo, 1992 (pp. 364 a 370). 

En el transcurso de la Segunda Guerra Mundial, ejerció su pontificado Pío XII; dio asilo a 

gran número de refugiados, judíos en su mayoría. Pero se le reprochó su silencio oficial 

ante las atrocidades nazis. En el campo doctrinal y disciplinario, Pío XII, pontífice 

autoritario, se mostró fiel a la línea tradicional de la Iglesia.  

La guerra mundial dio ocasión a Pío XII para que desplegara una actividad sólo 

comparable con la de Benedicto XV en la anterior conflagración. Su primera manifestación 

fueron los esfuerzos realizados desde el principio para evitar la catástrofe y luego para 

conseguir que los beligerantes depusieran las armas. Tomó como lema de su gobierno 

Opus iustitiae pax, y en su llamamiento de 24 de agosto de 1939 decía: 

”Escúchennos los poderosos, si quieren que su potencia no sea destrucción, sino 

socorro para los pueblos y tutela de la tranquilidad en el orden y el trabajo.”  

El 31 de agosto se dirigía a los Gobiernos de Francia, Inglaterra, Alemania, Italia y 

Polonia, suplicándoles arreglasen pacíficamente sus diferencias. Desde entonces, se 

esforzó por obtener la paz, proponiendo bases de regalo y avenencia. Más todo fue inútil. 

En la alocución dirigida al Colegio Cardenalicio el 24 de diciembre como mensaje 

natalicio, Pío XII proponía las cinco condiciones fundamentales para una paz justa. Más 

explícitamente insiste en las mismas ideas en los radiomensajes de Navidad que dirigió al 

mundo entero en el primero, segundo, tercero, cuarto y quinto años de guerra. En el 

radiomensaje navideño de 1941 el Papa advertía: 



 

 

 

 

 

 

 

”No se debe permitir que la tragedia de una guerra mundial, con sus ruinas 

económicas y sociales y sus aberraciones y perturbaciones morales, caiga por 

tercera vez sobre la humanidad”. Historia de la Iglesia católica, 1963 (p. 816). 

Semejantes llamamientos a la paz dirigió Pío XII cada año con ocasión del aniversario del 

principio de la guerra. Son célebres de un modo especial los radiomensajes de 1 de 

septiembre de 1943 y 1944, al cumplir el cuarto y quinto años del conflicto. En ellos, ante 

las perspectivas más o menos próximas de una paz futura, insiste Pío XII en las normas 

que deben regirla, fundadas en la justicia y equidad. Este mismo esfuerzo por manifestar 

sus ansias de paz y por suavizar los efectos de la guerra lo realizó con ocasión de las 

alocuciones dirigidas a los embajadores o representantes de las potencias beligerantes en 

la presentación de sus credenciales, o bien cuando dirigía la palabra a grandes 

multitudes. 

Dictadura de Primo de Rivera (1923) 

Los años en que se desarrolló la Dictadura (1923-1930) fueron de una cierta prosperidad 

material, estimulada por una coyuntura económica mundial favorable. Si los logros 

económicos y sociales de la Dictadura contaron con un cierto reconocimiento popular, no 

se logró, en cambio, la reconstrucción de la vida política del país, de forma que pudiera 

superarse el régimen transitorio que supone toda Dictadura. El llamado Directorio Militar 

contó con el apoyo de los grupos catalanes, de gran parte del ejército y del Rey. Su 

prestigio fue debido, en gran medida, a la labor de saneamiento social y de orden, con el 

caro coste de la supresión de las libertades públicas garantizadas en la Constitución. Un 

partido Unión Patriótica, fundado en 1924, se convirtió en un partido nacional único, 

fundamento de la Dictadura, a imitación del fascismo italiano. 

La Dictadura no supuso una ruptura en la evolución de la prensa. Precipitó la caída de los 

periódicos políticos, artificialmente mantenidos por los viejos partidos, y reprimió 

duramente a la prensa anarquista, comunista y nacionalista. Pero el proceso de 

modernización de los grandes diarios, lejos de detenerse, acaba de consolidarse. La 

censura, relativamente benévola, no llega a perturbar este proceso porque en la medida 

en que limita los temas políticos, obliga a buscar otros centros de interés. 

El Debate, diario de carácter católico, recibió calurosamente el golpe de Estado. Desde 

meses atrás venía manifestándose a favor de la intervención del Ejército:  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“Quizá llegue el día en que sea necesaria la dictadura militar para exigir 

responsabilidades a los políticos y salvar a  la patria. Ojalá esa extrema necesidad 

no llegue nunca, pero si llegara, acogeríamos con los brazos abiertos a un ejército 

fuerte y disciplinario que, después de sancionar sus propias culpas, ofreciera a 

España una obra de paz, de prosperidad y de justicia.”  

Una vez instaurada la Dictadura, El Debate creía llegada la hora para el triunfo de sus 

ideas e indicaba al Directorio cuáles debían ser sus objetivos: saneamiento moral, 

responsabilidades, disolución de las Cortes y política clara en Marruecos. Creía que con 

ella desaparecería la vieja política caciquil y que los católicos serían llamados a sustituirla. 

En la medida en que no fue así, puesto que la Dictadura no propició la creación del gran 

partido católico que El Debate propugnaba, empezó a aparecer un tono de desconfianza 

que se fue acrecentando. Historia del periodismo en España, 1996 (pp. 321 y 338). 

Guerra Civil española 

El golpe de Estado militar ya se venía gestando desde el mes de marzo. El ejército se 

había dirigido al Gobierno aconsejándole un cambio de política. El ministro de Defensa 

cambió de destino a los generales más destacados por sus posturas antigubernamentales 

(Franco a Canarias, Goded a Baleares y Mola a Pamplona). Fue el general Mola el 

encargado de coordinar el levantamiento y de buscar el apoyo de elementos procedentes 

de organizaciones políticas opuestas al Gobierno (monárquicos, falangistas y 

tradicionalistas). El inicio del alzamiento militar tuvo lugar en Melilla y Ceuta el día 17 de 

julio. Al día siguiente, se produjeron levantamientos en casi todas las comandancias 

militares de la Península que triunfaron en Navarra, Álava, León, Galicia, Mallorca y 

Canarias, y parte de Aragón y Andalucía, pero fracasaron en las grandes ciudades 

(Madrid, Barcelona, etc.) donde la acción conjunta de militares fieles a la República y 

organizaciones obreras aplastaron la sublevación. Tras el fracaso del golpe, dos Españas 

enfrentadas se perfilan claramente en el mapa: la España republicana y la España 

sublevada, que se llamó a sí misma “nacional”. Geografía e Historia de España, 1990 (pp. 

322 a 323). 

El Papa Pío XII habla a las Fuerzas Armadas por el fin de la guerra el 16 de abril de 1939, 

en un radiomensaje dirigido a España. El día 12 de junio hablaba de nuevo en español a 

la misión española, compuesta de jefes, oficiales y una masa de 3.000 legionarios que 

fueron a Italia con motivo del fin de la guerra. El 7 de marzo de 1940 dirigió su palabra 

igualmente a la misión naval española. Historia de la Iglesia católica, 1963 (p. 868). 



 

 

 

 

 

 

 

 

Incursiones de católicos en área militar y viceversa 

Reinado de Alfonso XIII (1902). 

Católicos que toman las armas para defender sus intereses 

A la muerte del rey Alfonso XII, en plena juventud en 1885, fue regente su esposa María 

Cristina, quien a los pocos días dio a luz al futuro Alfonso XIII. El turno de partidos entre 

liberales y conservadores aseguró la continuidad política sin violencias. En el año 1902 

comenzó el reinado de Alfonso XIII. Antonio Maura, trata en 1904 de cortar los pasos de 

los anticlericales; pero es herido por un anarquista, y en diciembre de 1905 tiene que 

dejar paso a un gabinete liberal, que presenta a las Cortes un proyecto de ley de 

Asociaciones. El presidente Moret manifestó que su idea era también establecer la 

libertad de cultos, el matrimonio exclusivamente civil y la secularización de los 

cementerios. Protesta con indignación el episcopado en pleno, siguiendo al cardenal 

Sancha; 40.000 navarros acuden a Pamplona dispuestos a tomar las armas si es preciso; 

hasta 60.000 manifestantes se concentran en Bilbao, y cosa semejante ocurre en otras 

ciudades. El proyecto fracasa, y sube de nuevo Maura al poder en 1907. Historia de la 

Iglesia católica, 1963 (pp. 566 a 567). 

Comandante de Estado Mayor que escribió en el periódico católico El Debate (1916) 

Cuando el comentarista Armando Guerra, seudónimo de Francisco Martín Llorente, 

comandante de Estado Mayor y profesor de la Escuela Superior de Guerra, se incorporó a 

la redacción de El Debate el diario católico lo anunció a bombo y platillo, afirmando que 

encajaría “de maravilla” en él, ya que “públicas son sus simpatías por la causa de los 

Imperios Centrales y pública es la germanofilia de nuestro periódico”. Meses después, la 

revista España dedicaba un editorial al cronista de El Debate, llamando explícitamente la 

atención del ministro de la Guerra sobre sus trabajos periodísticos, que “no son de crítica 

puramente militar sino campaña política y eso en oficial del ejército, no sólo pugna con las 

leyes españolas, sino también con la noción mas elemental de las relaciones entre 

Estados. El día 1 de febrero de 1917, España volvía sobre el tema, al informar que 

Llorente, “musa jocosa y dicharachera” y “pluma digna del más castizo de los revisteros 

taurinos”, había sido encarcelado en prisiones militares por pronunciar una conferencia en 

un círculo carlista de Barcelona. Historia del periodismo en España, 1996 (p. 217). 

Los guardianes del Papa Juan Pablo II 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En el año 1929 se firmó con Italia el Tratado de los llamados Pactos lateranenses, que 

dieron origen al Estado de la Ciudad del Vaticano. Un Estado independiente, delimitado 

por una muralla, la muralla leonina, edificada por León IV en el siglo IX para defender la 

basílica de los sarracenos. El Vaticano, la nación más pequeña del mundo, más incluso 

que Andorra o San Marino, tiene una extensión de 44 hectáreas y sus límites con Italia 

son la via Porta Angélica, el viale Vaticano y el viale León IV. Todas las calles que dan a 

las vías del corazón de Roma. 

La actual Ley Fundamental del Estado de la Ciudad del Vaticano data de 26 de noviembre 

de 2000. 

Un ejemplo de que la ciudad del Vaticano actúa como tal Estado lo encontramos en los 

diferentes acuerdos que establece con países. Así la Santa Sede y Eslovaquia firmaron 

un acuerdo para la atención espiritual de miembros católicos de las Fuerzas Armadas y 

de la Policía. El documento fue firmado en representación de la Santa Sede por el nuncio 

apostólico en Eslovaquia, arzobispo Henryk Jòzef Nowacki, y en representación de la 

República Eslovaca, el ministro de Defensa Jòzef Stank. En la ceremonia de firma del 

acuerdo estuvo presente, además, el primer ministro Mikulas Dzurinda, así como otros 

representantes del Gobierno eslovaco. 

La Guardia Suiza se encarga de velar por la seguridad del Santo Pontífice. Camillo Civin, 

jefe de seguridad, y Alois Estermann, teniente coronel de la Guardia Suiza, campeones de 

kárate, siempre acompañan al papa en sus viajes y desplazamientos. Camillo Civin 

pertenece al Cuerpo de Vigilancia Vaticana, lo que en Italia corresponde a los carabinieri. 

Alois Estermann, es el segundo comandante de la Guardia Suiza y habla perfectamente 

español porque esta casado con una venezolana. Los guardias suizos tienen prohibido el 

matrimonio, pero sólo durante los tres primeros años que permanecen en el cuartel. El 

comandante actual de la Guardia Suiza es el coronel Rolando Buchs. Acompañan al papa 

en sus viajes cinco gendarmes encargados de diversas tareas, entre ellas las de recoger 

y trasladar los regalos que los distintos países hacen a su santidad.  

El Papa cuando sobrevuela España, aunque este paso resulte breve, aparatos del Ejército 

del Aire español le brindan escolta, lo que siempre provoca un comentario de Juan Pablo 

II sobre la “cortesía” del rey Juan Carlos. 

En la puerta de Santa Ana se encontraba el único guardia suizo medio español en la 

historia de la Infantería. Se llamaba Marco Evalett y su madre le había enseñado a hablar 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

en español con acento madrileño. El soldado Evalett formó parte de la Guardia Suiza 

durante cinco años, y al regresar a Berna llevaba en su maleta el vistoso uniforme que el 

Vaticano regala a todos los guardias después de un quinquenio de fiel y honroso servicio. 

Una peculiaridad de esta Guardia Suiza es su cantina: la Taberna Suiza para su uso 

exclusivo, cuyas paredes están decoradas con murales de batallas de esta Infantería que 

goza del privilegio de defender y custodiar al Papa; y en la taberna escancian un vino 

especial en cuya etiqueta hay un marcial guardia suizo. Juan Pablo, amigo, 1996 (pp. 30 a 

32, 40, 65, 115 a 117). 

En el discurso que Juan Pablo II dirige a los nuevos reclutas de la Guardia Suiza el 6 de 

mayo de 2002, se destaca lo siguiente: 

“Os saludo cordialmente aquí, en el palacio apostólico. Doy una particular 

bienvenida a los reclutas que hoy se han reunido festivamente con sus familiares, 

padres y amigos. Vosotros, queridos guardias, tenéis el privilegio de trabajar 

durante algunos años en la ciudad santa y vivir en la “ciudad eterna”. Hoy, seis de 

mayo, es un día significativo y memorable en la vida de la Guardia Suiza y de todas 

las personas vinculadas a ella, tanto en Roma como en vuestra amada Suiza. 

Queridos guardias, hace 475 años vuestros predecesores, durante el saqueo de 

Roma de 1527, demostraron su fidelidad heroica a la Sede de Pedro y al Sumo 

Pontífice con el sacrificio de su vida. A lo largo de la historia los soldados de la 

Guardia Suiza han querido demostrar siempre al Papa y a toda la Iglesia que el 

Sucesor de Pedro podría contar con ellos. El servicio honrado y valiente de la 

protección de la persona del Santo Padre no podía cumplirse entonces, como 

tampoco puede cumplirse hoy, sin las características que distinguen a todo guardia 

suizo: firmeza en la fe católica, fidelidad y amor a la Iglesia de Jesucristo, 

escrupulosidad y constancia en los pequeños y grandes deberes del servicio diario, 

valentía y humildad, altruismo y humanidad. Estas son las virtudes que deben 

embargar vuestro corazón cuando prestáis el servicio de honor y de seguridad en 

el Vaticano. 

Queridos jóvenes, os doy las gracias por haber aceptado dedicar algunos años de 

vuestra vida a velar por el Papa y garantizar la seguridad de todos los que trabajan 

para la Santa Sede, convirtiéndoos así en herederos de una larga tradición de 

fidelidad y entrega en el seno de la Guardia Suiza. Queridos reclutas, no olvidéis 

nunca de vivir el servicio responsable que prestáis a la Santa Sede en calidad de 



 

 

 

 

 

 

 

 

“soldados del Papa” como misión que el Señor mismo os confía. Aprovechad el 

tiempo que pasáis aquí, en Roma, para crecer en la amistad con Cristo y caminad 

hacia la meta de toda verdadera vida cristiana: la santidad. 

Encomendándoos a vosotros, a vuestras familias, a vuestros amigos y cuantos han 

venido a Roma con ocasión de vuestro juramento a la intercesión de la Virgen 

María, de vuestros patronos San Martín y San Sebastián, y del protector de vuestra 

patria, Nicolás de Flüe, os imparto de corazón al bendición apostólica.” 

Jornada Mundial de la Juventud 

Los jóvenes están presentes en la Iglesia católica y en las Fuerzas Armadas. Para el 

acceso de sacerdotes con carácter temporal en el Servicio de Asistencia Religiosa en las 

Fuerzas Armadas (SARFAS) se exige el diseño de un plan pastoral juvenil a desarrollar 

dentro del SARFAS. En el caso del sacerdote permanente, sin embargo, se pueden elegir 

otros temas incluyendo el de la juventud. 

Los sacerdotes castrenses tienen como actos particulares la Jornada Mundial de la 

Juventud y la celebran con la siguiente monición introductoria:  

“Sois jóvenes y por eso sentís el gozo del vivir, soñáis con proyectos y caminos. 

Pero la vida, don y tarea, se presenta como un reto a vuestra responsabilidad. Esa 

es la preocupación y el afán que hoy traemos ante el altar. 

Ser joven es brindar alegría a todos y en todas direcciones. Ser joven es no estar 

enganchado en la cultura de la muerte, en esas realidades, conductas y actitudes 

que poco a poco van matando el sentido de la existencia. Ser joven es optar por la 

cultura de la vida, la acogida, la entrega, la solidaridad, la convivencia y el deporte. 

Ser joven es decir sí al ideal y al coraje; y decir no a los engañosos mundos del 

alcohol, de la droga y del sexo como juego y sin reglas morales. Ser joven es decir 

sí a Cristo y a los demás. 

En esta celebración no puede faltar una mirada a María, la gran promesa de la 

juventud: ella fue niña, novia, esposa y madre. Y en ella tiene la juventud el mejor 

modelo de fe, de servicio y de entrega a la mejor de las causas. María es necesaria 

al joven cristiano para ser camino y, sobre todo, para brindarle el ejemplo de vida 

que el joven creyente ha de imitar.” 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

Además el capellán castrense en la Procesión de las antorchas celebrada durante la 

vigilia de la Inmaculada en la base de “El Goloso” (Madrid) resalta la importancia de la 

juventud al dirigirse a ellos primero: 

“Queridos jóvenes, para vosotros mis primeras palabras para animar vuestro 

corazón ahora que participáis en este acto religioso tan solemne y que es un acto 

de amor de lo que tanto entendéis vosotros. Un acto de amor a la Santísima 

Virgen. Estad atentos a todo lo que veis: las antorchas, los uniformes, las flores, las 

personas que aquí nos hemos congregado esta noche; escuchad la música de Dios 

que nos llega y nos roba el alma al escuchar la palabra de Dios. Vivid esta 

procesión como un acto de amor a la Virgen porque ella nos ama.” 

Otras personalidades eclesiásticas que hablan de la juventud son las siguientes:  

-	 Alocución del arzobispo castrense, José Manuel Estepa Llaurens durante la 

Procesión de las antorchas: “Esta noche en Madrid y en muy diversas ciudades de 

España miles de jóvenes se reúnen en oración y reflexión en torno a la imagen de 

la Virgen Inmaculada.” 

-	 Capellán castrense, Enrique Rodríguez Toral: “Me gusta ser capellán castrense 

porque tienes cerca a la juventud, mientras que siendo párroco muchas veces es 

difícil llegar hasta los jóvenes; sin embargo, simplemente paseándote por la unidad 

te los encuentras, te cruzas con ellos y puedes charlar con facilidad.” 

La Navidad y el Belén 

Como en todos los lugares, también en los centros y unidades militares se instala el belén 

con la bendición del sacerdote castrense. Esta bendición se recoge en el Manual del 

capellán de 1995 (p. 255): 

“Dios, Padre nuestro, que tanto amaste al mundo, que nos has entregado a tu Hijo 

Jesús, nacido de la Virgen María, para salvarnos y llevarnos de nuevo a Ti; te 

pedimos que con tu bendición estas imágenes del Nacimiento de Jesús nos ayuden 

a celebrar la Navidad con alegría y a ver a Cristo presente en todos los que 

necesitan nuestro amor. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén” (a continuación se 

rocía con agua bendita). 



 

 

  

 

Enrique Rodríguez Toral, capellán castrense de la base de “El Goloso” (Madrid) nos 

cuenta como se vive la Navidad en un ambiente militar:  

“El mensaje de Navidad desde una unidad militar del Ejército de Tierra se transmite 

como en cualquier otro lugar, lo único es que aquí tenemos la ventaja de que las 

cosas se pueden decir con menos intermediarios, de una manera directa, porque 

aquí se vive bastante la Navidad teniendo en cuanta además que hay mucha gente 

de fuera con lo cual ya están pensando en volver a sus casas por dicho motivo. En 

la Armada he tenido otras experiencias, he vivido varias Navidades completas fuera 

de España en medio de la mar y ha sido una experiencia fantástica porque han 

sido unas Navidades vividas de corazón, donde la gente ha estado muy pegada a 

su familia a pesar de la lejanía, especialmente cuando estuvimos en Centroamérica 

debido al huracán Mitch, llevando material y ayuda. 

Hay mucha gente que adorna la unidad con motivos navideños. Uno, por ejemplo, ha 

traído una caja llena de tierra natural para ponerla en el Belén. En el portaviones Príncipe 

de Asturias, donde yo estaba, había un Belén general que era el que se presentaba al 

concurso de belenes del Cuartel General de la Flota y luego cada Servicio tenía su propio 

Belén a cual más original hasta el punto que uno de ellos era un belén viviente.” 

Sacerdotes castrenses 

Los capellanes en activo actualmente son 134, que se dividen en:  

- Cuerpo Eclesiástico del Ejército de Tierra: 42. 

- Cuerpo Eclesiástico de la Armada: 15. 

- Cuerpo Eclesiástico del Ejército del Aire: 16. 

- Servicio de Asistencia Religiosa a las Fuerzas Armadas: 61. 

En la homilía de Juan Pablo II en el Jubileo de los Militares y de las Fuerzas de Seguridad 

de 19 de noviembre de 2000 recogido en Ecclesia, se dirige a las autoridades 

eclesiásticas castrenses:  

“Mi fraterna estima va en primer lugar a monseñor José Manuel Estepa Llaurens, 

que se ha hecho intérprete de vuestros sentimientos comunes. Mi saludo se 

extiende a los amadísimos arzobispos y obispos castrenses, con los que me felicito 



 

 

 

 

 

 

 

 

por la dedicación con que se entregan a vuestra atención pastoral. Junto con ellos, 

saludo a los capellanes militares, que comparten con generosidad los ideales y la 

fatiga de vuestra ardua actividad diaria.” 

El día 10 de febrero de 1984, Juan Pablo II proclamó Patrono de los capellanes militares 

de todo el mundo a San Juan de Capistrano, canonizado en 1960. Su festividad se 

celebra el 23 de octubre. 

San Juan de Capistrano nace en Italia en 1386. Estudia Leyes en Perusa, se abre camino 

en el mundo de la política llegando a ser en 1412 gobernador de Perusa. Hecho 

prisionero bajo duras condiciones, sufre una grave crisis religiosa que modificó 

radicalmente el rumbo de su vida. El día 4 de octubre de 1416 viste el hábito de los 

franciscanos. Después de imponer la paz en su propia Orden, de la que llega a ser vicario 

general en dos ocasiones, recorrió Austria, Baviera, Silesia y Polonia, ya como enviado 

papal, ya como inquisidor, ya como promotor y animador de la cruzada contra los turcos. 

En la famosa batalla de Belgrado (21 julio de 1456) llega a intervenir de forma activa 

capitaneando el ala izquierda de sus cruzados. Pocos meses después moría en Wilak 

(Croacia) el 23 de octubre de 1456. Manual del capellán, 1995 (p. 54). 

Santoral de las Fuerzas Armadas 

Existen una serie de patronos comunes para todos los Cuerpos de las Fuerzas Armadas: 

-	 27 de junio: Nuestra Señora del Perpetuo Socorro, Patrona de Sanidad Militar. 

-	 29 de septiembre: San Miguel Arcángel, Patrón de la Academia General Básica de 

Suboficiales. 

-	 22 de noviembre: Santa Cecilia, Patrona de los Músicos. 

Tanto el Ejército del Aire como la Armada tienen una sola patrona, mientras que el 

Ejército de Tierra tiene un patrón para cada especialidad. 

Ejército del Aire: 

-	 10 de diciembre: Nuestra Señora de Loreto, Patrona del Ejército del Aire. 

Armada: 

-	 16 de julio: Nuestra Señora del Carmen, Patrona de la Marina de Guerra. 



 

 

 

 

 

 

Ejército de Tierra: 

-	 Semana Santa: Cristo de la Buena Muerte, Patrono de la Legión. 

-	 30 de mayo: San Fernando, Patrono del Arma de Ingenieros. 

-	 10 de julio: San Cristóbal, Patrono de Automovilismo. 

-	 25 de julio: Santiago, Patrono del Arma de Caballería. 

-	 15 de octubre: Santa Teresa de Ávila, Patrona del Cuerpo de Intendencia. 

-	 4 de diciembre: Santa Bárbara, Patrona del Arma de Artillería. 

-	 8 de diciembre: La Inmaculada Concepción de Santa María Virgen, Patrona del 

Arma de Infantería. 

Conclusiones 

La paz y el bien común legitiman el uso de la fuerza: si bien los distintos libros religiosos 

se oponen a la guerra y a la violencia para alcanzar la paz, hace falta que las personas 

sean libres y tengan asegurados sus derechos fundamentales, incluidas aquellas que 

están recluidas o refugiadas, y que no haya genocidios o exterminio de un pueblo o raza. 

Para ello se legitima el uso de medios de defensa como son las operaciones militares en 

el campo de la ayuda humanitaria, el uso de las armas para defender la vida propia o la 

de los demás o para que haya seguridad. Estos aspectos también son contemplados en la 

Carta de Naciones Unidas. 

Al igual que las Fuerzas Armadas estudian con detenimiento las condiciones que se han 

de dar para intervenir en un conflicto e intentar resolverlo, las Naciones Unidas y la Iglesia 

católica lo reflejen en sus documentos, y el mismo Juan Pablo II legitima la injerencia 

humanitaria y llama a las Fuerzas de Seguridad y Armadas “constructores de la paz”. 

Objetivo común, el desarme: la Iglesia católica se opone de una manera tajante al 

perfeccionamiento de las armas, a las armas de destrucción masiva, a la acumulación de 

las armas y al comercio de las mismas; las autoridades eclesiásticas piden a las Fuerzas 

Armadas que actúen en este sentido con un control internacional y éstas lo han hecho por 

medio del Acta Final de Helsinki, el Tratado sobre Fuerzas Armadas Convencionales, el 

Documento de Viena, la OSCE, etc. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La Iglesia católica llega a la conclusión de que con las armas biológicas, químicas, 

atómicas o la carrera de armamentos, la paz está en una constante amenaza y se 

agravan los conflictos ya existentes.   

Escenario común, la sociedad internacional: la Iglesia católica al igual que las Fuerzas 

Armadas ha estado y está involucrada en la sociedad internacional, a través de 

instituciones como la OSCE, Naciones Unidas, Unión Europea, la OTAN, el Comité 

Internacional de la Medicina Militar, etc. donde también se encuentran presentes directa o 

indirectamente las Fuerzas Armadas. 

Además, la Iglesia católica ha intervenido en acontecimientos donde los Ejércitos han sido 

protagonistas como las guerras mundiales, el Directorio Militar en la Dictadura de Primo 

de Rivera o la misma Guerra Civil española, a través de las declaraciones de los Papas o 

por medio de periódicos católicos. Actualmente está presente en países de la OSCE, a 

través de los viajes papales de Juan Pablo II. 

Conclusión final: en este trabajo se constata que las Fuerzas Armadas y Religiosas se 

relacionan en los escenarios puramente religiosos o militares, sin que por ello haya habido 

conflictos como es el caso de la guardia del Papa, el alentar el amor a la patria por parte 

de la Iglesia católica, o la existencia de sacerdotes dedicados exclusivamente a las 

Fuerzas Armadas y un Santoral, con sus correspondientes celebraciones y lugares de 

culto dentro de las propias instalaciones permanentes o no de las Fuerzas Armadas. 

Por último, indicar que las Fuerzas Armadas y la Iglesia católica se consultan y se 

enriquecen con los conocimientos y experiencias de la otra parte. Por lo tanto, existe una 

relación estrecha entre el ejército y la Iglesia. 
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LA CRISIS DE LOS RECURSOS ESTRATÉGICOS 


Gonzalo Parente Rodríguez 

Coronel de Infantería de Marina. 

Antecedentes 

Es evidente que nuestro mundo globalizado sufre una crisis que afecta especialmente a la 

sociedad occidental industrializada. Parece importante, en primer lugar, discernir la clase 

de crisis de que se trata. ¿Será una crisis política, social, económica, etc.? Así, podríamos 

hacer una larga lista de adjetivos, como por ejemplo: demográfica, militar, cultural, 

religiosa, etc. Pero nos vamos a centrar en los tres tipos mencionados en primer lugar, de 

orden político, social o económico. 

Respecto al factor político, debemos reconocer que, tras el fin de la guerra fría y de los 

años de transición al cambio de siglo, el nuevo orden mundial todavía no se ha 

materializado. No sabemos si se trata de un sistema unipolar, multipolar, imperial, 

hegemónico o simplemente no existe. 

La Organización de Naciones Unidas (ONU), como organismo destinado a mantener la 

paz y seguridad entre las naciones se ha revelado insolvente para poner orden en los 

conflictos tan graves como los acaecidos en la región de los Grandes Lagos, en Oriente 

Próximo, en el Cáucaso o en los Balcanes. Esto ha sucedido porque las naciones 

integrantes del Consejo de Seguridad actúan en defensa de sus propios intereses, en 

lugar de atender al bien común de paz y seguridad entre las naciones. 

Pero entre todos los conflictos surgidos en el tiempo pos guerra fría, el ataque del 11 de 

septiembre en el 2001, ha marcado un hito por el inicio de un nuevo tiempo de conflicto 

global con una guerra verdadera del terrorismo islamista. Estados Unidos ha emprendido 

una campaña mundial contra Al qaeda que le ha brindado la oportunidad para tomar 

posiciones de despliegue en Oriente Medio. Así se abrió la primera crisis global del siglo 

XXI que, entre otras consecuencias, produjo la fractura de las relaciones transatlánticas y 

la remoción de los regímenes de los talibán y baazistas. 



 

 

 

 

 

 

 

 

La crisis social que vive el mundo tiene sus raíces en los desajustes que sufren amplios 

sectores de la humanidad. Para darnos cuenta de la magnitud de este fenómeno social 

nos detendremos en observar los datos globales siguientes: distribución de la riqueza; 

índice de desarrollo humano; demografía y salud. 

La distribución de la riqueza se refleja bien con los dos indicadores que muestran 

claramente las disparidades que existen entre los países y regiones del mundo referidos 

al año 2000, según el Banco Mundial: 

- El Producto Nacional Bruto (PNB) incluye al sector de países mas ricos, que varía 

entre cinco y diez mil millones de dólares (Estados Unidos y Japón); un grupo de 

países entre los mil y dos mil millones de dólares (países europeos, Brasil, Canadá 

y China); mientras que los países del resto del mundo se dividen en otros dos 

sectores, los que varían entre cien y mil millones de dólares (México, Australia o 

Suráfrica) y aquellos países que tienen un PNB entre diez y cien millones de 

dólares (países africanos y asiáticos). 

- El PNB por habitante de los países mas ricos está entorno a los veinte mil dólares, 

mientras que los menos desarrollados la cifra es en su mayoría inferior a los mil 

dólares. 

Población y PNB por regiones del mundo 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                      

Según el Atlas de Le Monde Diplomatique figura 1, el principal problema de la humanidad 

es la brecha creciente entre países ricos y pobres (5). La globalización provoca efectos 

perversos toda vez que aumenta, las desigualdades. Así se comprueba que el 1% de la 

población mundial, unos 50 millones de personas, acumulan un nivel de riqueza igual al 

del 30% de los más pobres, con unos dos mil millones de personas. 

Evolución del PNB por habitantes 

La demografía mundial es otro factor 

importante a tener en cuenta para 

analizar la crisis que afecta a la 

humanidad. En los 100 años del siglo 

XX, la población mundial se multiplicó 

por cuatro, pasando de 1500 millones 

de habitantes a 6000 millones en el 

año 2000. Se espera que en el siglo 

XXI la humanidad disminuya el ritmo 

de crecimiento. Diversas hipótesis 

fijan para el año 2050 una población 

mundial entre ocho y diez mil millones 

de personas. La explicación, según el 

Fondo de Población de la ONU 

(FNUAP) está en que la mejora de la 

sanidad puede influir en el aumento 

de la esperanza de vida en los países 

del Tercer Mundo, figura 2. 

5 El Atlas de Le Monde Diplomatique. Abril 2003. Pg 47 



       

 

 

 

                                     

                                     

                                

                                

                                 

                                 

                                 

 

  

 

 

 

El peso demográfico de África pasará de ser el 13% en el año 2000 al 20% en el 2050. 

Asia acumulará el 60%, en tanto que Europa caerá al 7%. En América, mientras que la 

demografía del Sur (de México a Chile) alcanzará el 10%, América del Norte sumará 

alrededor de un 3%. 

Estos desequilibrios de demografía y riqueza agravarán los conflictos sociales, 

impulsando los movimientos migratorios de población, del Sur al Norte. Al mismo tiempo 

se pueden esperar numerosos conflictos internos de luchas por el poder y por los 

recursos que se necesitan para vivir en las condiciones que se reflejan en los medios de 

comunicación al alcance de todos, cuadro 1. 

TABLA DE POBLACIÓN MUNDIAL (Según el Banco Mundial, en millones) 

Población      Norte de África  Sur de Asia Europa y Rusia 

1.950 52 42 572 

1.970 83 74 703 

1.990 140 133 790 

2.000 174 175 814 

2.025 261 290 851 

2.050 328 388 850 

2.100 386 483 859 

A pesar de los continuos avances de la medicina todavía existen enfermedades que 

suponen riesgos para grandes masas de población. El sida, la tuberculosis y el paludismo, 

son las principales epidemias contra las cuales está luchando la ONU, para lo que ha 

creado un fondo mundial hasta conseguir su erradicación. Según la Organización Mundial 

de la Salud la probabilidad de que un niño muera antes de los cinco años, es de un 5‰ 

en Europa y de un 200‰ en África. También allí la esperanza de vida ha pasado en los 

últimos 30 años de 44 a 48 años, mientras que en los países europeos industrializados, la 

media alcanza los 78 años. 

En el año 1980 las Naciones Unidas proclamaron la “Salud para todos en el año 2000”. 

Pero las desigualdades en los sistemas sanitarios, así como en el acceso a las medicinas 

mantienen un gran déficit en los países del Tercer Mundo. 



 

 

 

 

 

 

 

                                                      

La crisis económica ha estado basada en la internacionalización del sistema financiero y 

comercial. La globalización financiera se remonta a los años setenta, cuando la crisis del 

petróleo dio origen al nacimiento de los petrodólares. Entonces se produjeron grandes 

negocios financieros sin control de los Estados al abrirse cuentas bancarias en el 

extranjero. El carácter virtual de estas operaciones monetarias constituyó una revolución 

financiera que tuvo enormes consecuencias, porque el dinero y los valores dejaron de 

circular físicamente. 

El nuevo sistema financiero abrió muchas posibilidades de transacciones delictivas 

difíciles de detectar. Un claro ejemplo de ello es la actuación de la empresa Enron en 

Estados Unidos. 

En el año 2000 Estados Unidos disponía de un PNB de casi diez millones de dólares, la 

tercera parte del producto mundial, seguido de Japón, Alemania, Reino Unido, Francia, 

Italia, Canadá y España, que formaban el grupo de naciones más ricas, mientras que en 

el grupo de cola se encuentran naciones que no alcanzan los diez millones de dólares. 

Así mientras el PNB por habitante de los países de cabeza está entorno a los 20.000 

dólares, los menos desarrollados no alcanzan los 1.000 dólares. La tendencia es a 

agrandar las diferencias entre ambos grupos. Sin embargo, se detecta que, conceptos 

como países del Tercer Mundo o del Sur, ya no significan que se encuentren entre los 

países más pobres. La “riqueza-pobreza” no se puede asimilar a situaciones geográficas 

en el mundo. 

La deuda externa constituye un factor de inestabilidad progresivo de los países que se 

ven obligados a destinar una porción creciente de sus recursos finales al pago de la 

deuda. Los países en vías de desarrollo, tienen dificultades para hacer frente a la deuda, 

pero también los grandes países como Estados Unidos y Francia asumen grandes 

compromisos con el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional. Sin embargo, 

mientras que el último cuarto de siglo pasado la deuda de los países ricos se multiplicó 

por diez, en los países pobres se multiplicó por 35 (6). 

Con este panorama, en pleno proceso de cambio, afectado por los fenómenos de la 

globalización, se están produciendo efectos sorprendentes que han desconcertado a los 

observadores y analistas de la realidad social y política. Pero en medio de tanta confusión 

6 Idem Pg. 46 



 

  

   

  

  

   

 

 

 

 

 

  

 

  

 

 

se detectan factores de riesgo que, eso sí, han venido siendo anunciados por los más 

avanzados sociólogos. Mencionemos algunos: 

- Anthony Giddens: Un mundo desbocado.
 

- Samuel P. Huntington: El choque de las civilizaciones.
 

- Robert Kaplan: La anarquía que viene.
 

- Alain Minc: La nueva Edad Media.
 

- Alvin Toffler:”: Las guerras del futuro.
 

En todos ellos se adivinaba que con el nuevo siglo íbamos a entrar en una nueva forma 

de conflictos, como así fue. Pero no debemos mirar al pasado para comprobar nuestros 

errores de apreciación; sirva este trabajo para preocuparnos por el futuro que todavía está 

por venir, y por tanto se puede prevenir. 

Algunos datos de la situación crítica en que se encuentra la humanidad nos lleva a 

conclusiones para el año 2010 verdaderamente preocupantes, pero también nos 

ayudaran a comprender y prepararnos para lo que viene: 

- El grupo de países mas desarrollados será el 18% de la población mundial, con 

una proporción de países ricos y pobres de uno a cinco. 

- El 50% de la población mundial vive en el umbral de la pobreza. 

- La internacionalización de las actividades económicas ha desatado las fuerzas de 

la competitividad y ha producido enormes desajustes que los Estados no son 

capaces de controlar. 

- La industrialización de naciones populosas como China, Brasil, India o México, 

requiere el consumo de enormes cantidades de energía. 

- La producción de automóviles del mundo se ha multiplicado por diez en los últimos 

50 años, y ha pasado de 50 millones en  el año 1950 a 500 en el año 2000. 

- La producción de artículos de consumo está creciendo en mayor proporción que la 

demografía y se requieren enormes cantidades de recursos energéticos. El caso de 

China es el paradigma. 

- Según un estudio, publicado por el Fondo Mundial para la Naturaleza (World 

Wildlife Fund), los recursos críticos disponibles de la Tierra, energía, pesca, 

bosques, etc. están disminuyendo y pueden llevar a la humanidad a sufrir 

carencias significativas de los medios indispensables para la vida de las naciones 

desarrolladas. 



  

 

 

 

 

 

 

 

                      

 

 

                                                      

 

- Las materias más delicadas, por sus incrementos de consumo y cuyas reservas 

son limitadas, se concretan en dos: el petróleo y el agua. De ello trataremos 

ampliamente en este trabajo (7). 

Situación actual 

Tal como hemos avanzado, nos vamos a referir al estado de existencias del petróleo y el 

agua en el momento actual, como verdaderas fuentes de futuros conflictos. 

En el año 2000 se consideraba que las reservas mundiales de crudo confirmadas eran de 

1.033 billones de barriles, con lo cual, al ritmo de un consumo de 73 millones de barriles 

diarios, darían para supervivir unos 40 años más. Pero si el consumo aumenta (según 

Klare, p. 38) entonces las reservas no darían más que para 20 o 30 años. 

Es evidente que se están haciendo esfuerzos para controlar y explotar nuevas reservas 

de crudo, pero también se puede compensar este esfuerzo con el incremento de consumo 

por la industrialización de nuevos y populosos países. Por ello, hay que tener en cuenta 

que las reservas de petróleo son limitadas y que de una u otra manera, en el entorno de la 

mitad del siglo XXI, habrá restricciones en su consumo, lo que va a provocar numerosos 

conflictos de todo tipo, políticos, económicos y sociales. 

Un factor clave a considerar, en este tipo de conflictos por el petróleo, es el índice de 

incremento anual del consumo, que por el momento es del 2%.  Según esta dinámica de 

consumo, podemos establecer que de los 73 millones de barriles diarios. Se van a ir 

transformando según se expone a continuación: 

- Año 2005: 85 millones de barriles diarios.         

- Año 2010: 94 millones de barriles diarios.   

- Año 2015: 102 millones de barriles diarios.       

- Año 2020: 110 millones de barriles diarios. 

Según estos cálculos se espera que en el año 2050 el consumo mundial de petróleo sea 

el doble del que era en 1975. Lo que quiere decir que en cuestión de medio siglo el 

consumo mundial de petróleo se ha duplicado. 

7 KLARE, Michael. Guerras por los recursos. Urano. Barcelona 2003. Pg 37. 



 

 

 

Pero existen otras fuentes de energía, como el gas natural, el carbón, la nuclear, eólica o 

la hidroeléctrica. Sin embargo, el petróleo continuará siendo durante el primer cuarto de 

siglo la fuente principal de la energía necesaria e imprescindible para los países 

industrializados, (M. Klare, p. 59), cuadro 2. 

Como se puede ver en este cuadro, el consumo de energía se basa en los dos primeros 

productos, petróleo y gas, que aportan las tres cuartas partes del total. 

Así pues petróleo y gas, cuyas reservas se ubican en las mismas regiones, dan a estos 

territorios el carácter de estratégicos. Pero tanto el petróleo como el gas se agotan, y por 

ello, los países que detentan las principales reservas en el mundo son objeto de la 

atención de los países consumidores que necesitan de sus productos. 

El cuadro 3 nos muestra claramente el panorama de los países principales productores de 

petróleo, (Klare, p. 69). 



  

 

 

 

 

Es fácil establecer la relación de riesgo de conflictos que existe en aquellas regiones 

donde se sitúan las principales reservas petrolíferas. Cualquier disturbio que pueda 

establecer inestabilidad política, económica o social en estos países, tendrá 

repercusiones en la vida política, económica o social de los países consumidores. 

Los 14 países considerados en el cuadro 3 poseen el 90% de las reservas mundiales de 

petróleo, pero los cinco primeros que se sitúan en Oriente Próximo, albergan los dos 

tercios de las reservas mundiales. 

Respecto al agua, otro recurso básico para la vida de la humanidad, se presenta un 

panorama parecido al del petróleo. La proporción entre existencia de agua y necesidades 

de consumo establece una ecuación que tiende a cero. 

Según la ONU (State of the World, 1998, Organización para la Agricultura y la 

Alimentación (FAO), Roma) las aguas dulces representan solamente el 3% del total de 

agua de mar existente en la Tierra. La mayor parte se encuentra localizada en los 

casquetes polares que tienden a disminuir debido al efecto invernadero y el calentamiento 

terrestre. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

La FAO ha calculado que existe unos 12 mil kilómetros cúbicos de agua para el consumo 

anual. Pues bien, la mitad aproximadamente de esta reserva ya está siendo utilizada. Su 

consumo aumenta en progresión geométrica debido a dos factores: al incremento 

demográfico y a la industrialización y mejora del nivel de vida de nuevos países. En este 

sentido, la industrialización de países como China, India y Brasil constituyen el paradigma 

del problema del agua. 

Las consecuencias a medio plazo 

Los conflictos del siglo XXI que Samuel P. Huntington relaciona con causas culturales, 

pronto van a ser superadas por aquellos que se disputan los recursos vitales, como el 

petróleo, el gas o el agua. Las fuentes de estos recursos van a constituir el objeto de las 

disputas entre las naciones que puedan alegar a su explotación compartida. Tal es el 

ejemplo que se dio en la guerra del golfo en el año 1990 cuando Irak invadió Kuwait 

pretextando que este país estaba explotando las reservas comunes del yacimiento de 

Rumila que comparten los dos Estados. Otros conflictos se pueden prever por la 

soberanía en aguas que albergan yacimientos petrolíferos submarinos, donde existen 

contenciosos por los límites marinos. Tal puede ser el caso en el mar de China Meridional 

sobre el cual reclaman sus derechos siete Estados: China, Indonesia, Malasia, Filipinas, 

Vietnam, Taiwan y Brunei. Todo ello va a requerir una negociación en el marco de la 

ONU. (El Derecho del Mar reconoce 200 millas como zona de interés común). El mismo 

caso se da en la región del mar Caspio donde tres países, Azerbaiyán, Turkmenistán y 

Kazajistán, se disputan las reservas petrolíferas. Pero también hay que tener en cuenta a 

otros países del entorno, como son Turquía, Irán o Irak, que se consideran vitales para el 

trazado de los oleoductos que facilitarán la distribución del petróleo hasta los puertos del 

Mediterráneo o del Índico. En este sentido podemos señalar como objetivos estratégicos, 

no solo las rutas terrestres por donde discurran los oleoductos, si no también las derrotas 

marítimas desde los puertos de carga del petróleo hasta los de recepción en continentes 

alejados. 

El agua es otro recurso básico para los países de geografía árida, especialmente poco 

desarrollados. En ello se dan conflictos por la disputa en el aprovechamiento de las 

cuencas fluviales que han de compartir varios países. Las aguas del Nilo que comparten 

nueve países, las del Mekong son cinco y las del Éufrates  tres; de la misma forma que 

España y Portugal comparten las aguas de los ríos Miño, Duero, Tajo y Guadiana. Los 

dos países ibéricos tienen acuerdo sobre el aprovechamiento de las aguas, pero no se 



 

 

 

 

alcanzan fácilmente esta situación de acomodo entre los intereses de unos y otros, sobre 

todo cuando son hostiles. 

La situación de máxima conflictividad se produce debido a la coincidencia de reservas de 

petróleo y gas, junto a la necesidad de compartir las cuencas fluviales. Entonces, se 

comprende que la magnitud de los posibles conflictos sea máxima. 

Disponibilidad de agua en países,  

en función de sus variables demográficas 

La conflictividad por el agua afecta a todos los niveles de la escala social, pero también a 

las organizaciones e instituciones que dependen del agua para su supervivencia, cuadro 

4. 

Los factores demográficos y los procesos de industrialización influyen directamente en la 

conflictividad de los países. Un caso paradigmático del aprovechamiento del agua por 

varios Estados es el caso de la cuenca del Nilo. Egipto que durante el siglo XX, ha pasado 

de 20 a 100 millones de habitantes, necesita imperiosamente la utilización de los recursos 



 

 

 

 

 

 

hídricos. Pero en las tierras del curso alto del Nilo, otros Estados como Sudán, Eritrea y 

Etiopia, antes enfrascados en luchas internas, han emprendido procesos para mejorar sus 

cultivos a base del aprovechamiento de las aguas del Nilo. 

Estimaciones de población en la cuenca del Nilo 

Cálculos parecidos se podrían efectuar para hacer un análisis del aprovechamiento de 

otras cuencas de ríos en zonas des conflictos, como son las de los ríos: Jordán,  Tigris y 

el Indo, cuadro 5. 

Millones de seres humanos dependen de su aprovechamiento y los diversos países 

implicados se ven obligados a hacer previsiones en función de sus variaciones 

demográficas y de sus planes de industrialización. En el fondo de las negociaciones de 

paz entre sirios y palestinos con Israel se encuentra los accesos a las reservas de agua 

que deben gestionarse en los Altos del Golán  y del Jordán, imprescindibles para 

abastecer a sus poblaciones. En los próximos  25 años, en estas zonas de la 

atormentada región de Oriente Medio, se espera que la población crezca hasta 

duplicarse. 

Por otro lado, los factores medioambientales crearan también desajustes por la carencia 

de agua. La subida de las temperaturas producirá una mayor evaporación que perjudicará 

las reservas hídricas en la reserva del interior, mientras que en las zonas próximas a los 

mares tendrán fuertes lluvias que anegaran las tierras cultivables. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Estos fenómenos van a alterar en los próximos años la distribución de la población 

mundial que se moverá de las tierras áridas a las húmedas, originando conflictos sociales, 

económicos y políticos. 

Las aguas del mar Caspio que comparten cinco países, así como las del mar del Sur de 

China, con siete, son dos ejemplos de regiones que albergan suficientes causas para 

producir conflictos por límites y disputa por los recursos energéticos vitales para la 

supervivencia. 

Es evidente la preocupación que existe entre las principales industrializadas para 

asegurar los recursos energéticos indispensables para la vida futura. Un ejemplo de esta 

preocupación lo ha mostrado Japón al firmar un acuerdo con Irán que le autoriza a extraer 

26 millones de barriles. El contrato está considerado como la mayor autorización firmada 

por Irán desde la revolución del año 1979. Japón es considerado como el segundo mayor 

consumidor de petróleo en el mundo. 

El mar de Aral, casi desecado por falta de agua de los ríos Darya  Syr, Darya Amu y 

Oxus que están siendo aprovechados por el plan de irrigación de la antigua Unión 

Soviética, para ampliar las plantaciones de algodón. De esta forma el agua que unos 

necesitan para la agricultura, mientras que otros la utilizan para mover las centrales 

hidroeléctricas, constituye una fuerte factor de conflicto, necesita acuerdos entre las 

antiguas repúblicas soviéticas. 

El continuo aumento de los recursos básicos, para el desarrollo de las naciones, petróleo, 

gas y agua está configurando el panorama de una nueva geopolítica mundial. Los 

conflictos surgen en los países y regiones que albergan reservas de petróleo y gas 

conocidas o por conocer. Tales son los casos que ocurren en América en la zona 

petrolífera del Caribe (México, Venezuela y Colombia), en el África Occidental, en las 

costas del Atlántico (Sáhara, Nigeria y Golfo de Guinea), en Oriente Medio (Irak, Irán, 

Arabia Saudí y Kuwait), en la región del mar Caspio (Azerbaiyán, Kazajistán, 

Turkmenistán y Uzbekistán), así como el mar del Sur de China (Indonesia, Timor y China), 

se comprueba en todos ellos un recalentamiento estratégico de tensiones y conflictos más 

o menos abiertos, en los cuales late la intervención de potencias necesitadas de petróleo. 

De acuerdo con el Departamento de Energía de Estados Unidos se puede esperar que en 

cuestión de 25 años el consumo de petróleo en el mundo aumentará aproximadamente en 



 

 

 

 

 

 

 

un 50%. Si estos cálculos son ciertos  durante el periodo de un cuarto de siglo, el mundo 

habrá consumido las tres cuartas partes de las reservas actuales de petróleo. 

Conclusiones 

Hay que considerar, a pesar de todo, que un periodo de 25 años es un tiempo tan amplio, 

suficiente como para esperar que ocurran cambios de la situación mundial importantes. 

Por ello podemos referirnos a dos prospectivas referentes a la evolución de la población 

mundial y al empleo del hidrógeno como energía del futuro. 

En la Convención Anual de la Asociación Americana para el Avance de las Ciencias, en 

Washington, febrero de 2004, la profesora emérita de la Universidad de Vanderbilt, afirmó:  

”La disponibilidad de energía es un factor importante en el crecimiento de la 

población. En el contexto moderno, el consumo individual de energía afecta al 

desarrollo de la actividad económica. Si se prolonga la restricción de energía la 

actividad económica se deprime, lo que hace que el factor de fertilidad se contraiga 

y por tanto la población disminuye.” 

Lo sucedido hace 30 años en Estados Unidos, con la subida del precio del petróleo en el 

año 1970, debido al embargo de la Organización de Países Exportadores de Petróleo, 

produjo una recesión económica severa que fue seguida de un rápido descenso de la 

natalidad norteamericana. Con esta situación en prospectiva, si se llega a materializar la 

carencia de recursos energéticos, se puede esperar un estancamiento de los crecimientos 

de población en los países industrializados, por lo cual este factor no será decisivo, según 

la profesora Vanderbilt, en el consumo de petróleo. 

Por otro lado, Rifkin abrió una ventana a la esperanza proclamando que, junto al fin de la 

era del petróleo, se puede afirmar que en los próximos tiempos, el combustible universal 

será el hidrógeno, combustible barato y eterno que va a producir la revolución económica 

y social del siglo XXI (8). La obtención del hidrógeno que ahora se produce a partir del gas 

natural, ante el agotamiento previsto para dentro de un cuarto de siglo, pasaría a 

obtenerse con otras fuentes renovables de la energía, como son: eólicas, hídricas, 

solares, geotérmicas o biomasas. Todas ellas servirían para producir la electricidad 

necesaria para la producción del hidrógeno por electrolisis. De esta manera, este nuevo, 

barato y universal combustible, nos trae un mensaje de esperanza para que la humanidad 



  

 

 

                                                                                                                                                                                

 

pueda resolver los innumerables conflictos que le aquejan y no tenga preocuparse por 

este problema de la crisis de la energía. 

8 RIFKIN, Jeremy. Economía del Petróleo. Paidós, 2002. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

EMERGENCIA NUCLEAR Y EVACUACIÓN: 


LA PREVISIÓN DE LOS COSTES ECONÓMICOS 


Luis Cózar Cuello 

Magíster en Seguridad y Defensa.  

Introducción 

Originado un accidente en una planta nuclear de potencia, si el suceso iniciador es de 

elevada categoría-fusión parcial o total del núcleo del reactor-, los efectos nocivos 

afectarán de forma inmediata a los trabajadores y al ambiente interior de la planta. Si los 

materiales radiactivos fuesen vertidos o proyectados al exterior, sus efectos serán 

sentidos por la población y el ambiente local y, posteriormente, influirán sobre zonas 

situadas a cientos de kilómetros. 

Se tratará, en primer lugar, de atenuar los efectos sobre la salud de los individuos 

expuestos y de sus descendientes y, a continuación, estudiar los impactos directos e 

indirectos sobre el medio ambiente y la economía de la zona afectada, pudiendose incluir 

territorios no directamente contaminados. Se deberán también considerar los trastornos 

sociales que acarreará tal suceso y responder empleando las oportunas contramedidas 

protectoras. 

La nube radiactiva provocada -desplazada por el viento y depositada por la lluvia-, 

transportará cantidades importantes del inventario potencial de la planta atómica. La 

importancia de las contramedidas a adoptar deberá ser una función de los niveles de 

intervención o referencia, calculados a partir de la evaluación de la dosis provocada por la 

nube en su recorrido. Inicialmente, tal dosis podrá estimarse conociendo una serie de 

parámetros tales como: la altura alcanzada por la emisión radiactiva, el tiempo 

transcurrido entre la parada del reactor y el comienzo de la emisión, la duración de la 

emisión, la tasa de actividad liberada, etc. 

El accidente de Chernóbil, República de Ucrania, sucedido en abril de 1986, alcanza la 

mayor importancia hasta el momento. La nube radiactiva llegó a los países escandinavos 

y todavía hoy se sigue evaluando el impacto económico. Inmediatamente después del 



 

 

 

 

 

 

 

accidente, 135.000 personas fueron evacuadas y aposentadas y, hasta el año 1990, otras 

73.000 más y durante largo tiempo. Junto a las evacuaciones dirigidas por los poderes 

públicos, se produjeron tambien desplazamientos incontrolados de población incluso en 

regiones menos contaminadas; alrededor de 300.000 personas abandonaron por propia 

iniciativa sus domicilios. 

Estimación del coste económico 

El coste económico, en general, representa la pérdida de una ventaja. Desde un punto de 

vista social se puede evaluar estimando la cantidad de dinero equivalente que permita 

restablecer los medios y el bienestar de los individuos y situarlos a nivel parecido al que 

gozaban antes de producirse el accidente. 

El coste total resultará de la suma de las ventajas individuales perdidas por todos los 

individuos, todas sus actividades y en el conjunto de las colectividades públicas 

afectadas. Se considerará como una medida de las reparaciones necesarias pero no se 

deberá interpretar que las víctimas vayan a ser realmente indemnizadas, en su totalidad, 

por las cantidades calculadas. 

Tal método estimativo no expresará, necesariamente, un coste para el Estado o para las 

compañías de seguros sino, simplemente, representará una forma relativa de medir las 

consecuencias del accidente expresado como coste para la sociedad o coste social. En 

muchos casos, el coste global no se puede reducir a computar fríamente los impactos 

monetarios directos ya que factores psicológicos, como el dolor o la angustia, representan 

también una degradación de la calidad de vida y del bienestar. 

Las consecuencias económicas, a largo plazo, por daños ecológicos serán difíciles de 

prever y cuantificar. Pueden representar un impacto económico importante, no sólo para 

las regiones contaminadas próximas sino, incluso, sobre las situadas a cientos de 

kilómetros del punto cero. Tampoco podrá ser fácilmente contabilizado, por ejemplo, el 

debido al deterioro de la imagen de las empresas de la región o país afectado que podrá 

influir en una disminución de las inversiones, merma de la riqueza y motivar hasta la 

depreciación de la moneda. 

En general, las consecuencias económicas se dividirán en directas e indirectas; las 

primeras incluirán los costes ocasionados por la puesta en acción de todo tipo de 

contramedidas. Las segundas, los costes originados, por ejemplo, por las dificultades en 



 

 

 

 

 

 

 

 

la comercialización de los alimentos no contaminados, por la caída del mercado turístico, 

por la parada del desarrollo del programa nuclear del país, etc. 

Desplazamiento de la población 

Las contramedidas iniciales que persiguen, fundamentalmente, limitar la exposición de la 

población a las radiaciones; generarán grandes costes e influirán sobre las actividades 

normales de las personas. Provocarán, por ejemplo, la destrucción de productos 

contaminados para evitar su consumo y la necesidad de utilizar técnicas y útiles 

especiales que coadyuven a restablecer las condiciones anteriores al accidente. Siempre 

deberá tenerse en cuenta que, frente a un accidente de tipo radiológico, las acciones 

protectoras que se tomen deberán tratar de paliar los efectos a largo plazo sobre la salud 

y se graduaran de tal forma que produzcan a las personas más bien que mal de forma 

que, su anulación o introducción, represente una ventaja máxima para las personas 

afectadas. 

El desplazamiento controlado dará lugar, a corto plazo, al confinamiento y a la evacuación 

y, en su caso, al albergue en una zona sin riesgo de exposición. Se producirán también 

desplazamientos incontrolados desde zonas de bajo riesgo y, en el mismo sentido, 

regreso de familias a sus domicilios primitivos. 

Se trata, a continuación, el origen y estimación de los costes que ocasiona el 

desplazamiento de la población al ser transportada y hospedada, teniendo además en 

cuenta las pérdidas de renta y de capital que sufren los evacuados. 

Por transporte, alojamiento y restauración 

En los desplazamientos organizados se utilizan vehículos militares, de servicio público y 

privados. El coste representativo, por viaje, será función de la distancia recorrida y no se 

deberán incluir amortizaciones, seguros, tasas, etc. Los afectados podrán ser alojados en 

casas de parientes o amigos, en hoteles o en centros de acogida. 

En el caso de beneficiarse de alojamiento hotelero, una parte del coste aparente, suma de 

la alimentación y del alojamiento, no será considerado coste verdadero pues representará 

una ganancia para el propietario del hotel. De igual forma se eliminarán, de la estimación 

de costes, los gastos alimentarios realizados particularmente por las personas evacuadas 

y en cualquier circunstancia. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los gastos de hospedaje serán, necesariamente, objeto de peticiones de indemnización y 

se reembolsarán a las familias. Pero, al hacer los cálculos, se deberá distinguir entre los 

costes por alojamiento realizado durante la evacuación o primera fase de la operación, de 

los realizados a más largo plazo. En general, las soluciones encontradas para los realojos 

de la fase inicial no se mantendrán en el tiempo pues se tenderá a buscar soluciones más 

duraderas y, a largo plazo, alojamientos definitivos reemplazarán a los eventuales. Es 

decir, el realojamiento no debe constituir un gasto permanente. 

Al estimar el coste, durante la fase de evacuación y realojamiento, se deberan considerar 

también tres factores: el coste originado por la pérdida del beneficio que procuraba el 

primitivo alojamiento -domicilio temporalmente perdido-, el coste del nuevo alojamiento de 

urgencia y la ventaja asociada a su disfrute. 

Para evitar duplicar el apunte contable, el coste del alojamiento no deberá  considerarse 

absolutamente parte integrante del coste del accidente pues el nuevo alojamiento procura 

una ventaja. Se puede alcanzar una aproximación contabilizando solo el coste del 

alojamiento perdido y este método, en la práctica, puede ser útil para calcular las 

indemnizaciones a satisfacer por las compañías de seguros. Pero, desde un punto de 

vista social, si el alojamiento está incluido en la pérdida de renta o de capital, lo mejor es 

no considerarlo separadamente para no contar lo mismo dos veces y tomar la decisión de 

que las familias sean indemnizadas por las pérdidas de renta o capital, financiándose 

ellas mismas los nuevos alojamientos. 

Por pérdida de renta 

La probabilidad de que las personas evacuadas o realojadas puedan seguir acudiendo a 

su puesto de trabajo dependerá de la magnitud del accidente. Si fuera de superior 

categoría, se perderían simultáneamente el domicilio y el puesto de trabajo. 

Si el accidente fuera de menor categoría, un porcentaje significativo de la población 

correrá el riesgo de tener prohibido el acceso a su domicilio particular pero tendrá la 

posibilidad teórica de poder seguir trabajando, en particular en el sector industrial. 

Las personas confinadas, evacuadas o realojadas que no puedan incorporarse a su 

puesto de trabajo, no contribuyen a la economía del país. Tales pérdidas podrán ser 

contabilizadas en función de lo que anteriormente aportaban al Producto Interior Bruto 

(PIB), valor de los bienes y servicios producidos en el país y en un periodo particular, 

generalmente un año. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El conjunto de las contribuciones posibles incluirá: la suma de las remuneraciones o 

rentas de personas y familias, los beneficios o intereses percibidos -rentas de las 

empresas- y los importes de los alquileres de inmuebles. En el caso de periodos de 

realojamiento prolongado, tales costes irán disminuyendo gradualmente a medida que las 

personas vayan encontrando empleo en el exterior de la zona donde se están aplicando 

las contramedidas. Algunas encontrarán un trabajo similar al que desarrollaban 

anteriormente, otras deberán cambiar de empleo u ocupar un puesto de trabajo temporal. 

Por razones prácticas se podrá modelizar el coste suponiendo que los nuevos empleos 

representan una contribución al PIB equivalente al que aportaban los empleos 

precedentes. 

Por pérdida de capital 

Un alojamiento de larga duración aumentará la probabilidad de que los individuos puedan 

encontrar un empleo y, gracias a ello, no sigan aumentando los costes ligados a la 

pérdida de la renta. Entonces, los únicos costes que permanecerán serán los debidos a 

las pérdidas por falta de uso del capital constituido por terrenos y activos. 

Tal pérdida presentará dos componentes: la debida a la merma de las rentas originales y 

la debida a la depreciación que sufrirá el capital por diversas razones. Por ejemplo, el 

propietario de un inmueble realizó una inversión, antes del accidente, que le producía un 

alquiler. La pérdida resultante se podrá estimar calculando la suma de las rentas 

actualizadas futuras en un periodo equivalente al de duración de la no utilización del 

inmueble y considerando el valor resultante como pérdida de capital por causa del 

accidente. 

Los costes por pérdida de capital dependerán del valor de los terrenos o inmuebles, del 

valor de los activos inmobiliarios asociados y del tiempo que dure la no utilización. Se 

podrán estimar partiendo de la evaluación de las pérdidas que tengan por origen el capital 

no residencial, de las que provengan de alojamientos que no estén incluidos en el PIB, de 

los bienes de consumo perecederos que no pueden ser consumidos y de las tierras que 

no puedan ser trabajadas. 

Durante el periodo de transición en que haya que tener en cuenta las pérdidas 

ocasionadas al PIB, la depreciación natural del capital ira incluida en tal PIB y no deberá 

ser contabilizada. Pero una depreciación superior se producirá en las zonas más 

afectadas por el accidente pues las instalaciones no podrán ser mantenidas ni utilizadas 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

junto con los desperfectos que producirá el vandalismo y el pillaje. También deberán 

tenerse en cuenta las pérdidas en el valor mercantil de los bienes inmuebles por la 

degradación del medio ambiente, lo que se considerará un coste indirecto. 

Los bienes situados en las zonas de las que provienen las poblaciones evacuadas no 

serán utilizados durante un tiempo. Se deberá prever el plazo necesario para limpiar, 

reconstruir y reparar para, a continuación, ir asentando progresivamente a la población. 

Durante ese periodo, una fracción de los costes originados por no poder usar el capital se 

mantendrá y deberá ser tenido en cuenta. 
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ESTRATÉGIA PSICOLÓGICA CONTRA EL TERRORISMO 

Agustín Arias González 

Teniente coronel del Ejército del Aire. 

Un asunto que nos preocupa 

Desde hace varios años, según las encuestas, los problemas que más preocupan a los 

españoles son el paro y el terrorismo. Si nos preocupan es porque nos infunden temor, 

esos temores están enraizados en lo más profundo de nuestro cerebro, en el sistema 

límbico, allí se han depositado, sin que nuestra parte racional, el cortex, pueda hacer 

mucho por erradicarlos. Pero el paro y el terrorismo ¿son problemas realmente tan 

importantes que hacen que ocupen los primeros lugares de ese ranking? Si lo analizamos 

fríamente no, pero los seres humanos somos todo menos fríos, nuestras emociones nos 

dominan y condicionan toda nuestra conducta, los hechos nos confirman que no somos 

animales racionales, somos animales emocionales. Si nos referimos a la historia más 

reciente, nuestra mente ha sido impactada con las imágenes de la destrucción de las 

Torres Gemelas de Nueva York y nuestro estado emocional se alteró con la visión de los 

terribles acontecimientos que, en directo, retransmitieron todas las cadenas de televisión 

de manera ininterrumpida a millones de espectadores; otro tanto se puede decir  de los 

brutales atentados del 11 de marzo en Madrid, fueron muy pocos los españoles quedaron 

al margen del impacto emocional de esas terribles masacres. 

Hoy en día, ante la amenaza del terrorismo, se han disparado las alarmas; las naciones 

afectadas, con Estados Unidos a la cabeza, se han apresurados a crear organismos y a 

desarrollar instrumentos para luchar en este nuevo frente que se define como global. Se 

han reorganizado los Servicios de Inteligencia, se han modificado los conceptos 

estratégicos tanto de los países como de las organizaciones de seguridad y se han 

destinado cuantiosos medios económicos y personales para la lucha. En esa línea de 

esfuerzos conjuntos se hace necesaria una reflexión sobre los aspectos psicosociales del 

terrorismo, para apuntar desde la óptica de esta ciencia algunas aportaciones que, muy a 

menudo se obvian, o bien ocupan un segundo plano. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Desde el terrorismo hacia el miedo 

De los conceptos enumerados en este párrafo, el primero es una conducta deplorable, por 

cierto, y lo segundo es una emoción y como tal no tiene catalogación moral. Sobre el 

terrorismo se ha escrito mucho, pero es preciso empezar por definirlo. Si tomamos como 

referencia lo que dice la Real Academia de la Lengua Española tenemos lo siguiente:  

“Dominación por el terror, sucesión de actos de violencia ejecutados para influir por 

el terror.” 

A esta definición académica habría que añadir que es ejecutada por grupos organizados 

al margen de la Ley y que persiguen un objetivo político. Evidentemente sería necesario 

hacer muchas más puntualizaciones, ya que el concepto es muy importante, pero nuestro 

interés es resaltar que, para obtener sus objetivos, utilizan el terror. El mismo Diccionario 

nos aporta una definición de terror como  “miedo muy intenso”, pero ¿qué es el miedo? 

Bien, el miedo es una emoción, o si se quiere, “una perturbación angustiosa del estado de 

ánimo debido a un riesgo real o imaginario”. 

El miedo es un estado emocional que tiene un origen adaptativo destinado a preservar la 

vida. Todos los idiomas humanos han acuñado una palabra y aun varias para definir este 

sentimiento. El miedo nos ayuda a sobrevivir, debido a que cuando aparece, nuestro 

organismo se activa, preparando respuestas que nos permiten enfrentarnos a lo que nos 

provoca el mismo miedo; esas respuestas pueden ser de huida, de enfrentamiento o de 

paralización. A lo largo de los millones de años de evolución, nuestra mente ante un 

peligro se alerta y luego nuestro cuerpo responde para enfrentarse al peligro. Pero el 

problema no es el miedo sino el terror, ya que se trata de un miedo muy intenso, 

irracional, con pocas posibilidades de control y que nos conduce a respuestas poco 

adaptativas, casi siempre de paralización o huida. En esos momentos en los que la piel 

palidece, se desencajan las miradas y la mente se embota, es donde actúan los 

terroristas, con una liturgia muy bien preparada sobre un escenario de emociones 

descontroladas. Si la acción terrorista es fundamentalmente psicológica, por qué en la 

lucha contra el terrorismo, donde a veces no se repara en medios, a menudo, se olvidan 

las acciones psicológicas para contrarrestar los efectos que provoca. Pues porque la 

propia naturaleza humana sólo cree en lo tangible, aun cuando lo inabarcable es mucho 

mayor y más complejo. Ante la angustia que provoca la incertidumbre, nos aferramos a 

simplificaciones, a estereotipos, a respuestas erróneas que nos dan sensación de 

seguridad porque las captamos a través de los sentidos. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los terroristas se afanan en lo suyo  

Los terroristas insisten en provocar el terror, es decir una alteración del estado emocional, 

tanto a nivel individual como del conjunto de la sociedad sobre la que actúan. Ese matiz 

es muy importante, ellos buscan el terror social. Pero no debemos olvidar que el terror es 

un medio, su medio más precioso, a veces el único, pero a la larga lo que pretenden es 

negociar. Su objetivo final es obtener una negociación de índole política (en eso se 

diferencian de otros criminales organizados), pero esa negociación la tienen que hacer 

ante un adversario muy superior en medios, pero que es muy proclive a acabar “rendido” 

ante el terror que ellos han sido capaces de provocar.  

Es muy importante no confundir los medios con el fin. Ellos actuarán por medio del terror, 

con el viejo axioma revolucionario leninista de  “cuanto peor, mejor”. El terror lo crearán a 

través de matar (cuanto más, mejor…) de destruir, de confundir. Todo ello lo amplificarán 

aprovechándose de los medios de comunicación y lo mantendrán en el tiempo a través de 

sus mentores ideológicos y de sus defensores “políticos” (algunos los hay hasta bien 

intencionados), y lo harán cabalgando sobre un entramado institucional existente y 

aprovechándose de los derechos y libertades propios del sistema al que atacan (lograrán 

representación política en organismos, subvenciones estatales o religiosas, extorsionarán 

sin sonrojarse, serán protagonistas en foros culturales, editarán periódicos y revistas, 

serán protagonistas en fiestas locales y en actos alternativos, etc.). A veces caminarán de 

la mano con progresistas e intelectuales, pero ese nos es su campo de juego, el objetivo 

último es la negociación política.  

Este es el fin, y eso es así, porque los terroristas son siempre, en términos de poder de 

destrucción, mucho más débiles que los Estados contra los que luchan; por ese motivo 

emplearán medios no convencionales, se saltarán cualquier norma moral que coarte sus 

actos y se aprovecharán de todas las limitaciones que el Estado de Derecho se impone a 

sí mismo. 

El fin del terrorismo con base nacionalista es llegar a una negociación política que les 

permita acceder a la independencia. Ese paraíso idílico, donde todo lo nuestro es bueno, 

bello y, donde por fin encontrar la identidad arrebatada por los otros (que, por supuesto, 

son diametralmente diferentes a nosotros y, por ello, despreciables). El bien en estado 

puro contra el mal absoluto. En la estrategia del terrorismo nacionalista, lo más importante 

es definir claramente al enemigo, ese enemigo encarna todos los males, debe ser capaz 

de generar odio en abstracto. La simplificación del pensamiento abstracto es 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

estrictamente comparable a la inhumanidad de las emociones abstractas, y en particular, 

del odio abstracto. 

Al lado de los terrorismos de corte nacionalista, camina el llamado terrorismo islamista (en 

1980 el Departamento de Estado de Estados Unidos tenía catalogado un solo grupo 

terrorista islamista, mientras que en el año 2001 más de la mitad de los grupos terroristas 

eran islamistas). Este nuevo terrorismo, aprende de los anteriores con ideologías 

marxistas, fascistas o nacionalistas. Declara la guerra a Occidente, sobre todo a su más 

genuino líder Estados Unidos y ataca a una sociedad, llamada del bienestar, una 

sociedad que no quiere perder sus cuotas de bienestar y tranquilidad. Los miembros de 

las sociedades desarrolladas tienen mucho “miedo a morir”; además, por consenso, han 

aceptado que en sus guerras hay que minimizar los daños colaterales y no puede haber 

bajas propias (como recordatorio el presidente Clinton mandó retirar sus tropas de 

Somalia después sufrir 18 bajas en una emboscada). Pero  los terroristas islámicos, sin 

consenso, han adoptado otro modelo, el de “mártires que no tienen miedo a morir”, esa 

estrategia les ha dado buenos resultados, presenta la ventaja de que los asesinos se 

convierten en héroes. 

Occidente no está preparado para asimilar esta diferencia en las reglas de 

enfrentamiento, la opinión pública puede terminar asumiendo la creencia de que el 

conflicto, llegará a un punto crítico de donde resultará muy complicado salir airoso. Todo 

esto ha provocado una sorpresa estratégica sobre la cual, a los países occidentales, les 

resulta muy difícil actuar, sobre todo después de constatar (como le ha ocurrido a Israel) 

el fracaso de las represalias contra las acciones terroristas. Con la globalización ha 

aparecido la estrategia de los “conflictos asimétricos”, en esa estrategia los terroristas se 

mueven a sus anchas, pues en sus acciones insidiosas cabalgan sobre todo el proceso 

de la globalización. 

Pero además de los medios es preciso analizar el objetivo buscado. Se especula mucho 

sobre el objetivo del terrorismo islámico, a pesar de lo que se afirme, el objetivo final no es 

el nihilismo, o la destrucción arbitraria, ni lograr el caos de Occidente; es cierto que existe 

un fuerte rechazo hacia la “decadencia de la civilización occidental”, pero no se intenta 

sólo acabar con ese modelo, los integristas tienen necesidad de dotarse de un 

fundamento sagrado frente a un modernismo laico al que atribuyen sus fracasos como 

modelo alternativo. Ellos buscan su identidad y es ahí donde definen su objetivo, que no 

es otro que la implantación del modelo islámico (el único verdadero),  dentro de lo que 



 

 

 

 

 

 

ellos denominan su espacio natural dar al–islam, incluyendo aquellos territorios de los que 

en pasadas épocas históricas fueron expulsados. En este punto es muy importante 

diferenciar entre países impíos, que nunca conocieron el islam, y países apóstatas que 

abrazaron en un pasado el islam y luego han renegado de su religión. Por supuesto, los 

ideólogos del terrorismo islamista, insistirán en los mitos asociados a “la era dorada” o al 

“paraíso perdido”, para impulsar las acciones con más rabia contra las naciones que en 

otro tiempo, a veces durante siglos, abrazaron el islam, hay quien habla de la “rabia y el 

orgullo”, aunque estas reflexiones no se consideren políticamente correctas.   

Decíamos que los terroristas se afanan en el terror, lo hacen con dedicación y se apoyan 

en miedos y deseos de la sociedad, manipulan muy bien las emociones; usan todas las 

oportunidades que, adecuadamente impulsadas desde terrenos próximos a los propios 

terroristas, han conducido a muchos ciudadanos a claudicar de su defensa y a pedir la 

“paz” a sus verdugos (en las manifestaciones contra el terrorismo la palabra paz se repite 

machaconamente). El llamado “síndrome de Estocolmo” se ha instaurado en un gran 

número de mentes, tanto a nivel individual, como de colectividades enteras que llegan a 

sentir una mezcla de admiración y temor hacia aquellos desalmados que los tiranizan.   

Lo curioso es que estos profetas del terror se mueven a sus anchas y nadie se atreve a 

decir nada contra su trasnochada estética de la muerte, casi siempre adornada de 

ridículas capuchas negras (símbolo tradicional del verdugo, a veces con boina incluida) 

que, hábilmente compaginan con otras indumentarias, más acordes con otros 

movimientos más de moda, como es el caso de todos los “antisistema” anclados en la 

eterna adolescencia. Michael Walter, se empeña en insistir que no debemos aceptar el 

relativismo, según el cual “lo que para un hombre es un terrorista, para otro es un 

luchador por la libertad”. Por fortuna, unos pocos se han atrevido a cuestionar este 

totalitarismo ideológico, que, en el caso de España arrastra tras de sí más de un millar de 

muertos y decenas de miles de personas que sufren la privación de los más  elementales 

derechos y libertades. 

Con relación al terrorismo islamista, refiriéndonos a la historia reciente de nuestro país, 

estamos asistiendo –y participando, por omisión- en consentir el desarrollo de toda una 

maraña que integra a grupos salafistas, mayoritariamente marroquíes, con dirigentes 

significados de Al Qaeda y otros grupos terroristas, los cuales se aprovechan de toda una 

infraestructura de apoyo que llega hasta infiltrarse en las Fuerzas Armadas o en las redes 

de confidentes de la Policía o Guardia Civil. Por otra parte, al terrorismo islámico le viene 



 

 

 

 

 

 

 

 

muy bien la existencia en España de un terrorismo organizado de corte independentista y 

que sintoniza perfectamente –hay algo más que meras sospechas- con este nuevo 

elemento disgregador en su objetivo común y sus medios, y por último, pero no por ello 

menor, el componente nostálgico y propagandístico que supone el pasado histórico de un 

Al-Andalus que, aunque hoy en día es una sociedad apóstata, en el hipermitificado ideario 

colectivo islámico seguimos siendo el paraíso perdido. (No se puede que olvidar que el 

estratega de Al Qaeda Al-Qurashi así lo reivindica). 

Factores psicológicos del terrorismo 

¿Cómo podríamos explicar el terrorismo y especialmente, las formas que conocemos hoy 

en día? En este campo hay que tener las ideas muy claras, pues las concesiones, aunque 

sean argumentales se pagan muy caro. 

En primer lugar hay que dejar muy claro que “el terrorismo es una elección”, no la única 

forma que nos dejan “los otros”; esa elección se toma en torna a una mesa en la cual 

muchas veces se elimina a los disidentes por ser blandos. En esa elección, las causas 

económicas, de terribles pobrezas o desigualdades sociales, o bien nacionalistas, donde 

se exponen las tiránicas opresiones que sufren los pueblos sojuzgados, no tienen el más 

mínimo apoyo de la realidad. 

En segundo lugar, lo más importante para los terroristas es lograr crear una explicación 

que combine factores políticos, religiosos y culturales y que, a mi entender, se centre en 

“la creación de un enemigo”, de todo un pueblo que es ideológica o teológicamente 

degradado para así poderlo asesinar. La respuesta instintiva es normalmente la 

enemistad total con esa imagen de maldad que se apodera de nuestra imaginación. Este 

enemigo adoptará el nombre de “el infiel”, “el maketo” “el perro” o lo que se quiera. Lo 

más curioso es que los terroristas que asesinan hombres, mujeres y niños, se definen 

como luchadores por la libertad. (Muy a menudo, el estado emocional alterado en el que 

viven las poblaciones aterrorizadas, les impide analizar el tipo de libertad que ofrecen 

esos luchadores; habrá que continuar reflexionando públicamente sobre el modelo de 

libertad que nos podrían aportar los islamistas o los etarras, por poner un ejemplo). En la 

creación del enemigo es fundamental reducirlo a algo infrahumano, el mejor ejemplo es 

un diablo o un animal. 

En la elección por el terrorismo hay que analizar diferentes claves, tanto a nivel individual, 

como dentro del grupo. Todos conocemos a muchas personas con ideas muy radicales, 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

pero para llegar a ser un terrorista faltan varios escalones por recorrer. Existen muchas 

divergencias sobre el perfil psicológico de un terrorista, se habla de narcisistas, 

neuróticos, personalidades límite, etc. Parece claro que los terroristas, en su proceso de 

reclutamiento no van a captar a personas con trastornos psiquiátricos graves. Todo 

apunta a que un rasgo de personalidad es la “conducta antisocial” o sociopatía, es decir el 

terrorista no siente remordimiento, al saltarse las normas sociales; comienza por 

pequeñas cosas (rotura de mobiliario urbano, quema de cajeros automáticos, pedradas a 

la policía y termina por las armas y los explosivos). En este punto es necesaria una 

reflexión, ya que de la kale-borroca se pasa al tiro en la nuca y de la Intifada a la bomba 

oculta entre la camisa. 

En psicología es bien conocido que toda frustración genera agresión, pues bien entre los 

terroristas, la frustración (real o hábilmente inducida por los predicadores del odio) está 

detrás de sus acciones criminales. 

Entre los terroristas, predominan los jóvenes varones, algunos son casi adolescentes, 

aquí se combinan la falta de compromisos de tipo familiar y social con un fuerte idealismo 

que deriva en fanatismo. El joven al asumir los postulados de los grupos terroristas 

renuncia a la razón y a la libertad. A partir de ese momento se vuelve intolerante y 

rechaza el diálogo. El fanatismo es una patología de la capacidad humana de 

razonamiento. En esos momentos el joven fanatizado da rienda suelta a su agresividad 

(coincidiendo con una época evolutiva de estallido hormonal) y se vuelve contra los 

demás a los que acusa de sus propios males. Esas mentes fanatizadas quieren el 

dominio político (¡que se vayan!), que los enemigos mueran (¡ETA mátalos!) que exista un 

solo credo (islam o muerte, Alá es grande). 

La inestabilidad emocional es otro rasgo de los terroristas, detrás de muchos ideólogos 

del terror y ejecutores ciegos, se esconden personas inseguras, de bajo autoconcepto, 

que han encontrado una tabla de salvación a su vació existencial en un credo exaltado, 

sin posibilidades de duda y en una aceptación amistosa en un grupo que le aporta una 

razón para ser. Si a todo eso le añadimos argumentos religiosos, en donde hasta el 

mismo Dios así lo quiere, se acabaron todos los problemas. El joven logra encontrar su 

identidad perdida y el aprecio social.  

Ahora pasemos a reflexionar sobre el terrorismo islámico global; desde un punto de vista 

psicológico, Al Qaeda es un caso curioso, se ha unido a la globalización y, a la vez, la 

combate enérgicamente (técnicamente hablando eso constituye una disonancia 



 

 

 

 

 

 

 

cognitiva). Dirigidos por un líder rico y culto, la “base” utiliza (nunca mejor dicho) a jóvenes 

cultos de clase media, que se desplazan desde los barrios periféricos de las ciudades 

musulmanas y de las occidentales, hasta lugares tan remotos como los montes de 

Cachemira o a los campos de entrenamiento del Asia Central. Son varones tienen una 

buena formación técnica, saben de informática y pueden pilotar un avión; la mayoría de 

ellos han perdido el referente nacionalista y luchan a favor del islam contra Occidente, se 

han juramentado para entregar su vida en esta lucha. No hay nada más euforizante, todos 

los tiranos lo saben, que las conquistas exteriores para resolver los conflictos internos. Al 

referirnos a problemas internos incluimos los graves problemas de los países a los que 

pertenecen (a esos graves problemas no es ajeno ni el islam, ni la corrupción de sus 

dirigentes, ni la Organización de Países Exportadores de Petróleo, entre otros, no solo 

Occidente). A esos problemas de índole nacional, hay que añadir los que individualmente 

arrastra todo ser humano, en ambos casos, cuanta mayor sea la frustración de los 

terroristas mayor grado de agresividad atesorarán.  

¿Es posible una estrategia psicológica contra el terrorismo? 

Últimamente el terrorismo independentista de ETA, ha iniciado una clara regresión, pero 

todavía nadie se atreve a vaticinar un final próximo. Unos pocos han superado el terror, 

pero en la sociedad vasca se sigue hablando en voz baja, no todos gozan de las mismas 

libertades, las extorsiones continúan y  los escoltas siguen en activo. 

En cuanto al terrorismo islámico de tipo global, parece ser que va a continuar a lo largo 

del siglo XXI. Según Javier Jordán, el entorno globalizado en el que vivimos intensifica los 

tres motores del conflicto que el islamismo vive contra Occidente; los tres motores son: 

-	 El choque de valores existente que, además, implica una diferente interpretación de 

la vida. 

-	 El potencial movilizador y de actuación en un mundo global con grandes injusticias 

sociales y económicas. 

-	 Cambios en la naturaleza de la guerra. Preeminencia del conflicto asimétrico. 

Cuando nos enfrentamos con un enemigo, es importante conocer qué quiere de nosotros, 

después de conocer sus objetivos, debemos analizar qué medios va a emplear.  

La respuesta ante la estrategia terrorista está en evitar que la población se aterrorice y en 

impedir el apoyo social a los terroristas. Hablando en términos psicológicos, o más bien 

dentro de las teorías cognitivo-conductuales, ante lo que utilizan los terroristas para lograr 



 

  

 

 

 

 

 

 

 

sus fines, la sociedad puede optar por la disuasión utilizando la técnica del castigo 

(represalia), pero es necesario saber que esta estrategia solo sirve para evitar conductas, 

provocando la ira de quien las sufre (e incluso proporcionando la posibilidad de convertir 

en mártires a vulgares asesinos con rasgos sociópatas, o a jóvenes fanatizados que 

necesitan llenar el vacío de su existencia). O bien la de la negación (o evitación), que es 

la verdaderamente efectiva (porque, hablando en términos farmacéuticos, presenta 

menos efectos secundarios). 

Siendo el terrorismo un fenómeno social que se nutre de respuestas estereotipadas, es 

muy importante estar “al quite”, para no concederle ninguna tregua desde un punto de 

vista ideológico. En la dialéctica de los terroristas, hay que desmontar, sin ningún 

complejo, la maraña de argumentos, que se repiten insistentemente para disculpar las 

atrocidades que cometen. 

Los dos argumentos que voy a exponer a continuación, hay que combatirlos sin tregua, 

usando la fuerza de la palabra: 

-	 Los terroristas actúan movidos por la desesperación de su situación de sentirse 

“oprimidos”, el terror es su último recurso, el terror es el arma de los débiles. 

-	 La culpa de todo la tienen las propias víctimas del terrorismo, se lo merecen (algo 

habrán hecho). 

Estos dos argumentos los podríamos considerar, desde una visión psicoanalítica o 

psicodinámica como “de libro”; formarían parte de lo que Young definió como el 

“inconsciente colectivo” y serían las respuestas de agresión ante una frustración. En el 

primer caso estaríamos ante la figura del buen bandido y en el segundo de la proyección 

como mecanismo de defensa. 

Ante estos dos argumentos, con claras connotaciones psicoemocionales, hay que negar 

la mayor; el terrorismo no es el último ni mucho menos el único recurso ya que la 

movilización no violenta de masas se ha demostrado ser mucho más efectiva como arma 

de los débiles (Gandhi lo demostró). Para el segundo argumento la respuesta más clara 

es que el asesinato de personas inocentes no tiene excusa, nunca.    

Existe una acción psicológica muy importante que en la Segunda Guerra Mundial y en la 

lucha contra el Ejército Republicano Irlandés (IRA) se aplicó con buenos resultados. Se 

trata del emplear el humor contra los malvados.  La película de Charlie Chaplin en el Gran 

dictador y las distorsiones de voz, imitando al pato Donald, utilizadas por la BBC cuando 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

emitían comunicados los portavoces del IRA, son un buen ejemplo de cómo el humor, al 

ser un emoción contraria, minimiza el temor que los terroristas infunden en la población. 

Las acciones orientadas a ridiculizar toda la liturgia terrorista siempre darán buenos 

resultados. ¿Existe algo más patético que unos encapuchados con boina? y ¿qué decir de 

las arengas de Ben Laden?, todo un canto a la lírica. Insistiendo en la simbología de los 

terroristas, ¿qué nos sugiere la visión de los “logos” representativos de los movimientos 

terroristas?. Las espadas y las frases del Corán entrelazadas, los colores verdes de los 

anagramas islamistas y, más cercanas, la serpiente y el hacha, dos símbolos 

tremendamente repulsivos en el subconsciente colectivo y bastante catetos.  

En cuanto a las acciones que se deben llevar a cabo para negar la acción de los 

terroristas están: 

-	 Impedir el que los terroristas logren matar, destruir, atemorizar y coaccionar para 

imponer su terror. (parece de Perogrullo, pero encierra un profundo significado). 

-	 No amplificar sus actos dándoles publicidad a través de los medios de comunicación 

(imágenes de asesinatos, destrucciones, algaradas callejeras, declaraciones de 

ideólogos del terrorismo). No se puede olvidar que las acciones terroristas están 

orientadas fundamentalmente hacia la obtención de un impacto mediático. 

-	 Los medios de comunicación, sin faltar a la verdad, deben desmontar la imagen del 

enemigo elaborada por los terroristas, que provoca ese odio abstracto por parte de 

sus simpatizantes. Hay que presentar a las victimas como personas concretas, de 

carne y hueso con sus virtudes y defectos, que nada tienen que ver con la 

reencarnación del mal absoluto. 

-	 Impedir que los terroristas obtengan subvenciones, representación política en 

instituciones y presencia en las calles. 

-	 Dejarles claro que conocemos su objetivo final: La negociación política. Y que lo 

rechazamos. 

Concluyendo: terrorismo y actuaciones psicosociales 

El terrorismo se ha convertido en los comienzos del siglo XXI, en una de las más 

importantes amenazas para la seguridad. De los múltiples enfoques con los que se puede 

abordar esta lacra, hemos querido enfatizar los aspectos emocionales ligados a este 

fenómeno. No se puede obviar que al terrorismo se le vencerá, si se le ataca desde todos 

sus frentes, los cuales exigen actuaciones sociales, económicas, políticas, judiciales, 

policiales y también psicológicas. En este artículo utilizamos una perspectiva psicológica, 



 

 

 

 

 

 

 

con un enfoque cognitivo-conductual, también proponemos que se limiten los efectos del 

terror y que se evite la actuación de los terroristas y la de toda su corte de interesados 

compañeros de viaje que alientan y se aprovechan de sus actos.  

Hemos visto qué rasgos de personalidad acompañan a los que forman el entramado 

terrorista y las circunstancias sociales en las que se desenvuelven las organizaciones 

terroristas, pero volviendo sobre ello ¿qué se puede hacer?: 

-	 En primer lugar luchar contra la frustración que aparece en el origen de la violencia, 

actuando sobre las causas reales que la provocan, luchando con todas nuestras 

fuerzas para lograr un mundo más justo y donde sea posible la paz (Oriente 

Próximo es la clave). También hay que luchar contra los ideólogos de la frustración 

inducida, desde el mundo de las ideas, oponiéndonos a cualquier tipo de fanatismo 

que destierre el diálogo, la razón y la libertad. (La influencia ideológica está clara, 

ya que se puede constatar que en las regiones más deprimidas socialmente como 

son las de la zona subsahariana, carecen, por el momento, de grupos terroristas). 

-	 Fomentar el diálogo entre personas de buena voluntad, aunque difieran 

radicalmente en sus planteamientos ideológicos o religiosos. 

-	 Apoyar a líderes que claramente defiendan que el terrorismo no es una opción 

aceptable y que diferencien entre víctimas y verdugos. 

-	 Hay que impedir las acciones de violencia de baja intensidad, pues son el germen 

del que salen reforzados los sociópatas que después se convertirán en verdugos. 

-	 Romper todos los procesos sectarios de reclutamiento de los terroristas, incidiendo 

en los sistemas educativos, no se debe permitir el adoctrinamiento violento en 

adolescentes. 

-	 Impedir el respaldo social y la apología del terrorismo pues constituye el refuerzo y 

la razón de ser de los faltos de autoconcepto y de sentido existencial.  

-	 Desde un punto de vista emocional, hay que impedir que “la lujuria de las imágenes 

de muerte y destrucción” provocada por las acciones terroristas, entre sin filtrar en 

nuestros hogares a través de televisión o Internet. 

-	 Desde las emociones, de nuevo, hay que desmontar entre la población que apoya 

a los terroristas, ese odio abstracto e irracional hacia los enemigos como 

reencarnación del mal absoluto (Occidente, los españoles, el capital, etc.). Los 

enemigos tienen rostro, son seres humanos, tienen sentimientos.   



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Todas estas medidas y muchas otras que se podrían tomar teniendo en cuenta criterios 

psicosociales, tienen la ventaja de que no matan, no hieren, no insultan; es decir se 

enmarcan en lo más humano de cada persona, su conocimiento y sus emociones, para 

mí, estas medidas son las más eficientes. El resto de la estrategia ya se han enunciado, 

entroncaría con las teorías del contrato social,  resumiendo, sin agotar las posibilidades, 

serían: 

-	 El castigo señalado en la Ley para los actos de terrorismo se utilizará siempre (de 

forma congruente) sobre autores, cómplices, encubridores y apologistas del 

terrorismo. 

-	 La represalia en ningún caso es una buena respuesta, para evitar los atentados.  

-	 Hay que utilizar la estrategia de la negación, tratando de impedir  las acciones 

terroristas, aún las de baja intensidad, para ello la información y la cooperación 

internacional resultan imprescindibles. 

-	 Los medios de comunicación social no deberían amplificar los atentados, para 

evitar que infundan el terror. 

-	 Los responsables políticos evitarán que los terroristas se aprovechen del sistema al 

que tratan de destruir. 

-	 Los terroristas deben saber que la consecución de objetivos políticos por medio del 

terror es imposible y no admite negociación. 

Como conclusión final, estamos de acuerdo con las palabras de Caleb Carr, cuando dice:  

“El terrorismo no se erradicará cuando lleguemos a alguna clase de arreglo con sus 

agentes, ni cuando los liquidemos físicamente, sino cuando lo que hagamos se 

entienda como una estrategia y una conducta que no conduce más que a una 

derrota final de las causas que lo inspiran.” 

Aquí se puede añadir, que incluso los terroristas suicidas, que desprecian su propia vida, 

valoran extraordinariamente “su causa”. Esas sagradas causas (adornadas de integrismos 

de cualquier género) son las que debemos derrotar. 
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LA RADIODIFUSIÓN COMO INSTRUMENTO DE LUCHA 


José Manuel González Torga 

Doctor  en Ciencias de la Información. 

Introducción 

Las emisoras de Radio cumplen una amplia gama de fines: informan, explican la 

actualidad, ofrecen opiniones, difunden música y otros contenidos culturales, aportan 

datos de servicio para el público, realizan programas  y series dramatizadas de calidades 

a veces extremas, cultivan el humor, hacen concursos, venden publicidad y transmiten 

propaganda. Un simple muestrario que no trata de poner límites infranqueables a cuanto 

cabe hacer a través de las emisiones radiofónicas. 

El deslinde que se plantea para este trabajo vendrá determinado por tiempos o 

circunstancias de conflicto, nacional o internacional. Esos momentos y esas etapas han 

condicionado al medio radiofónico. Convertido en instrumento eficaz para la 

confrontación, la actuación de las emisoras adquiere características especiales, dignas de 

estudio. 

La Radio, como otros fenómenos, posee una significación en fases de normalidad y otra 

muy distinta, cuando la paz quiebra. 

Un repaso de realidades sobresalientes a través del tiempo permitirá llegar a algunas 

conclusiones. 

Entre Grecia y Portugal 



 

 

 

 

  

 

                                                      

  

 

 

 

Desde hace varias décadas la Radio forma parte de las previsiones inexcusables ante 

cualquier golpe de Estado. No había podido preverlo todavía Curzio Malaparte, tratadista 

clásico del tema (9) cuando, en 1931, el medio aún estaba muy verde. 

Figura, en cambio, lógicamente, entre las aportaciones que, sobre el esquema 

malapartista, incorpora el diplomático y profesor español de Derecho Político, Ángel 

Ballesteros (10). 

La toma de conciencia sobre el tema llegaba hasta el imam de Yemen cuando, en el año 

1962, al comentar un golpe de Estado, pronunció una frase recogida por The New York 

Times: 

“Parece que todo lo que hace falta ahora para constituir un gobierno es una 

estación radiodifusora y una declaración de que se ha constituido un gobierno” (11). 

En la práctica, la realidad no deja margen para la duda. Entre la serie de casos que 

compondrían una larga lista, destacan ejemplos próximos y significativos. 

En Grecia, el 21 de abril de 1967, antes de la seis de la mañana, la Radio comunica que 

el ejército había tomado el poder; y que 11 artículos de la Constitución, quedaban 

suspendidos por un Decreto Real, al tiempo que se proclamaba el estado de excepción. 

A las 7;30 horas, las marchas militares habían sustituido a la programación normal. Un 

comunicado oficial reiteraba varias prohibiciones taxativas, como la circulación por la calle 

de personas y vehículos civiles, con la excepción de los médicos, por casos de 

(9) MALAPARTE, Curzio: Técnica del Golpe de Estado. Bonaparte, Lenin, Trostky, 

Mussolini, Hitler, Kapp, Pilsudski, Primo de Rivera. Numerosas ediciones, p. ej: Plaza 

Janés, Barcelona, 1960. 

(10) BALLESTEROS, Angel: El golpe de Estado. Marcos Lerner Editora. Córdoba (República 

Argentina), 1990. 

(11) HALE, Julián: La Radio como arma política. Editorial Gustavo Gili. Barcelona, 1979. 

P.158. 



 

 

 

 

 

                                                      

 

 

 

enfermedad grave, una vez obtenido el permiso correspondiente de las autoridades 

competentes (12). 

A las nueve de la noche, un radiomensaje del presidente del Consejo anunciaba, entre 

otras cosas: 

“Para evitar la división del país y la guerra civil, a punto de estallar, que conduciría 

a la efusión de sangre y a un desastre social y nacional, el gobierno ha proclamado 

la ley marcial en todo el país” (13). 

Cuando el día 12 de diciembre del mismo año 1967 el rey Constantino intenta un 

contragolpe, fracasa por una utilización equivocada de la Radio. Había volado a la 

Macedonia Oriental. Al micrófono de la emisora local de Kabala, de escasa potencia, leyó 

un mensaje anunciando la vuelta a la democracia. El mismo mensaje, grabado en cinta 

magnetofónica, es emitido luego, desde la base aérea de Larisa por la red de onda corta 

de la fuerza aérea. La señal apenas llega a una audiencia limitada en la zona de Salónica. 

El Rey abandonará el país y terminará perdiendo el trono. Manuel Leguineche 

diagnostica: “Un contragolpe no se puede dar en onda corta” (14). Las ondas cortas o 

decamétricas, reservadas básicamente para la radiodifusión estatal, resultan utilizables 

para emisiones a larga distancia y con coberturas muy amplias; pero no para servir a la 

audiencia nacional de un país como Grecia; de poco servía aquella cercana captación, del 

mensaje real en el ámbito reducido indicado anteriormente, al parecer por retrasmisión de 

la estación de Kabala. 

Bastará por lo demás con refrescar la memoria sobre el protagonismo de la Radio en la 

“Revolución de los Claveles”, el 25 de abril de 1974, en Portugal. 

(12)MARCEAU, Marc: La Dictadura de los coroneles. Aymá  Editora. Barcelona, 1968. Pp. 24 

y 31 

(13)Ibid., pp.58 y s. 

(14)BALLESTEROS, A., op.cit., p.159, que hace referencia a  

LEGUINECHE, Manuel: El Estado del Golpe 



 

 

 

 

 

                                                      

 

La víspera, por la noche, a las 22,55 horas, Joao Paulo Dinis, locutor de Emisoras 

Asociadas de Lisboa, da la señal convenida para el levantamiento en el plan de la 

operación. Dice: 

“Faltan cinco minutos para las 23”-un giro no habitual- y el control pone en antena E 

depois do adeus, canción interpretada por Paulo de Carvalho. 

A las 0:20 horas del día 25 –es decir 85 minutos después– dentro del programa Límite, 

de Radio Renascença, Leite de Vasconcelos, da lectura a la primera estrofa, de una 

canción censurada por sus connotaciones de protesta: Grándola vila morena; sigue la 

canción íntegra en la voz de Zeca Afonso. Según las claves establecidas para la acción, 

los implicados entienden que no ha surgido nada anormal y que ya deben iniciar la 

marcha sobre la capital las unidades previstas. Seguidamente sintonizan Radio Club 

Portugués, ante cuyos micrófonos, Luis Felipe Costa, lee los comunicados de la 

autodenominada  Junta de Salvación Nacional. 

Para las tres de la madrugada las Fuerzas Armadas ya tienen tomadas, prácticamente sin 

resistencia, la Emisora Nacional, Radio Club Portugués y Radio Marconi, así como la 

sede de Radio Televisión Portuguesa, en Lumiar. Los comunicados difundidos tratan de 

evitar enfrentamientos violentos y de atraerse la adhesión popular. El control de la Radio 

contribuyó, con todo ello, al rápido triunfo de aquel movimiento ( 15 ). 

Ficción y realidad 

Orson Welles, con su versión radiofónica de La guerra de los mundos, novela científica de 

H. G. Wells, lleva el pánico a parte de su audiencia, que entiende como una crónica 

periodística la supuesta invasión por extraterrestres. Era el 30 de octubre de 1938. La 

ficción radiofónica tenía visos de realidad para aquellos oyentes crédulos y 

sugestionables. 

Desde entonces, a través de una variada geografía, la Radio ha tomado partido en 

muchos escenarios reales de violencia o de presión. Para muestra bastarían algunos 

botones. 

(15)José Manuel GONZALEZ TORGA: “Cronistas en la Revolución de los Claveles”. España 

Anuario 2000. Club Internacional de Prensa. Madrid, 2000. Pp.23 y ss. 



 

 

 

 
  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Desde Miami funcionó la emisora antisandinista Radio Liberación. Reagan, el 25 de 

agosto de 1987, aseguraba, a través de sus emisiones -interferidas en Nicaragua- que 

continuarían las ayudas estadounidenses a la denominada Contra nicaragüense. Las 

réplicas del terremoto sandinista llegan, con tintes luctuosos, hasta el año 2004, con el 

asesinato del periodista Carlos José Guadamuz Portillo. Su trayectoria personal incluía las 

etapas antisomocista, sandinista y de disidencia del sandinismo; dirigió la emisora estatal 

La Voz de Nicaragua y Radio Ya. Radio Católica de Nicaragua  y Radio Mi Preferida 

desempeñaron otros roles señalados. 

Las hostilidades de una cruenta etapa de El Salvador contaron con las sintonías de Radio 

Farabundo Martí y Radio Venceremos. 

Fidel Castro comenzó con La Voz de Sierra Maestra cuando luchaba para derrocar a 

Batista. Desde el poder lleva muchos años recibiendo en Cuba mensajes vehiculados por 

las ondas radiofónicas de Radio Martí, tutelada por La Voz de América y dedicada a suplir 

la información censurada por el régimen castrista. La Habana concibió Radio Taino, para 

atraer turistas, con sus emisiones en español e inglés, a la vez que perturbaba la 

captación correspondiente a emisiones estadounidenses de varios Estados. 

Las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC), montaron La Voz de la 

Resistencia, como un medio de combate más. El Flash informativo, seleccionado en 

cualquier emisora convencional para interrumpir la marcha normal de su programación, ha 

recibido en la emisora de aquella guerrilla el título de Dinamita informativa, nada 

extemporáneo para ellos. 

A una emisora iraní se le atribuyó, la autoría moral de varias movilizaciones de masas a 

larga distancia en la misma jornada. Incluían no sólo virulentas manifestaciones 

antinorteamericanas dentro de Irán sino también el asalto a la Embajada de Estados 

Unidos en Islabamad (Pakistán) y graves incidentes en La Meca. 

África 

Para recuperar imagen entre los árabes, Washington creó, en 2002, Radio Saiwa, un 

término traducible por “juntos”. Sus antenas radiales en Chipre y en Kuwait permiten 

alcanzar, de un lado el norte de África y del otro Irak. 

El año 2003 cayó asesinado, en Costa de Marfil, un corresponsal de Radio France 

Internacionale. Llevaba más de un decenio como cronista de enfrentamientos armados, 



 

 

 

 

 

                                                      

 

 

golpes y conflictos diversos en el continente africano; en Somalia sobrevivió al proyectil 

lanzado desde un helicóptero de Estados Unidos que produjo tres víctimas somalíes: dos 

muertos y un herido; en Ruanda le buscaban los hutus por su seudónimo bien conocido – 

Jean Hélène– para liquidarlo; pero salió indemne mostrando su pasaporte gracias a que 

estaba extendido a su nombre auténtico: Christian Baldenperser. 

En tierras de Ruanda un locutor italiano, conocido por Giorgio, llegó a convertirse en la 

voz representativa de los hutus desde Radio Libre de las Mil Colinas. Esa cadena 

extremista hutu de Radio, con canal paralelo de televisión, jugó un papel fundamental en 

la masacre emitiendo, machaconamente, mensajes en los que los tutsis eran atacados. 

La milicia hutu fué informada por ese medio –recuerda Aurora García González (16)– de 

los puntos donde se producía la sublevación de los tutsis para que éstos fueran 

eliminados. 

Fuera de las fronteras nigerianas, Radio Kudirat contó con Nolo Soyinka, exiliado desde 

finales del año 1994 y galardonado con el Nobel de Literatura, para la dura lucha entre el 

régimen autoritario y la oposición instalada en el extranjero. 

Tiempo atrás lanzaba una propaganda de choque, desde El Cairo, La Voz de África Libre. 

Haciéndose pasar por partidaria de Lumumba, otra estación hizo caer en emboscadas a 

tropas congoleñas de aquel. 

Guerra Civil española 

Atención preferente ha merecido la propaganda radiofónica en las guerras que han 

marcado hitos históricos. 

La utilización de la Radio durante la Guerra Civil española cobró una importancia hasta 

entonces desconocida. Desde el principio fue tenida en cuenta la virtualidad bélica del 

medio. Unos y otros impusieron en las zonas bajo su respectivo control la incautación de 

las emisoras existentes. No obstante, las trayectorias que siguieron resultaron dispares: 

(16)VV.AA. (Alberto Pena, Coordinador): Comunicación y Guerra en la Historia. Aurora García 

González, Radio y conflictos étnicos: dos experiencias en torno al genocidio de Ruanda. Tórculo 

Edicions. Santiago de Compostela, 2004. P. 74. 



   

 

 

 

 

                                                      

 

 

“En el bando republicano las incautaciones contribuyeron a la disgregación y 

multiplicación de objetivos e ideologías, al contrario de lo que ocurría entre los 

sublevados” (17). 

Para tratar de neutralizar la propaganda radiofónica del adversario surge una legislación 

represora. La audición recibida del otro lado en lucha pasa a ser clandestina y llega a 

considerarse alta traición por la transmisión a que pudiera dar lugar. Mediante la 

equiparación al espionaje llega a convertir a los acusados en reos con posibles condenas 

que incluían la pena capital. 

La Prensa, por su parte, recomendaba la vigilancia y la delación de aquellos vecinos que 

escucharan emisoras del enemigo. 

Una comunicación oficial del Gobierno, radiada a las 8:30 horas de la mañana del 18 de 

julio, según el texto publicado en el diario Abc (19 de julio de 1936), incluía párrafos del 

siguiente tenor: 

“Se ha frustrado un nuevo intento criminal contra la República. El Gobierno no ha 

querido dirigirse al país  hasta tener conocimiento exacto de lo sucedido y poner las 

medidas para combatirlo. Una parte del ejército que representa a España en 

Marruecos se ha levantado en armas contra la República, sublevándose contra su 

propia Patria realizando actos vergonzosos contra el poder nacional. El Gobierno 

declara que el movimiento está circunscrito a determinadas ciudades de la zona 

del Protectorado , y que nadie, absolutamente nadie, se ha sumado en la Península 

a tan absurdo intento. Por el contrario, los españoles han reaccionado 

unánimemente y con la más profunda indignación contra esta tentativa frustrada en 

su nacimiento. El Gobierno se complace en manifestar que varios grupos de 

elementos leales resisten frente a la sedición en las plazas del Protectorado, 

defendiendo con su prestigio al ejército y la autoridad de la República. En este 

momento, las fuerzas de aire, mar y tierra, salvo la triste excepción señalada, 

permanecen fieles en el cumplimiento de su deber. Se dirigen contra los sediciosos 

para reducir este movimiento insensato y vergonzoso. El Gobierno de la República 

(17)Rosa CAL, Las incautaciones de bienes: notas sobre la Radio. Revista “Historia y Comunicación 

social”, nº 6. 2001. Pp. 13-29. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

domina la situación y afirma que no tardará en dar cuenta al  país de estar 

normalizada la situación.” 

Pasada la media noche, la diputada Dolores Ibárruri Pasionaria, dotada de una excelente 

radiogenia, pronuncia una alocución, transmitida por Radio desde el Ministerio de la 

Gobernación. Actuaba como portavoz del Comité Central del Partido Comunista. Con 

arreglo a la versión recogida en el diario El Sol (19 de julio de 1936) figuraban los 

siguientes pasajes: 

“Trabajadores, antifascistas, pueblo laborioso: todos en pie, dispuestos a defender 

la República, las libertades populares y las conquistas democráticas del pueblo. A 

través de las notas del Gobierno y del Frente Popular es conocida por todos la 

gravedad del momento actual. En Marruecos y en Canarias se sigue luchando con 

entusiasmo y coraje, unidos los trabajadores con las fuerzas leales a la República. 

Al grito de “El fascismo no pasará, no pasarán los verdugos de octubre”, 

comunistas, socialistas, anarquistas y republicanos, soldados y todas aquellas 

fuerzas fieles a la voluntad del pueblo van destrozando a los traidores insurrectos 

que han arrastrado por el fango y la traición el honor militar de que tantas veces 

han hecho alarde. Todo el país vibra de indignación ante esos desalmados que 

quieren por el fuego y el terror sumir a la España democrática y popular en un 

infierno de terror. Pero no pasarán; España entera está en pie de lucha… 

Trabajadores de todas las tendencias: el Gobierno ha puesto en nuestras manos 

los elementos de defensa precisos para que sepamos hacer honor a nuestra 

obligación de impedir para España la vergüenza que supondría  un triunfo de los 

verdugos de la represión de octubre. Que nadie vacile; que mañana podamos 

celebrar la victoria. Listos para la acción. Cada obrero, cada antifascista, debe 

considerarse un soldado en armas.” 

Queipo de Llano 

Por su graduación y por la continuidad e incidencia de su labor descuella el general 

Gonzalo Queipo de Llano, desde Sevilla. Entre el 18 de julio de 1936 y el 1 de febrero de 

1938, cerca de 600 emisiones a su cargo suponen una ingente labor. Algo que 

compatibiliza con la toma de la capital sevillana en un audaz golpe de mano; y, luego, con 

su responsabilidad como general en jefe del Ejército del Sur, y con amplias atribuciones 

sobre el gobierno de Andalucía. 



 

 

 

 

 

                                                      

    

 

 

Antes que De Gaulle fue motejado de General Micro, por el aparato ante el que hablaba; 

pero también, con deje peyorativo, por la acepción de medida minúscula. 

Para quien fue embajador de Estados Unidos en España, Claude G. Bowers (18), Queipo 

de Llano merecía ser recordado como “el más grande combatiente por la radio de todos 

los tiempos”. 

Alguien originario de fuera de España aunque arraigado en Andalucía, como gerald 

Brenan, pese a no profesarle simpatía, escribía con relación al general locutor:  

“Era una estrella de la Radio. Toda su personalidad, cruel, bufonesca y satírica, 

pero maravillosamente viva y auténtica, llegaba a través del micrófono” (19). 

Durante los primeros días de su actuación Queipo de Llano rubricaba sus intervenciones 

con un “¡Viva España!; ¡Viva la República!”. Hasta el 28 de julio del 1936. 

Era conocida la adscripción republicana de Queipo, que había encabezado la intentona de 

Cuatro Vientos en 1930. Hubo de marchar al exilio. Tras su vuelta, ocupó la Jefatura del 

Cuarto Militar del Presidente de la República, Niceto Alcalá Zamora, consuegro suyo. 

Cuando ha de volver a izar la bandera bicolor, el cambio podría suponerle algo 

embarazoso. Sin embargo, lo toma a chanza. El abandono de la  franja morada lo frivoliza 

atribuyéndolo a la liturgia penitencial, a los hematomas o “cardenales” y al “pasarlas 

moradas”; para rematar con un giro venéreo: 

“En mi juventud nos evocaba, ante todo, el color del permanganato, remedio usual 

para las blenorragias y otras enfermedades del amor” (20). 

Dotado de condiciones naturales para la comunicación verbal, Queipo de Llano había 

pasado por un seminario. Durante sus estudios en la Academia Militar debió de haberse 

interesado por la lectura de Elocuencia militar, una obra clásica del pacense Francisco 

(18 ) BOWERS, Claude G.: Misión en España. En el umbral de la Segunda Guerra Mundial (1933

1939). Grijalbo, Barcelona, 1977.P.344. 

(19 ) BRENAN, Gerald: Memoria personal (1920-1975). Alianza Editorial. Madrid, 1984.P.267. 

(20 ) PEMÁN, José Mª: Mis almuerzos con gente importante. Dopesa. Barcelona, 1970.Pp.157 y s. 



 

 

 

  

 

 

 

 

 

  

                                                      

 

Barado. Efectista no sólo en arengas sino también en discursos, encontró la medida de 

capacidad de impacto masivo en la charla radiofónica. Exageraba, tergiversaba, insultaba, 

mezclaba realidades y mentiras; pero no dejaba indiferente a nadie. 

De prestar crédito a un texto –De julio a julio– editado por las Oficinas de Prensa y 

Propaganda de la CNT: 

“Las tonterías e idioteces que en los primeros días decía por la Radio el ex general 

Queipo de Llano, nos fueron más perjudiciales que el desembarco en el sur de 

España de los Legionarios y los Regulares” (21). 

El día 19 de julio de 1936, de madrugada, Queipo se expresa así:  

“¡Sevillanos!: Mi  deseo es estar en comunicación constante con vosotros para que 

no ignoréis nada de lo que ocurre. Así,  he de deciros que las cosas marchan cada 

vez mejor. He aquí un breve resumen de la situación, destinado principalmente a 

aquellos sevillanos y españoles que no pudieron oirme mi charla de anoche: 

Las autoridades que representan en Sevilla al indigno Gobierno de Madrid se 

hallan todas en mi poder y sobre ellas caerá en seguida el peso de la ley marcial. 

También están en mi poder y desarmados los jefes y fuerzas del Cuerpo de 

Seguridad y Asalto que se opusieron al Movimiento y coadyuvaron a los incendios 

de iglesias y casas particulares, y los que repartieron armas y municiones a las 

turbas para combatir contra nosotros, que luchamos por la dignidad del ejército y 

de la Patria. Sobre todos los culpables se ha de ejercer implacablemente la acción 

de la justicia y pronto Sevilla estará completamente pacificada y tranquila. A ello 

han de contribuir las tropas que mañana temprano llegarán a Cádiz procedentes de 

Marruecos. 

¡Sevillanos!: Todos los que améis sinceramente a España, acudid con las armas en 

apoyo del Alzamiento Nacional. ¡La Patria os lo exige! ¡Viva España!” 

(21)OLMEDO DELGADO, Antonio y CUESTA MONEREO, José (Teniente General): General Queipo 

de Llano (Aventura y audacia). Editorial AHR. Barcelona, 1958.P.128 



 

 

 

 

 

Posteriormente todas las emisoras bajo el mando de Franco conectaban con Radio 

Sevilla para retransmitir las charlas de Queipo de Llano. 

Rafael Alberti escribió una pieza corta, de carácter satírico, titulada Radio Sevilla. Hacía 

burla de la fórmula que en Hispanoamérica denominaron Queiprogramas, desde el inicio, 

con carraspeos para aclarar la voz:“: 

“¡Atención, Radio Sevilla/ 

Queipo de Llano es quien ladra 

quien muge, quien gargajea 

quien rebuzna a cuatro patas...” 

La mezcla de información, groserías, intoxicaciones y apoyos a la esperanza, calentaban 

la opinión pública entre la población de la zona respectiva y llegaban a la opuesta, pese a 

las medidas para evitarlo. El efecto revulsivo de la Radio sobre las audiencias justificaba 

los elementos y los esfuerzos al servicio de tales fines. 

El general Millán Astray puso en marcha la denominada Delegación del Estado para 

Prensa y Propaganda. Además actuó directamente ante el micrófono en los albores de la 

acción radiofónica de la misma orientación. Radio Nacional de España comenzó a emitir 

el 19 de enero de 1937, desde Salamanca, y desde allí se difundía el Parte Oficial de 

Guerra en la voz declamatoria del actor Fernando Fernández de Córdoba. La faceta 

chusca corrió a cargo, en buena medida, del ultra converso Joaquín Pérez Madrigal, a 

través de los Comentarios burlescos de la actualidad; como guionista parodiaba noticias e 

intervenciones de figuras del bando republicano. Así mismo con El miliciano Remigio, que 

pa la guerra es un prodigio (termina desertando al pasar  a las líneas franquistas); y Con 

la flota republicana, que flota de milagro. 

Negrín y otras voces 

Las ondas portadoras de mensajes republicanos incluían destacadas voces femeninas. 

Aparte de la modulada para cada circunstancia de  Dolores Ibárruri, las de Federica 

Montseny, Victoria Kent, Margarita Nelken o María Teresa León. Azaña, Largo Caballero, 

Casares Quiroga y otros gobernantes de la República, así como representantes de 

gobiernos regionales como Companys o Aguirre, recurren a la Radio con el fin de atraerse 

voluntades de la calle. 



 

 

 

 

 

                                                      

 

Sin duda resultan tangibles las reacciones que, para bien o para mal, despiertan unos y 

otros nombres a través del éter, según expresión de la época. 

La propaganda iba más allá: 

“...No sólo –recuerda Armand Balsebre (22) – estaba dirigida a la “retaguardia”, la 

población civil instalada en pueblos o ciudades, o los soldados en los cuarteles, 

sino que también era muy efectiva en la “vanguardia” del frente de batalla. Los 

ejércitos republicano y franquista organizaron para tal fin “compañías” de locutores 

y técnicos que, montados en unidades móviles, “paseaban” sus emisiones por los 

límites cercanos a las trincheras, fuera para entretener los momentos de descanso 

en el avance o el alto el fuego, o fuera también para reforzar y minar la moral de 

combate.” 

En el año 1937, el comisariado de Guerra, bajo el Gobierno de Negrín, organizó 

emisiones de Radio con participación de jefes militares como el general Miaja y los 

comandantes Líster y Modesto. El propio Negrín recurre a los micrófonos con bastante 

asiduidad como presidente del Gobierno de la República; habla con verbo templado y un 

discurrir tan hábil como realista respecto al adversario:  

“Es una abrumadora superioridad en artillería y aviación la que nos está creando 

una situación de inferioridad...” (23). 

Algo sorprendente fue el funcionamiento de una emisora clandestina desde el mismísimo 

edifico de Gobernación. La había autorizado un titular del Departamento y utilizaba el 

indicativo de Radio Hostia. Cultivaba un anticlericalismo feroz y cerraba su programación 

con el himno de Riego y la conocida letra del siglo XIX:  

“Si los frailes y monjes supieran 

las palizas que les van a dar, 

(22)BALSEBRE, Armand: Historia de la Radio en España. Vol.I (1874-1939). Cátedra. Madrid, 2001. 

P.465. 

(23 ) CHECA GODOY, Antonio: La Radio en Andalucía durante la Guerra Civil y otros ensayos. 

Padilla. Sevilla, 1999. P.55, recoge cita de ABELLA, Rafael: La vida cotidiana durante la Guerra 

Civil. II, la España Republicana. Barcelona, 1975. 



 

                                                                                                                                                                                

 

 

   
   

subirían al coro cantando 

libertad, libertad, libertad” (24). 

Tanto en la zona gubernamental como en la nacional funcionaron sendos servicios de 

escucha para controlar los contenidos de las programaciones de los antagonistas. 

Calibrar la participación práctica de la propaganda radiofónica en el desastre de la Guerra 

Civil resulta difícil. Ahora bien, está reconocida la coherencia superior de la línea seguida 

por los combatientes franquistas. La prolongada serie de charlas radiofónicas de Queipo 

de Llano termina a principios de 1938. El mismo aporta una valoración puesta en boca del 

general Mola quien llegaría a decirle: 

“Si yo no te hubiera oído en la noche del 19  (de julio del 36) me habría ido a 

Francia, porque hubiera considerado fracasado el Movimiento. Al oírte comprendí 

que el triunfo era ya posible” (25). 

La reacción así confesada por quien desempeñó papel tan principal para urdir  la 

conspiración llevada a cabo merece, desde luego, ser tomada en cuenta. 

Segunda Guerra Mundial 

La Segunda Guerra Mundial ralentiza  -en varias potencias paraliza- el desarrollo de una 

televisión naciente. En cambio saca todo el partido posible a la Radio. 

No hay que olvidar que el  ministro de Propaganda de Alemania, Josef Goebbels, muy 

baqueteado como orador, consideraba más persuasiva la palabra oral que la impresa. En 

el año 1933 ya pronosticaba que la Radio había de ser en el siglo XX lo que había sido la 

Prensa en el XIX. 

Goebbels, durante la guerra, propugnaba un estilo radiofónico muy popular, dirigido no a 

radioyentes genéricos sino a un radioyente singular que personificaba en el leñador de 

(24)GARITAONAINDÍA, Carmelo: La Radio en España (1923-1939). De altavoz musical a arma de 

propaganda. Servicio Editorial de la Universidad del País Vasco/ Siglo XVI de España Editores. 

Bilbao, 1988. P.239. 

(25)VV.AA.: Revisión de la Guerra Civil Española. José Manuel González Torga, El General Queipo de Llano, 
pionero en la guerra de las Ondas: Propaganda personalizada desde el mando. Ed. Actas. Madrid, 
2001.P.605. 



 

 

 
 

 
 

  

 

 

                                                      

  

Bat Aibling (una pequeña localidad situada al este de Munich). Para esos criterios de 

popularidad el ministro de Propaganda encargaba a su chófer sintonizar la Radio durante 

los desplazamientos en el coche oficial y luego requería la opinión del conductor, como 

veredicto a tener muy en cuenta. Los directivos de las emisoras alemanas temían los 

juicios de aquel asesor del Herr Minister. 

El doctor Goebbels, dentro de su ambiciosa política propagandística, lanzó sus redes al 

otro lado del Atlántico y estableció contacto con Ivy Lee, auténtico padre de las técnicas 

de relaciones públicas. Había lavado la imagen pública del viejo John Rockefeller, antes 

denostado por furibundas campañas de Prensa. 

El célebre escritor Upton Sinclair había apodado a Lee, Poison Yvy  (Yedra Venenosa), y 

el relacionista norteamericano no tuvo empacho en asesorar a Goebbels, naturalmente, 

con aplicación de sus altas tarifas (26) . 

La Francia ocupada quedó dividida y a merced de micrófonos de signo opuesto. 

Los nazis dispusieron de las antenas de Radio París, Radio Luxemburgo y de las demás 

naciones invadidas. En América adquirieron Radio Montevideo y obtuvieron colaboración 

por parte de estaciones de numerosos países del continente americano.  

Como antiguo periodista y comunicador mitinero, Benito Mussolini utilizó personal e 

institucionalmente la Radio, primero en la política  y, después, en la guerra. 

Desde Radio Roma fue difundida la serie de charlas cuyo comienzo indicaba Aquí la Voz 

de Europa. Habla Ezra Pound: Aquello le costaría la prisión y el internamiento psiquiátrico 

en Estados Unidos hasta la liberación gracias a Hemingway y otros colegas y discípulos 

literarios. 

El mariscal Petain, en su condición de jefe del Gobierno francés, lanza, el 16 de junio de 

1940, el siguiente mensaje radiofónico: 

“Franceses: A petición del presidente de la República, asumo, a partir de hoy la 

dirección del Gobierno de Francia. Con el corazón oprimido, digo hoy que se ha  de 

(26)RIEES, Curt: Goebbels; Mefistófeles moderno. Versión española de Margarita Nelken. Grijalbo. 

Barcelona, 1971. Pp. 137 y s. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

intentar parar el combate. Me he dirigido esta noche al adversario para preguntarle 

si está dispuesto a buscar conmigo, entre soldados, después de la lucha y en el 

honor, el medio de poner término a las hostilidades. 

Que todos los franceses se agrupen en torno al Gobierno que presido durante 

estas duras pruebas, y hagan callar sus angustias  para no obedecer sino a su fe 

en el destino de la patria.” 

De Gaulle 

Desde Londres, dos días después, el general Charles de Gaulle, utiliza la BBC que le ha 

sido cedida por Wiston Churchill, para sus alocuciones. Su llamamiento estaba redactado 

en los siguientes términos: 

“Los jefes que, desde hace muchos años, están a la cabeza de los ejércitos 

franceses, han formado un Gobierno. Ese Gobierno, alegando la derrota de 

nuestros ejércitos, se puso en relación con el enemigo para cesar el combate. 

Ciertamente, hemos sido, estamos, hundidos por la fuerza  mecánica, terrestre y 

aérea del enemigo. Infinitamente más que su número, son los carros, los aviones y 

la táctica de los alemanes lo que nos ha hecho retroceder. Son los carros, los 

aviones y la táctica de los alemanes los que sorprendieron a nuestros jefes hasta el 

punto de conducirlos al sitio en donde ahora se encuentran. Pero ¿ya está dicha la 

última palabra? ¿Debe desaparecer la esperanza? ¿Es definitiva la derrota? ¡No! 

Creedme, creedme a mi que os hablo con conocimiento de causa y que os digo 

que nada está perdido para Francia. Los mismos medios que nos vencieron, 

pueden hacer que un día llegue para nosotros la victoria. ¡Porque Francia no está 

sola! ¡No está sola! ¡No está sola! Tiene un vasto imperio detrás de ella. Puede 

formar un bloque con el imperio británico que posee el mar y continúa la lucha. 

Puede, como Inglaterra, utilizar sin límites la inmensa industria de Estados Unidos. 

Esta guerra no se limita al territorio desdichado de nuestro país. Esta guerra no se 

ha decidido con la batalla de Francia. Esta guerra es una guerra mundial. Todas las 

faltas, todos los retrasos, todos los sufrimientos, no impiden que existan en el 

universo todos los medios necesarios para aplastar un día a nuestros enemigos. 

Fulminados hoy por la fuerza mecánica, podremos vencer en el porvenir por una 

fuerza mecánica superior. El destino del mundo está allí. Yo, general  De Gaulle, 

actualmente en Londres, invito a los soldados y oficiales franceses que se 

encuentran en territorio británico o que llegarán a encontrarse en él, con sus armas 



 

 

 

 

 

 
 

 

o sin sus armas; invito a los ingenieros y a los obreros especializados de las 

industrias de armamentos que se encuentran en territorio británico o que llegarán a 

encontrarse en él, a que se pongan en comunicación conmigo. Cualquier cosa que 

suceda, la llama de la resistencia francesa no debe extinguirse, ni se extinguirá 

jamás. Mañana, como hoy, hablaré por la radio de Londres.” 

La actividad radiofónica de De Gaulle, limitada en cuanto a asiduidad y prologación en el 

tiempo, contó con la acción complementaria de Maurice Schumann quien alcanzó la 

calificación de La Voz de Francia, por su labor en el seno del Servicio Francés de la BBC. 

En la Francia alineada con el régimen de Vichy descollaron dos cruzados del micrófono: 

Philippe Henriot, que ocupó la Secretaría de Estado para la Información, disponía de 

excelentes condiciones naturales, pero cayó en manos de un comando de la Resistencia 

que acabó con su vida; Jean-Hérold Paquis, lanzado a una propaganda exaltada, llegó a 

ser muy conocido del gran publico; de Radio París pasó a una emisora circunstancial – 

Radio Patrie- en una etapa final. Después de sus últimos avatares, por la derrota, terminó 

condenado a muerte y ejecutado. La primicia sobre la muerte de Henriot fue ofrecida por 

el periodista español Luis Méndez Domínguez, desde Radio Toulouse, después de haber 

burlado una sucesión de controles. 

Entre los cronistas de guerra italianos alcanzó las mayores cotas de fama Mario Appelius, 

el cual, con la derrota de las potencias del Eje, dio con sus huesos en la cárcel. Por 

Estados Unidos sobresalió Edward Murrow; al frente de sus boys de la CBS, contaba con 

radiofonistas de renombre como William L. Shirer; las crónicas radiofónicas de éste último 

arrancaban con el latiguillo “Mis espías me han comunicado…” 

Entre los años 1940 y 1944 la propaganda de la BBC en español cuenta con Rafael 

Martínez Nadal, bajo el seudónimo de Antonio Torres. En medios diplomáticos llegó a 

compararse la repercusión psicológica de sus charlas con la de una división blindada. 

Radio negra 

Una faceta ineludible de la guerra de las ondas en el seno de la Segunda Guerra Mundial 

fue la denominada “radio negra”. Con esta expresión de radio negra es designada la 

utilización de emisoras que tratan de desorientar sobre su adscripción, falseándola para 

confundir con sus mensajes, cuyo signo hacen variar según interese a sus fines. La radio 

blanca correspondería a una identificación auténtica y un adecuado contenido en sus 

mensajes. En un espacio intermedio figura la radio gris, caracterizada por la incertidumbre 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                      

 

en cuanto al signo de su línea general y también de los contenidos concretos que difunde. 

Entre los años 1939 y 1945 funcionaron más de 60 estaciones de radio negra. 

Párrafo aparte merece en este aspecto Sefton Delmer, excorresponsal del Daily Express 

en nuestra guerra civil; sospechaban los alemanes de que espiaba para el Intelligence 

Service y fue expulsado del lado franquista. En la contienda mundial, desempeñó la 

Jefatura de Operaciones Bélicas  clandestinas del Reino Unido. Este periodista británico 

había nacido y estudiado en Alemania, con lo cual podía hacerse pasar, a voluntad, por 

inglés o por alemán. Estaba en las mejores condiciones para organizar la Operación 

Radio Negra; montó así una emisora de propaganda antinazi que se presentaba como 

una estación clandestina alemana en manos de patriotas opuestos a Hitler. Delmer 

insistía en las instrucciones a sus colaboradores: 

“La precisión ante todo. No hay que mentir jamás por accidente  o por negligencia. 

Sólo mintamos adrede” (27). 

Los norteamericanos, con menor pericia, ejecutaron iniciativas como la Operación Annie, 

desde una estación que radicaba en Luxemburgo, y dispusieron de Radio Saipan para 

radiar hacia la audiencia japonesa, desde San Francisco. 

Otra fórmula, iniciada por los soviéticos, consistió en superponer risas e intervenciones 

burlescas en las mismas longitudes de onda de las emisoras germanas, destrozando con 

tal método los discursos de Hitler. Cuando los ingenieros alemanes lograron aplicar la 

retorsión, la neutralización de efectos condujo al abandono del sistema por ambas partes. 

Una auténtica estrella radiofónica, con mucho público en Inglaterra, recibió los alias de 

Lord Haw-Haw o El charlatán de Hamburgo entre los anglosajones y el de Her Fröklich 

entre los alemanes. Terminó descubriéndose que tales apodos encubrían a William Joyce, 

antiguo director de Propaganda del Movimiento Fascista británico, fichado en Alemania 

con una cotización a tono con la penetración de su estilo. El célebre humorista británico P. 

G.Wodehouse también sirvió a los nazis con algunos programas radiofónicos, cobrados a 

precio de artículo de lujo. 

(27) DELMER, Sefton: Opération Radio Noire. Black Boomerang. Stock. París, 1963. P.111. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

Guerra fría 

Los tiempos de la guerra fría comportaron nuevos planteamientos acordes con el 

esquema internacional. 

Desde España, Radio Nacional dio rienda suelta al anticomunismo del régimen de Franco 

con emisiones en onda corta, que adquirirían el indicativo de Radio Exterior de España, 

en varias lenguas de los países del este de Europa. La acogida como exiliados o con 

estatutos próximos de quienes habían huido de aquellas naciones, permitía disponer de 

profesionales nativos para la propaganda radiofónica internacional. 

En sentido opuesto funcionó Radio España Independiente, autotitulada Estación 

Pirenaica, pese a que primero emitió desde la Unión Soviética y, después, desde 

Rumania. Su primera directora fue Dolores Ibárruri, Pasionaria, y el último Ramón 

Mendezona (Pedro Aldámiz). En Bucarest llegaron a tener cuatro antenas y mayor 

potencia que la radio rumana. La Pirenaica, creada en el año 1940, funcionó hasta 1977. 

Una de sus etapas estuvo  marcada por el apoyo a las acciones guerrilleras contra el 

régimen de Franco. Los hombres del maquis habían entrado por los Pirineos y actuaban 

en zonas montañosas, donde permanecieron con su hostigamiento armado varios años. 

La ruptura de Albania con la Unión Soviética (1964) determinó que Radio Tirana emitiera 

en más de cuarenta idiomas. Veintitantos españoles se turnaron allí para mantener los 

contenidos en nuestra lengua. 

Radio Moscú, para su programación destinada al exterior, contaba con ocho grandes 

redacciones centrales orientadas hacia Europa (seis bloques lingüísticos), América del 

Norte y Gran Bretaña (inglés), Latinoamérica (español), World Service (20 horas en inglés 

y cinco en francés), África, Oriente Medio, China y el sureste asiático. La mayoría de los 

redactores de lengua española estaba formada por miembros del grupo de los niños 

enviados a Rusia a comienzos de la Guerra Civil o hijos de aquéllos. 

Bajo la égida de Mao, Radio Pekín propagaba urbi et orbi el maoismo, el anticapitalismo y 

el enfrentamiento contra el revisionismo soviético. 

Estados Unidos desplegó antenas para La Voz de América, Radio Europa Libre y Radio 

Liberty. 



 

 

 

 

 

 

 

 

                                                      

 

La Voz de América  (Voice of América, surgió de la Agencia de Información de los 

Estados Unidos. Ha contado con estaciones repetidoras de Gran Bretaña a Liberia y de 

Filipinas a Vietnam. Nació en el año 1942 y continuó con la posguerra.  

Radio Europa Libre, financiada por el Congreso de Estados Unidos, comenzó sus 

emisiones en el año 1952 y las polarizaba sobre los países satélites de la Unión Soviética, 

al oeste del telón de acero. 

Radio Liberty ha figurado con la supuesta financiación de fondos privados, si bien las 

declaraciones oficiales, en 1973, desvinculándola de la CIA, nunca surtieron efectos 

plenos. Sus estudios centrales de Munich recibían las instrucciones de Washington. En la 

península Ibérica contaba con estaciones reemisoras en Gloria (Portugal) y Pals (España, 

en la provincia de Gerona). La estación gerundense cesó en su actividad  el año 1995. 

Desde las vísperas, o metidos en el siglo XXI, el protagonismo bélico o cuasibélico de la 

Radio, prosigue. 

En Haití fueron lanzados en paracaídas desde el aire, en su momento, pequeños 

transistores para propiciar la escucha de propaganda radiofónica estadounidense. Algo 

similar hizo la fuerza aérea de Estados Unidos sobre zonas de Afganistán. 

Complementariamente, funcionaban varias horas diarias de programación radiofónica de 

los norteamericanos en las dos lenguas más habladas por los afganos: el pashtún y el 

darri, dialecto éste último del persa, y que comparten las etnias tayika, uzbeka y hazara; 

las emisiones incluían canciones patrióticas y de amor, que habían prohibido los talibán. 

Una crónica de enviado especial puntualizaba respecto a los transistores:  

“Conscientes de la extrema pobreza de la gente y de lo complicado que resulta 

aquí hacerse con algo tan pedestre como una simple  pila, los aparatos no 

funcionan con baterías, sino a manivela” (28). 

En operaciones de ese tipo los receptores suelen tener restringida la posibilidad de 

sintonizar emisoras. 

El año 2001 los ingenieros del Ejército hebreo dinamitaron la torre de transmisiones de La 

Voz de Palestina. 

(28) Alfonso ROJO,  Diario El Mundo: Del cielo caen bombas, radios  y mermelada. 15 / 10 / 2001. 



 

                                                                                                                                                                                

  

La propaganda radiofónica, con la televisiva, volvió a incidir en la guerra de Irak. Claro 

que la pretendida preparación sicológica para un recibimiento triunfal por parte de la 

población civil, carecía de base realista. 

Conclusiones 

La Radio, elemento de compañía, desempeña funciones reconocidas en tiempos de 

normalidad. Resulta aún más necesaria en momentos de catástrofes naturales, cuando 

sus servicios de difusión, urgente y masiva, permiten movilizar, conveniente y 

eficazmente, aportaciones personales y materiales. 

Los conflictos de inestabilidad interior, en países con regímenes de todo tipo, otorgan 

nuevas dimensiones a la Radio. Golpistas revolucionarios, movimientos reivindicativos de 

la democracia y gobernantes legítimos o simplemente de facto, recurren a la Radio para 

apoyar sus iniciativas. Su utilización, inteligente o inapropiada, contribuirá al signo del 

resultado. Como contribuyó en España, el 23-F, el desarrollo de unas horas que, de modo 

expresivo, fue bautizado como la noche de los transistores. 

La Radio se hace todavía más determinante en las confrontaciones bélicas. Tampoco ahí 

está garantizada la calidad del lado de la razón y de la legitimidad. La técnica radiofónica 

no sabe de maniqueismos. Como ocurre con la profesionalidad. Habrá que estar 

avisados, conocer el medio y elegir bien. 

Obviamente, la Radio no encierra poderes sobrenaturales para lanzarlos a la rosa de los 

vientos. Requiere un terreno apropiado y una semilla idónea para que la siembra 

fructifique. Otra cosa alcanzaría caracteres de prodigio. Impensable con los pies en el 

suelo. 
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VALLS, ANTONIO 

Las 12 habilidades directivas clave   

Gestión 2000, S. A. Barcelona 2002 

Rústica. 164 páginas 

Biblioteca CESEDEN número B13013. 

El libro trata las 12 habilidades directivas clave que sobresalen por su utilidad y por el 

interés que habitualmente despiertan. Tratadas sucesivamente en 12 capítulos, estas 

habilidades se presentan de forma rigurosa, atractiva y práctica. 

El autor afirma que toda persona posee múltiples habilidades que se superponen unas a 

otras y que están relacionadas entre sí; pero 12 de ellas, bien potenciadas, ayudan a ser 

más competente y a obtener, al mismo tiempo, más calidad de vida. 

Para analizarlo, el autor ha dividido el libro en tres partes, que examinan las habilidades 

de dirección de uno mismo, las cualidades para interactuar con éxito con las personas y 

las aptitudes de dirección de personas. 

Entre las cualidades que mejoran el modo de actuar, el autor propone aprender a tomar 

decisiones y a resolver problemas, diseñar una estrategia profesional, aprender a 

gestionar el tiempo (distinguiendo entre lo urgente y lo no urgente, o la delegación en 

otras personas del equipo) y la gestión del estrés. 

En cuanto a las habilidades para interactuar con éxito con otras personas, el autor 

destaca cuatro aspectos imprescindibles: la interacción personal y comunicación, la 

negociación, la asertividad y aprender a gestionar al jefe. 

Una vez que se ha aprendido a potenciar las propias habilidades y el modo de 

relacionarse con otras personas, cree que el directivo necesita potenciar su capacidad de 

liderazgo, y de motivar al equipo, lo que, según Stephen R. Covey (fundador del Centro 

de Liderazgo Covey) son los siete hábitos de la gente efectiva. 



 

 

 

 

 

La última habilidad que para el autor constituye el total de las herramientas básicas para 

desenvolverse en el mundo del trabajo es la relativa a las presentaciones en público. En 

ellas, se dispone de cuatro canales de comunicación: el visual, el tono de voz, el físico y 

las palabras que pronuncia; donde estas palabras ocupan el tercer lugar de importancia 

tras el lenguaje corporal y la calidad de la voz. 

AntonioValls es profesor mercantil y en la actualidad ejerce como formador y consultor en 

temas de empresa y de recursos humanos. A lo largo de su dilatada trayectoria 

profesional ha desempeñado puestos de alta dirección en empresas nacionales y 

extranjeras, en España, Venezuela y Puerto Rico. Entre sus obras destacan Guía práctica 

del Benchmarking, Consiga el éxito en su trayectoria profesional y La inteligencia 

emocional en la empresa. 

J. F. V. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

GRANJA; JOSÉ LUIS DE LAY PABLO, SANTIAGO DE 

Historia del País Vasco y Navarra en el siglo XX 

Biblioteca Nueva, S. L. Madrid 2002 

Rústica. 448 páginas 

Biblioteca CESEDEN número B13181. 

La intención de los autores al escribir este libro ha sido que sirva de manual universitario 

para el estudio de la historia contemporánea del País Vasco y Navarra en el periodo 

comprendido entre los años 1880 y 2000. Se analizan las similitudes y diferencias entre el 

País Vasco y Navarra, su diferente evolución sociopolítica y económica y sus vínculos 

históricos. 

El libro consta de dos partes diferenciadas; en una se estudia la historia política y en la 

otra los factores característicos tanto del País Vasco como de Navarra. Se relata la 

historia de los últimos 20 años del siglo XIX, en los que como consecuencia de las 

sucesivas derrotas militares en las guerras carlistas tanto el País Vasco como Navarra 

perdieron una de sus peculiaridades más ancestrales: los Fueros, para conservar 

solamente los “conciertos económicos” que establecían las relaciones tributarias y de 

financiación de servicios. 

Durante el pasado siglo la historia del País Vasco y Navarra presenta con el resto de 

España y entre las dos comunidades autónomas innumerables aspectos diferenciales. 

Los autores, con respecto al País Vasco tratan el desarrollo de su economía, la 

inmigración desde zonas más desfavorecidas de España, el triunfo de un mundo moderno 

y mercantil sobre una sociedad rural y tradicional, el nacionalismo vasco, los grandes 

desequilibrios sociales al principio del desarrollo industrial, la división de la sociedad 

vasca en tres ejes: nacionalistas frente a no nacionalistas, derechistas frente a 

izquierdistas y católicos contra laicos, el estatuto de autonomía vasco aprobado por las 

Cortes republicanas en el año 1936, el gobierno vasco en el exilio, el ostracismo sufrido 

por la cultura euskera durante la dictadura, el nacimiento de ETA, la represión del régimen 

franquista ante ETA y la actitud politizada de la Iglesia. 



 

 

 

 

 

 

 

 

Como circunstancias más características de Navarra  se tratan las siguientes: la lucha por 

el mantenimiento de sus Fueros, Navarra como cuna del alzamiento, el tratamiento 

especial durante el franquismo, su consideración como primera comunidad con 

instituciones representativas democráticas y su difícil vínculo con el País Vasco. 

Como reseña final, los autores destacan como rasgo común en la evolución de las dos 

sociedades su politización bajo un pluralismo polarizado; que si bien en el caso del País 

Vasco está caracterizado por un eje derechas-izquierdas y otro nacionalismo-

autonomismo, en el caso navarro sólo lo está por el eje derechas-izquierdas evitando la 

acción desestabilizadora del nacionalismo radical. 

JOSÉ LUIS DE LA GRANJA y SAINZ es licenciado en Derecho y en Filosofía y Letras por 

la Universidad de Deusto. Realizó estudios de postgrado en la Universidad de Pau 

(Francia) y se doctoró en Historia por la Universidad Autónoma de Madrid. Entre  sus 

libros destacan: Nacionalismo y II República en el País Vasco, República y guerra civil en 

Euskadi y El nacionalismo vasco: un siglo de historia. 

SANTIAGO DE PABLO CONTRERAS es licenciado en Geografía e Historia por la 

Universidad del País Vasco donde se doctoró. Entre sus publicaciones destacan: Trabajo, 

diversión y vida cotidiana, Cien años de cine en el País Vasco y El péndulo patriótico. 

Historia del PNV. 

J. F. V. 



 

 

    

 

 

 

 

 

  

ARTUR DU PLESSIS, LAURENT 

La tercera guerra mundial ha comenzado 

Inédita. Editores Barcelona, 2004 

Rústica, 304 páginas 

Biblioteca CESEDEN número 13.605. 

El libro de ARTUR DU PLESSIS, aparece en un momento de incertidumbre sin 

precedentes en la historia reciente; los bloques parecían desaparecidos y, sin embargo, 

ahí continúan, las librerías se están llenando de profecías de los nuevos gurús que tratan 

de encontrar una explicación al aparente caos impuesto por la amenaza de un terrorismo 

global de tinte islámico 

La lectura de este libro no nos puede dejar indiferentes, el planteamiento es un poco 

apocalíptico, sobre todo en sus conclusiones, pero las premisas se presentan muy bien 

documentadas. Toda la base argumental se apoya en las teorías de Samuel P. 

Huntington en su polémica obra del choque de las civilizaciones, pero la gran aportación 

es el crack económico que vaticina próximo y que se producirá inevitablemente. 

El autor viene del mundo del periodismo, tiene una sólida formación en Derecho y 

Ciencias Políticas y ha sido asesor del Instituto Internacional de Análisis Estratégico y 

Económico de París. Es un buen conocedor de las teorías económicas actuales y postula 

que la creación espontánea de riqueza, no es más que una ilusión colectiva. El 

crecimiento económico de las últimas décadas está basado en una sobredosis del crédito 

propiciada por la bajada de los tipos de interés, todo esto ha llevado a un endeudamiento 

global que acabará con un desplome a escala mundial. 

Una vez que estalle la crisis económica, que cabalgará unido al aumento de los precios 

del petróleo (propiciado por la última guerra de Irak), la miseria se extenderá por todo el 

planeta, en este momento el integrismo islámico atizará el odio antiamericano y se 

desencadenarán las grandes batallas de la Tercera guerra mundial, que en sus primeras 

fases ya se habían iniciado el 11 de septiembre de 2001. 



 

 

 

En esta guerra, el mundo se dividirá en bloques, el uso de las armas nucleares 

comenzarán por India y Pakistán, la guerra atómica se extenderá por Oriente Medio y al 

final resultarán ganadores Estados Unidos y China y los perdedores Europa, Rusia y el 

islam. 

Se echa en falta, en este libro, la propuesta de alguna solución para un escenario tan 

lleno de acontecimientos preocupantes. No compartimos en absoluto la conclusión en la 

que el autor dice que, con esta Tercera guerra, se resolverán los problemas de 

superpoblación que originaban el desastre ecológico e impedían el desarrollo económico. 

A pesar de todo, este ensayo, un tanto novelado, pero de lectura amena, puede constituir 

un libro para reflexionar. 

A. A. G. 



  

 

 

 

 

 

REINARES, FERNANDO 

Terrorismo global 

Taurus. Madrid, 2003 

Rústica. 180 páginas. 

Biblioteca CESEDEN número 13.556. 

Hasta hace unos años, la cuestión del terrorismo trasnacional había ocupado un discreto 

lugar en la agenda internacional, saliendo a la luz solo a raíz de algún atentado 

espectacular, para pasar a un segundo plano después de unos días posiblemente 

eclipsado por algún otro acontecimiento de la escena nacional o internacional. 

La situación ha cambiado sustancialmente y, actualmente, el terrorismo ocupa un lugar 

prioritario en los medios de comunicación, en tertulias, foros, discusiones y debates. 

A la inquietante realidad que azota a la humanidad en los albores del tercer milenio dedica 

FERNANDO REINARES este sintético ensayo. En él ha recogido los aspectos 

fundamentales para comprender el fenómeno del terrorismo de carácter planetario. 

En su trabajo, enmarca primero el concepto de terrorismo, estableciendo diferentes 

categorías en que puede clasificarse, para después, adentrarse en aspectos concretos 

como el terrorismo suicida, la yihad, Al Qaeda, o el empleo de armas de destrucción 

masiva por las organizaciones terroristas. 

El texto de REINARES, de fácil lectura y comprensión, estimula la reflexión crítica sobre la 

política seguida por algunas potencias occidentales respecto a los países árabo-islámicos, 

el posicionamiento de las democracias de cara al conflicto árabe-israelí y las posibles 

iniciativas de dichas democracias para combatir el terrorismo. En suma, una guía fácil y 

rápida para iniciarse en el estudio del terrorismo y un libro básico e imprescindible para 

cualquier estudio sobre el tema. 

REINARES es catedrático de Ciencia Política en la Universidad “Rey Juan Carlos” de 

Madrid y ha publicado los libros Terrorismo y antiterrorismo, European Democracies 



 

 

Against Terrorism. Governmental Policies and Intergovernmental Cooperation y Patriotas 

de la muerte. Quiénes han militado en ETA y por qué. También ha publicado artículos 

sobre terrorismo en la Revista Española de Defensa. Recientemente ha sido nombrado 

consejero del Ministerio del Interior. 

B. V. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CALEB CARR 

Las lecciones del terror 

Ediciones B S.A., Barcelona, 2002 

Rústica, 254 páginas 

Biblioteca CESEDEN número 13678. 

El libro de CARR, es una reflexión sobre lo importante que es para cualquier dirigente 

político y para todo militar el análisis y estudio profundo de la historia militar. Antes de 

continuar hay que señalar que en España, siendo uno de los países que tiene una historia 

militar de las más ricas del mundo, su estudio aparece relegado a un pequeño grupo de 

nostálgicos y en nuestras universidades se pasa por ella de puntillas. 

Complejos aparte, volvamos a nuestro libro; el autor es un  experto en historia militar y 

sigue una línea inductiva, partiendo de una hipótesis, “el terrorismo es una forma de 

guerra ilimitada” y lo va corroborando a lo largo de la historia comenzando por el Imperio 

Romano y llegando hasta la última guerra del Golfo. Como tal guerra que es, aunque no 

esté declarada ni sus guerreros lleven uniformes, debe combatirse de forma clásica, 

elaborando una estrategia y desarrollando las tácticas adecuadas. Al final del libro hace 

una serie de reflexiones para que la lucha contra el terrorismo que va a emprender 

Estados Unidos tenga los resultados deseados. 

Este libro es muy interesante para los amantes de la estrategia, pues hace un estudio 

comparativo entre los distintos maestros de este arte militar. Comienza criticando la 

estrategia de Augusto en las guerras de la Germania mientras que ensalza la figura de 

Arminio; para CARR toda acción militar llevada contra la población civil es considerada 

como guerra ilimitada y es muy similar al terrorismo actual. En la Edad Media critica las 

acciones militares que devastaban a poblaciones enteras, con especial énfasis en todas 

las guerras de religión y, en especial,  las Cruzadas. En el siglo XVII defiende la actuación 

de Cromwell por utilizar la guerra de forma limitada y tratar de reorganizar, en Inglaterra 

cosa distinta a lo que hizo en Irlanda- ejércitos muy disciplinados donde se perseguía 

duramente la venganza contra la población civil en forma de asesinatos, robos y 

violaciones.  



 

 

 

 

  

Pero para el autor el modelo de estratega de la guerra es Federico II de Prusia (el 

Grande) por tratar de eliminar la guerra ilimitada e inculcar una férrea disciplina a sus 

tropas. En el siglo XIX, las criticas del autor se centran contra Karl von Clausewitz, es muy 

interesante leer todo lo que dice de él, su concepto de “guerra total ” le repugna. 

En el siglo XX analiza las dos grandes guerras y critica fuertemente las estrategias 

empleadas, según el autor fruto de las ideas de Clausewitz, y defiende a otros estrategas 

como Moltke, Fuller o Hart enemigos declarados de la guerra ilimitada. 

Finalmente hace un análisis de los últimos años desde la guerra fría a los atentados del 

11 de septiembre, entrando de lleno en el conflicto de Palestina y la proliferación de 

grupos terroristas actuales; es en el epílogo donde expresa sus ideas sobre como se debe 

afrontar la lucha antiterrorista a la luz de las experiencias que proporciona la historia 

militar, se muestra muy crítico con la CIA y presenta el dilema de si un Estado debe luchar 

por su beneficio o por su preservación. 

La lectura de este libro no nos puede dejar indiferentes, y es recomendable porque las 

premisas y las concusiones están muy bien plantadas y su lectura es muy amena, a buen 

seguro que nos hace reflexionar. 

A. A. G. 



 

 

 

 

 

TUMAN, JOSEPH S. 

Communicating terror 

SAGE Publications. Thousand Oaks, 2003 

Rústica. 158 páginas. Inglés 

Biblioteca CESEDEN número 13.849. 

Como él mismo nos cuenta en su libro, en el momento de ocurrir los atentados de Nueva 

York del 11 de septiembre de 2001, el autor se encontraba al otro lado del país 

impartiendo clases de comunicación política en la Universidad de San Francisco. Fue a 

raíz del trágico acontecimiento y como especialista en aspectos legales y políticos de la 

comunicación social, cuando acometió la idea de recoger en un ensayo lo que denomina 

las “dimensiones retóricas del terrorismo”. 

Las impresiones que recogió inicialmente en los días posteriores al atentado entre la 

gente que le rodeaba, y particularmente entre sus alumnos, a los que realizó algunas 

encuestas, giraban en torno a la sensación generalizada de pérdida, a la impresión 

colectiva de terror y miedo, a la medida en que el riesgo y la amenaza eran reales o 

producto de sus propios sentimientos personales, y al papel que en todo ello desarrollaron 

los medios de comunicación, que volcaron toda su atención en el acontecimiento. 

La mayoría de todas esas impresiones recogidas para su trabajo, habían sido formadas 

en torno a la información transmitida por la televisión, que desempeñó un papel 

dominante en los días que siguieron al atentado. 

Pero además de la televisión, el resto de los medios y publicaciones –nos cuenta TUMAN- 

dieron forma después del día 11 al discurso que ofrecieron los políticos y los creadores de 

opinión y esto, a su vez, conformó la opinión pública y las reacciones de la sociedad. Sin 

embargo, para TUMAN, y al parecer también para sus entrevistados, el riesgo no era 

mayor el día siguiente al atentado de lo que lo era la víspera cuando aún no se tenían 

esas percepciones. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Esto último es lo que llevó al autor a plantear en su libro el acto terrorista como un 

proceso comunicativo con dimensiones retóricas. A lo largo de sus seis capítulos TUMAN 

explora la forma en que esas dimensiones se desarrollan y se entrelazan en un punto en 

que el discurso público afecta y se ve afectado en la definición y etiquetado del terror, el 

significado simbólico del terrorismo, la oratoria pública sobre el terror y la interacción entre 

terrorismo y medios de comunicación social. 

En definitiva, un enfoque interesante, diferente del que solemos encontrar en la infinidad 

de ensayos sobre el terrorismo que se vienen publicando desde el año 2001. 

JOSEPH S. TUMAN es profesor de Comunicación Política y Legal en el Departamento de 

Estudios de Comunicación de la Universidad de San Francisco. Ha publicado sus trabajos 

en el New York Times, Los Angeles Times y San Francisco Chronicle. 

B. V. 



 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

ACTIVIDADES DEL CENTRO 




 

 

 

 

 

 

 

 

 

I JORNADAS UNIVERSIDAD 

DE SALAMANCA (USAL)–CENTRO SUPERIOR DE ESTUDIOS 


DE LA DEFENSA NACIONAL (CESEDEN) 


Durante los días 10 y 11 del mes de noviembre, se desarrolló  en el Parador Nacional de 

Turismo de Ávila las I Jornadas USAL–CESEDEN, siendo el tema general de las 

Jornadas:  “La colaboración interinstitucional en el ámbito de la cultura de Defensa”. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

VISITA A ESPAÑA DEL DIRECTOR DE LA ESCUELA 

RAKOVSKY DE DEFENSA Y ESTADO MAYOR DE BULGARIA 


(RAKOVSKY DEFENCE AND STAFF COLLEGE RDSC) 


Entre los días 15 al 18 del mes de noviembre, visitó España una delegación de la Escuela 

Rakovsky de Defensa y Estado Mayor de Bulgaria, compuesta por el director de la RDSC, 

major general Evgeni Petrov Manev, acompañado de dos miembros de la RDSC. 

Durante su estancia visitaron las instalaciones de este Centro, el Museo del Prado y  la 

Academia de Infantería de Toledo. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

XI JORNADAS UNIVERSIDAD POLITÉCNICA 

DE MADRID (UPM)-CENTRO SUPERIOR DE ESTUDIOS DE LA 


DEFENSA NACIONAL (CESEDEN) 


Durante los días 17, 18 y 19 de noviembre, se desarrollarán en el rectorado de la UPM y 

en este Centro las XI Jornadas Universidad UPM-CESEDEN. 

La inauguración tuvo lugar en el paraninfo de la UPM corriendo a cargo del excelentísimo 

señor rector magnífico de la UPM y el excelentísimo señor teniente general director del 

CESEDEN.  

La clausura se celebró, en sesión solemne, en el paraninfo del CESEDEN. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CONFERENCIA DEL EXCELENTÍSIMO SEÑOR MINISTRO 

DE DEFENSA Y CLAUSURA DEL VI CURSO 

DE CAPACITACIÓN PARA EL DESEMPEÑO 


DE LOS COMETIDOS GB/CA 


El día 19 de noviembre, en el aula magna a las 12:00 horas, el excelentísimo señor 

ministro de Defensa, impartió una conferencia y clausuró el VI Curso de Capacitación 

para el Desempeño de los Cometidos de General de GB/CA. El acto fue presentado por el 

excelentísimo señor teniente general director del CESEDEN. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

X JORNADAS DE HISTORIA MILITAR  


Durante los días 18, 22, 23, 25, 29 y 30 de noviembre, se desarrolló  en el paraninfo de 

este Centro las X Jornadas de Historia Militar, siendo el tema general de las Jornadas: 

“De la paz de París a Trafalgar (1763-1805), el acontecer bélico y sus protagonistas”.  

El desarrollo de las X Jornadas de Historia Militar consistió en la exposición por parte de 

los ponentes de una serie de conferencias, seguidas de coloquio. 

XI JORNADAS DE TECNOLOGÍAS PARA LA DEFENSA 



 

 

        

 

 

 

 

 

Y LA SEGURIDAD.  


“CONOCIMIENTOS Y APLICACIONES EMERGENTES” 

Durante los días 24 y 25 de noviembre, se desarrollaron  en al aula magna de este Centro 

las XI Jornadas de Tecnologías para la Defensa y Seguridad. “Conocimientos y 

aplicaciones emergentes”, organizado por el Círculo de Tecnologías para la Defensa y la 

Seguridad. 

Después de las palabras de bienvenida del teniente general director del CESEDEN don 

Domingo Marcos Miralles, las Jornadas fueron inauguradas por don Francisco Pardo 

Piqueras, secretario de Estado de Defensa.  

La primera sesión estuvo dedicada a “Técnicas para la detección y vigilancia”, y la 

segunda se dedicó a “Tendencias en protección y sistemas de armas”. La tercera sesión 

tuvo por título “Sistemas de mando y control, comunicaciones y gestión de la información”. 

Las Jornadas fueron clausuradas por don Antonio Camacho Vizcaíno, secretario de 

Estado de Seguridad del Ministerio del Interior.        

CLAUSURA DEL CURSO 

DE LA ESCUELA INTERNACIONAL DE PROTOCOLO 

El día 17 de diciembre a las 18.30 horas se celebró en el aula magna de este Centro el 

solemne acto de entrega de becas, títulos y distinciones de la Escuela Internacional de 

Protocolo. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CLAUSURA DEL II CURSO DE GESTIÓN  


DE PROGRAMAS 


EL día 29 de noviembre a las 13:00 horas, se desarrollo en el paraninfo de este Centro la 

clausura del II Curso de Gestión de Programas. 

El acto estuvo presidido por el excelentísimo señor director general de Armamento y 

Material y del excelentísimo señor teniente general director del CESEDEN. 

XV JORNADAS CENTRO SUPERIOR DE ESTUDIOS 




 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

DE LA DEFENSA NACIONAL (CESEDEN)- UNIVERSIDAD 

COMPLUTENSE DE MADRID (UCM)  


EL día 2 de diciembre, se desarrollo en el paraninfo de este Centro las XV Jornadas 

CESEDEN-UCM. 

La inauguración y la clausura estuvo a cargo del excelentísimo señor teniente general 

director del CESEDEN y del excelentísimo señor rector magnífico de la UCM.  

FORUM DE ALTA DIRECCIÓN  




 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El miércoles día 15 de diciembre, el Fórum de Alta Dirección, presidido por el 

exccelentísimo señor don Carlos Escudero de Burón hizó entrega del Máster de Oro 

Institucional del Fórum al Centro Superior de Estudios de la Defensa Nacional 

(CESEDEN) en reconocimiento a su contribución a la formación avanzada de civiles y 

militares en distintas especialidades del mundo de la gestión, así como por su esfuerzo 

dinamizador de las relaciones profesionales y humanas entre el mundo civil y el de la 

defensa. 

El premio fue entregado al excelentísimo señor director del CESEDEN, teniente general 

don Domingo Marcos Miralles en presencia del jefe del Estado Mayor de la Defensa, 

general de Ejército don Félix Sánz Roldán, y de otros destacados miembros de ambas 

instituciones. 

Su Majestad el Rey preside con carácter honorifíco el Fórum de Alta Dirección. 

CLAUSURA DE LOS SEMINARIOS 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

       

 

                          

DE INVESTIGACIÓN 2004 


EL día 20 de diciembre a las 18:30 horas, se desarrollo en el aula número 1 de este 

Centro la clausura de los Seminarios de Investigación correspondientes al año 2004, 

seleccionando los títulos que a continuación se relacionan: grupo de trabajo número 1: 

Opinión pública y Defensa Nacionalen Iberoámerica, grupo de trabajo número 2¨: Europea 

y el vínculo trasatlántico en la posguerra de Irak, grupo de trabajo número 3: 

Consecuencias de la guerra de Irak sobre el Mediterráneo Occidental y grupo de trabajo 

número 4: Racionallización de los gastos de Defensa. Optimización de los medios e 

instalaciones. 

El acto estuvo presidido por el excelentísimo señor teniente general director del 

CESEDEN. 



 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ESCUELA SUPERIOR DE LAS FUERZAS ARMADAS 

(ESFAS) 

Actividades realizadas durante los meses de noviembre-diciembre 2004 

Mesa redonda “Las Fuerzas Armadas vistas por la sociedad” 

Representantes del Congreso de los Diputados, Sindicatos, Universidad, Periodismo y 

Organizaciones Empresariales participaron por tercer año consecutivo en la mesa 

redonda “Las Fuerzas Armadas vistas por la sociedad” celebrada el pasado mes de 

noviembre en la ESFAS dentro del ciclo de conferencias que esta escuela realiza para los 

Cursos de Estado Mayor y de Capacitación para el Desempeño de los Cometidos de 

GB/CA. 



 

 

  

VI Curso Conjunto de Capacitación para el Desempeño  

de Cometidos de GB/CA 

Del 1 al 5 de noviembre los concurrentes realizan viaje de información y convivencia 

divididos en cuatro grupos a los países siguientes: 

- Varsovia (Polonia). 

- Atenas (Grecia). 

- Ankara (Turquía). 

- Bruselas (Bélgica). 

El día 11 de noviembre los concurrentes pertenecientes a la Guardia Civil realizan una 

visita a la Academia de Guardias Jóvenes de Valdemoro. 

El día 19 de noviembre finaliza el curso con el acto de clausura y entrega de diplomas, 

celebrado en el aula magna y presidido por el excelentísimo señor ministro de Defensa.  

VI Curso de Estado Mayor de las Fuerzas Armadas 

Los días 11 y 12 de noviembre se desarrolla el Seminario de Estrategia. 


El día 17 de diciembre tiene lugar el Simposio sobre Fuerzas Multinacionales. 


El día 22 de diciembre se desarrolla el Seminario sobre Seguridad y Defensa. 


Actividades externas de la ESFAS. 

MÁSTER DE SEGURIDAD Y DEFENSA (UCM–CESEDEN) 


El día 22 de noviembre comienza el Master de Seguridad y Defensa. 




 

 

ESCUELA DE ALTOS ESTUDIOS DE LA DEFENSA  


(EALEDE) 


Actividades realizadas durante los meses de noviembre-diciembre 2004 

XLIII Curso Monográfico 

Se inauguró el 13  de septiembre y finalizó el 25 de noviembre. Entre los días 27 de 

septiembre y 1 de octubre de septiembre se desarrollo el viaje de información y 

convivencia a la Región Sur y Comandancia General de Ceuta. 

Entre los días 23 y 29 de octubre se desarrollo el viaje de estudios a Italia. Dentro del 

programa del Curso se realizaron las siguientes visitas: 

- Academia de Guardias Jóvenes en Valdemoro. 

- Academia de la Policía Nacional en Ávila. 

- Factoría de EADS-CASA en Getafe. 

- Factoría de INDRA en San Fernando de Henares. 

Clausura y exposición de los grupos de trabajo: 

- “El fenómeno terrorista. Concepto y generalidades”. 

- “El terrorismo como fenómeno mundial: ONU”. 

- “El terrorismo y el Vínculo Transatlántico: OTAN”. 

- “El terrorismo y Europa: Unión Europea”. 

- “El terrorismo y el Mediterráneo”. 

- “El terrorismo en España”. 

Palabras del secretario general de Política de Defensa, almirante general, excelentísimo 

señor don Francisco Torrente Sánchez. 



 

 

VIII Curso de Alta Gestión de Recursos Humanos 

Se inauguró el 17 de septiembre y finalizó el 26 de noviembre. Dentro del programa del 

Curso se realizaron las siguientes visitas: 

- General Dynamics 3M. 

- Price Waterhouse Coopers. 

- Academia General del Aire. 

- BBVA (Oficina de Recursos Humanos). 

- El Corte Inglés (Oficina de Recursos Humanos). 

La última lección del Curso fue impartida el día 26 de noviembre por el excelentísimo 

señor almirante don Santos Castro Fernández, director general de Reclutamiento y 

Enseñanza Militar.  

Universidades 

Universidad Complutense de Madrid (UCM) 

Dentro del convenio de colaboración suscrito entre el Centro Superior de Estudios de la 

Defensa Nacional (CESEDEN) y la UCM se desarrollaron las siguientes actividades: 

Cátedra “Almirante don Juan de Borbón” 

Se desarrollaron diferentes visitas por parte de alumnos matriculados en las diferentes 

asignaturas de la Cátedra a unidades, centros y organismos de los Ejércitos. 

XI-XII Máster de Seguridad y Defensa 

El día 20 de noviembre tuvo lugar el acto de inauguración XII Máster de Seguridad y 

Defensa. Durante las dos primeras semanas de los meses de noviembre y diciembre 

respectivamente se impartieron las primeras semanas del Curso.  

XV Jornadas CESEDEN–UCM 

El día 2 de diciembre se desarrollaron en el paraninfo de este Centro las XV Jornadas 

CESEDEN–UCM con el titulo “Cultura y Defensa”. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   

 

 

Universidad de Salamanca (USAL) 

I Jornadas CESEDEN–USAL 

Los días 10 y 11 de noviembre se desarrollaron en el Parador Nacional de Ávila las I 

Jornadas CESEDEN-USAL. 

NOTA:	 Las personas interesadas en la adquisición de algunas Monografías del CESEDEN y Boletín de Información pueden 

hacerlo en la librería que para tal efecto dispone el Ministerio de Defensa, situada en la planta baja de la entrada al mismo 

por la calle Pedro Texeira. 
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